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l NTRODUCC l ON 

:..:-:-:bn;:J. latina vive una época realmente incierta. La década de 

ios &O llegó con la democratización de algunos paises que sufrían dic­

taduras militares. Sin em~argo el peso de la deuda externa y· 1a profunda 

e histórica crisis econónica constituyen algunos de los principales 

retos a vencer, que anulan las libertades formales hasta casi borrarlas 

por completo, lir.iitándolas a un ejercicio electorai engañoso, en el 

cual participan casi exc !us i va:nente les mismos qui enes detentan e 1 poder. 

En el terreno de la democracia, como en el del establecimiento 

de un orden politice formal. los movimientos sociales han desempeñado 

sin embargo un importante papel en Latinoamérica. Uno de los roovimientos 

social es de mayor importancia, cuya labor se realiza en forma continua 

desde abril de 1977, es sin duda el Movimiento de Derechos Humanos de 

las Madres de la Plaza de Mayo en la Argentina. 

Las actividades del movimiento tienen como columna vertebra 1 una 

finne demanda de justicia polHica y social. Esto las ha llevado a 

incorporarse act i vamerite en una lucha po 1it1 ca, gremi a 1, estudi anti 1, 

siempre con un enfoque de derechos humanos. Sus actividades se han 

caracterizado por la movilización permanente, por la firmeza de- sus 

principios éticos y la lucha inquebrantable por lograr cambios. 

Las Madres de la Plaza de Mayo demandan democracia, justicia y 

libertad. La primera de estas tres razones de lucha, implica la existencia 



de un ·estado de derecho•. una forna de gobierno que sea wolur.tad del 

pueblo; un régii:en de partidos ¡:·vliticos. co.."X> reflejo de la pluralldad, 

y principaloente el respeto al conjunto de garantías ciudJdas. F'ero 

no se detiene alH~ sir. que se proyecte r.acia la e).igencia de estructuras 

socioeconó.7.icas nuevas, capaces Ce garantizar la justicia y la equid3d. 

A través de trece años ..::e actividades har. constituido prácticas 

centradas en 1 a construcción de identidades col ectl 'fas y de recono.: ir:li en tos 

de espacios de relaciones sociales. En especial, el oovirr.iento de !-\adres 

ha deoostrado a través de sus acciones colectivas una alta participación 

de base. Mediante la utilización de canales r:o institucionalizados 

se ha abierto ca:-::ino en el escenario social y político bajo las condiciones 

del terror de estc:!o r.:ilitar y su seci .. :ela post-:rior. que aun perdura. 

Desde la perspecti't'a de la transforr.ación social el oovimiento de derechos 

hur.ianos manifiesta y postula nuevas formas de relaciones y de organización 

social. En este sentido se co:il;Jrueba la hipótesis de que el Movimiento 

de Derechos Humanos de las !-'.adres de Plaza de Mayo ha contribuido a 

la formación de una acción política der.iocrática. permanente y a la creación 

de ámbitos de consenso e integración. 

En el primer capítulo de la investigación se analizan los aconteci­

mientos históricos naclonales e internacionales que dieron origen a 

la violación masiva de los derechos humanos en la Argentina. En un 

marco histórico, queoan deiineados los p.:ipt:1¿s q:.;c ca:z uno de lo5 act(lrt-s 

sociales desempeñaron en e1 periodo Gi: la dic~Jd.ura, abarcando así 

las caracteristic~s que dieron origen a la crisis del estado autoritario, 

y los asumidos con Posterioridad en la actual fase de democracia formal. 

En ei segundo ca¡::ltulv se a~orda en forr:ia general la situación 



de los derechos hw>anos a partir de la declaración de la Organización 

de t4aciones Unidas y su ir.:portancia sociopolitica en la actualidad. 

Esta aproximación nos lleva a indagar la situación de los derechos humanos 

en América Latina y la importante labor de las organizaciones no guberna­

mentales. 

En el tercer capitulo se anal iza en forma especifica el tema argenti­

no, desde los años en que se instauran diversos gobiernos militares 

y regimenes civiles proscriptivos hasta los últimos gobiernos civiles~ 

Finalmente en el cuarto capltulo, una vez reconstruido el contexto 

donde surge el Movimiento de Kadres de Plaza de Mayo, se hace referencta 

a las circunstancias que permitieron la creación de este movimiento, 

en momentos cuando la situación del pais parecfa hacer imposible cualquier 

manifestación en contra del régimen. Con la unificación de las madres 

de los desaparecidos en torno a la defensa de los derechas humanos, 

y su consolidación COr:10 movimiento social. aunadas a los procesos de 

caracter internacional -entre ellos la cruenta aventura militar del 

conflicto con Gran Bretaña en las Islas Malvinas- la politica de la 

dictadura terrorista argentina tuvo que ceder ante la presión nacional 

e internacionalt abriendo as) la posíbilidad de una democratización 

más pronta. 

Bajo una práctica política frentista de derechos humanos las Madres 

pretenden contribuir a la consol ldación de la unidad del movimiento 

popular~ en la medida en que el movimiento de derechos humanos se encuentra 

inserto en el conjunto de las luchas por una sociedad más justa. 

los movimiento sociales~ a través de la articula.r::~ón entre actores 

colectivos de caracter autónooo y los partidos poli t icos. constituyen 



una gama de posibil'idades ae democratización e inno'l'ación institucional 

a través del consenso .. El camino de la democracia implicc'.\ necesaria.r,,ente 

la participación popular en un marco de libertad. Argentina ha padecido 

una serie de gol pes ni 1 i tares. Desde l 93D hasta 1963 ha visto S 9obi ernos 

militares, 6 gobiernos civiles {~ de ellos minoritarios y proscriptivos} 

y un breve periodo de régimen militar con presidente civil. Gobiernos 

militares y civiles. se han presentado en forma alternada. En 1989 

un gobierno civil elegido a través del voto del pueblo entrega el r.ando 

de la nación a otro simi1ar perteneciente a otro partido polltico. 

En este proceso los rc:ovimiento sociales. especiak.ente los de derechos 

hu:nanas, han desempeñado un ir..portante papel. En ese ai·co de seis di.>cadas 

sólo los gobiernos peronistas de 1945-1g52, 1952-1955 y 1973-1976, habían 

sido electos por e1 pueblo en comicios sin proscripciones politicas 

de los grandes partidos mayoritarios. 

Retomamos el tema de las· Madres de Plaza de Mayo, ya abordado en 

lgs3 por el sociólogo Ernesto David Tiffenberg Goldfarb, con la intención 

de ahondar en las causas que originaron esta peculiar pero trascendente 

manifestación de repudio a la dictadura militar argentina. y las formas 

adoptadas en los últimos años, en que el retorno de un gobierno formal 

mente democrático marca una nueva etapa. 

A la fecha, la bibliografía sobre el tema continúa siendo de dificil 

acceso; sin embargo, la presidenta del Movimiento de Madres de Plaza 

de Mayo, Hebe de Bonafini, nos faci 1 itó por vía postal algunos valiosos 

materiales. Especialistas argentinos radicados en México -como la histo­

riadora Alicia Carriquiriborde, el profesor Mario Strukelj y el periodista 

Eduardo Molina y Vedia, entre otros- nos permitieron acercarnos a esta 



parte de la historia argentina conter..poránea a través de charlas, libros 

y documentos. Asiraisr;-.c1 la selección bibliográfica y hernerogr3flca realiza­

da en bibliotecas y archivos de algunas instituciones fueron de singular 

importancia para la redacción del text:::. 

Ante la actual crl sis econór.ii ca que vi ve 1 a Argent lna -cor.-:part ida 

por el resto de los paises latinoar.-ericar.os- los r.10virnient0s de derechos 

hunanos, co;.:-o lo es el de las Madres de la Plaza de Hayo. los llevaran 

a insertar su lucna en un contexto nue<Jo y particulartN?nte complejo. 

pero de ninguna otra r.ia.nera es ajeno a las ra;::ones crlginall'S d(' su 

integración, con las que lograron un consenso y on espJcio po1lt1co 

en su pai's y en el extranjero. En la ininterru:r,?ida labor del Mvvimiento 

de Madres de Plaza de r-~ayo se puede cbservur la ;r •• 2dld.J. en que sus cccior.es 

han logrado establecer un consenso y una integración en el plano ideológico 

con respecto a los derechos humanos y su proyección en los ambitos poli­

ticos, económicos y sociales. 

Futuras investigaciones tendrían un universo a explorar, al toMar 

corr.o objeto de estudio los efectos que en el nivel internacional han 

surgido a partir de este movimiento y sus contradictorias interrelaciones 

con los vertiginosos cambios registrados en la escena mundial, tantc 

en la esfera de la producción como en la de las relaciones internacionales 

y, en el sentido más amplio, en el ámbito de los proyectos histórico­

culturales de este fin de s\glo, a partir del derrumbe del socialismo 

burocrático y de la imposición -hasta el tromento aparentemente irrestricto-

de modelos neol\berales capital \stas eufemísticamente denominados 

"de mercado 1 ibre". 



CAPITULO 

Contexto sociopol !tico a partir de 1966. 

1. La "revolución argentina". 

1.1 Dictadura de Juan Carlos Onganla 1966-1970. 

Durante los últimos cinco años del primer lapso gubernamental 

del peronismo (1945-1955) se fue conformando una situación de crisis 

polltica y económica que culmina con un agotamiento del esquema populista 

y de 'desarrollo capitalista periférico autónomo', para dar lugar a 

reg!menes militares con caracter!sticas dictatoriales que se suceden 

con las únicas interrupciones de dos gobiernos civiles surgidos de 

"elecciones" con proscripción del peroni smo, el movimiento popular 

ampliamente mayoritario: Arturo Frondizi (1958-1962) y Arturo Umberto 

111ia (1963-lg66). 

El 28 de junio de 1966 a través de un golpe de estado militar 

preanunciado, el general Juan Carlos Onganla ocupa la presidencia. 

Este hecho significó la recuperación de la hegemon!a por parte de la 

oligarqu!a agroexportadora y los sectores de la gran burgue~!a de la 

industria ligada a los monopolios en el interior de las fuerzas armadas. 

La nueva estructura se manifestó de inmediato. Ongan!a afirmaba reservar 

"un lugar privilegiado a las organizaciones corporativas de la clase 

obrera, relegando a los partidos y clausurando instituciones parlamenta­

rias• (1). Decreta en agosto de 1966 una ley de arbitraje obligatorio 



para los conflictos gremiales, ilegalizando el derecho de huelga. La 

estrategia de Onganfa consistió en el cierre de los mecanismos parlamenta­

rios y no parlamentarios que significaran el comprOllliso del gobierno 

para con la clase trabajadora y demás sectores sociales. Esto se tradujo 

en una serie de cuestionamientos a las autoridades por parte de la 

sociedad. La protesta ante las inedidas adoptadas por el gobierno se 

extendió en fábricas y sindicatos. Juan Carlos Harln se refiere al 

cierre del sistema polftico: • ••• hacia 1966 las fuerzas amadas unifican 

su polttica e intentan cerrar una crisis definitiva del sistema institu­

cional parlamentario asl como también de los partidos politices que 

lo personifican• (2). 

El gobierno de Onganla atacaba abiertamente a los sectores populares. 

La visión de •orden' se erige fundamentalmente sobre la cooptación 

de los cuadros corporativos para la defensa de los intereses de la 

burguesfa y la restructuración del capital financiero en función de 

sus áreas de interés. Esta nueva confomación de poder se intenta 

lograr con el establecimiento de un aparato coercitivo que exalta el 

método represivo a pat tir de una concepción conservadora y tradicionalista 

teñida de nacionalismo y clericalismo. 

El proyecto militar de cambio y aco100do de la estructura económica 

y social del pals con miras a integrarse aun más en la órbita de ,la 

influencia de Estados Unidos, queda enmarcado en ese proceso de la 

•revolución argentina" iniciado con la ascensión de Ongania. 

El poder está concentrado en el ejecutivo confomado y respaldado 

por empresarios ioonopollstas, con lá garantla actuante de las fuerzas 

armadas represivas y demás organlsll'<ls de seguridad. En el orden económico, 
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1 os grandes r.ionopo 1 i os encuentran pol !t icas de apoyo que dan impulso 

a la producción industrial ni.entras se retienen eJ.portaciones y se liberan 

derechos aduaneros. La pequeña y mediana e~resa se ven afectadas. Se 

licita el funci en amiento d.e 1 as cooperativas favoreciendo a 1 as grandes 

corporaciones financieras y se privatiza la banca. 

Bajo la crisis del proceso de industrialización y las exigencias 

provenientes de una cambiante división internacional del trabajo se consoli­

da un nuevo modelo de estado autoritario. Con ello se da una restructuración 

del capitalis;:;o dependiente ligada a la ir.iolantación de nuevos r.:-ecanismos 

Ce acu:::ulación del capital. Se forr.:a y se impone un estado fuerte que 

garantiza la represión ce los rnovir.iientos sociales, las inversiones de 

capital y un acelerado proceso de acumulación. En Argentina este proceso 

se da a partir de una alianza de clases. El nuevo estado representaba 

un sistema de exclusión politica y cierra los canales de participación 

tradicionalmente ut i1 izados por e 1 popul i smo pero pretende conformar 

un nuevo b 1 oque con 1 a cópula burocrática de las fuerzas armadas, 1 a 

iglesia, el campesinado y los sindicatos patronales. Las relaciones entre 

civiles y militares responden a pol!ticas y expectativas profundamente 

distintas a las de los sistemas representativos estables. En Argentina 

no se da una división simplista entre civiles y militares. Cabe recordar 

que la intervención de estos últimos es legitimada, en cierta forma, 

por minoritarios sectores civi 1 es. "Las sub 1 evaciones mili tares, lejos 

de provocar en frente unido de 1 a el ase pol lt i ca o de 1 as fuerzas socia les 

organizadas en defensa de las instituciones democráticas, obten!a iru:iediata­

mente el apoyo, público o no de la oposición al oficialismo en turno".(3) 

Argentina vive un fenómeno de militarización a lo larga de toda su historia, 

agudizado desde el golpe militar del general José Evaristo Uriburu el 



6 de septiembre de 1930. Y es que las fuerzas armadas, de raigambre y 

formación oligárquica, tienen una permanente influencia social y política. 

Pero es importante diferenciar las formas en las cuales se manifiesta 

el fenómeno armado en momentos de crisis. ¿Cómo se fue conformando el 

frente de masas antidictatorial en el periodo de Onganla? 'La crisis 

empezó siendo un conflicto untversitario en Corrientes~ Que se difundía 

por todas las universidades del pa1s, y crecía rapidamente en otros sectores 

de la población".(4) Esta se vió proyectada en cada región con las caracte­

risticas especificas en cuanto a la forma de alianza de clases contra 

la dictadura y su poHtica: en el noreste, ei sector ITlds radicaliza.do 

de la pequeña burguesla y el campesinado conforman un frente. en lucu:nán 

se presentaba una unión entre el semipro1etariado rural y los cañeros 

y en Córdoba la coalicion se daba entre un proletariado industrial joven 

y la burguesía interior. Es en esta última ciudad en donde se localiza 

el foco mas importante por ser el más combativo, aunqu.e en su conjunto 

el proceso ha de ser comprendido como un movimiento de la periferia 

hacia el centro, cuya especificidad deriva de la diversidad de sectores 

así como de la variedad de reivindicaciones en cada región. Nunca el 

concepto policlasista de •pueblo" estuvo tan bien e<oresado como en los 

movimientos de rebelión de esos años. 

Los intereses de la clase obrera se manifiestan en un momento de 

coyuntura. Existe una progresiva difusión polltico-ldeológica de los 

mismos. Se presentan movilizaciones parciales que más allá de las peticiones 

de car&cter reivindicativo manifiestan un cuestionamiento al shtema 

de dominación. El objetivo principal está centrado en la destitución 

y el reemplazo de los líderes sindicales quienes no representan a las 
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bases. "Este nivel de desarrollo de la lucha de "asas de la clase obrera 

se expresa orgánicamente en el surgimiento de una tendencia sindical 

clasista que hace de la lucha contra la burocracia sindical y la dictadura 

militar el eje de su accionar•.(5) La alternativa política a la que se 

apega la mayoria de la clase obrera es el peronismo, crece la influencla 

de las ideas socialistas revolucionarias en su seno. sin ern!>argo, no 

existe un partiao oolitico cuyo proyecto pueda ser directriz del movimiento 

que se estaba gestando. Tar.:bién en ese r..or.iento surgen organizaciones 

pollticas de la izquierda y del aovii:tiento peronista expresadas a tra.vés 

de 1 a 1 ucha arna o a. Grupos guerri 11 eros ( predo;;:ii nanternente armJdos) 

y movimiento clasista proletario van confluyendo en un contradictorio 

proceso dialéctico que preocupa al oloque en el poder. La perspectiva 

de confluencia es posterior. En este momento los grupos armados se desarro­

llan en forma independiente. El clasismo se va gestando en el seno del 

proletariado nuevo y joven. En el futuro, la confluencia será la amenaza 

para el bloque de poder. Explicará éste miedo la salvaje represión contra 

el pueblo. 

El p 1 an Krieger Vasena constituye una nueva a 1 i anza del Estado con 

las grandes empresas. Instrumentado a partir de 1967, presenta un programa 

de reactivación cuya base se localiza en el crecimiento de las firmas 

de mayores dimensiones. El plan económico da inicio con una macrodevaluación 

del peso argentino en un 40~ como estrategia para mantener unl relativa 

estabilidad de precios; una disminución de los aranceles aduaneros a 

la importación, medida que se aplicó especialmente a los insumos y bienes 

intermedios importados, necesarios para la producción industrial nacional; 

fuertes retenciones a la exportación de productos tradicionales; y finalmen­

te, congelamiento de los salarios. Estas medidas afectaron especialmente 
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• las e:.:presas cuya demanda está en función directa del ingreso disponible 

d:e la poolación asalariada. Favorecieron. en cd:nbio, a los ;;':'DOJpo1íos, 

en especial a los controlados por capitales de los Estados Unidos. Frue~a 

de e 11 O es que ª. ul':láS de 1 a ni tad de 1 as e:r:oresas CO::l.pradaS por ex.tranjeros 

pasaron a manos norteamericanas•. { 6) Las medidas econót.lícas reces i vas 

tienen un carácter selectivo, en favor de una t:'linoria. Las masas reacclonan 

ante los abusos y el Estado inple;::enta políticas de un alto srado de 

coerción, basadas en la represión, la persecución. la cdrce1, 1a tortura 

y el asesinato 1rnpune contra J.ctivistas populares. 

Al igua1 que el resto de los p~lses latlnoa;;¡ericancs, Argentina 

se encuentra inmersa en e1 esquer.ia de desarro11o capital is ta dependiente. 

Desde el punta de: vista del funcionamiento de 1a econor,i1d se presenta 

un proceso de centralización y concentraci.ón~ en la industria se caracteriza 

por el predominio del capital extranjero en los sectores productivos 

fundamentales. Este fenómeno se manifiesta tarnbl<ln en el nivel de los 

mecanismos de control social. Se expresa en la ideología y las expresiones 

políticas de la clase dominante " ••• que tiende a agruparse y superar 

viejas diferencias no sustanciales, tendiendo a predominar cada vez con 

mayor fuerza las tendencias derechistas, mientras las posiciones liberales 

y centristas dejan. de tener cabida en un proceso que se caracteriza cada 

vez más por la polarización entre las clases dominantes y clases dominadas" 

(7). Desde 1961 hasta 1979, el mapa político regional mostró una Latino­

américa gobernada, en gran parte, por militares que llegaron al poder 

a través del golpe de estado. Los gobiernos de facto mantienen el statu 

quo y limitan la participación popular en el gobierno; Perú 1969, Brasil 

1964, Argentina 1966, Bolivia 1969, Uruguay 1971, Chile 1973, Ecuador 

1972, Honduras 1972, El Salvador 1979. En un periodo de menos de 20 años 
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la correlación ci1itares-civtles, ha!>h. sufddo transformaciones notables. 

El nuevo oilitaris::io 11 .. .,,ado taroién desde el ca.-r.po pa0<.rlar neofascisr.10, 

fasci~o depend;ente o autoritarisroo burocrático, se caracteriza por 

el peder de las fuerzas an:iados co:no insUtución. Esta forma de organización 

polltica es cerrada y casi excluye la !Xllltica represiva. En este sentido 

• .. ~los problemas militares son siempre problecas poHticos y, en el 

nivel mas bajo, las presiones corporativas constituyen modalidades de 

expresión del poder del ejército•. (8) 

Durante el gobierno de Ongan!a, la ciudad de Córdoba en el centro 

del pa!s, fue escenario de una de las mayores movilizaciones populares 

en la historia argentina: el 'cordobazo• del 29 de mayo de 1969. 

La resitencia al gobierno surgido del golpe de estado, se manifiesta 

desde el primer momento y fueron los estudiantes los principales protagonis· 

tas. posteriormente los trabajadores afiliados a la CGT se convirtieron 

en caudillos de la lucha en contra de una pol!tica que golpeaba el nivel 

de ingreso de la clase obrera, •, •• suprimla viejas conquistas obreras, 

desnacionalizaba la economla y asfixiaba todo intento de libre expresión 

de los sectores populares"{9). En Corrientes, Juan José Cabral, Integrante 

de una manifestación estudiantil reclamaba contra el alza del precia 

de los abonos del comedor universitario, fue asesinado por la policla. 

Tres dlas después en Rosario, es asesinado Adolfo Mario Sello, quien 

reclamaba por el crimen· de Corrientes. El 14 de mayo la polic!a reprimla 

a 4 mil obreros de la industria automotriz de Córdoba cuando realizaban 

una asamblea de protesta por la eliminación del •sabado inglés". El gobierno 

argumentó que no se habla gestionado el permiso de ley y aplicó todos 

los métodos represivos disponibles. Dos dlas después, la Unión Tranviaria 

Automotor paralizaba la ciudad. En momentos en que la situación parecla 
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controlada por Ja dictadura, estalló el •cordobazo•, que puso fin a las 

aspiraciones de la llamada '"revolución argentina•, al dar comienzo a 

una serie de insurrecciones populares a lo largo de todo el pais: en 

Hendoza, Mal argüe, General Roca, Cipolletti. Chaco, Misiones y Tucum:in. 

El conflicto estalló el 26 de oayo, cuando las centrales obreras 

de Córdol>a, adheridas a la CGT, resolvieron un •paro activo•, con abandono 

de lugares de trabajo y una concentración para el dia 29. El abandono 

fue masivo, pero la concentración no pudo efectuarse debido a la represión 

que durante 17 horas las fuerzas de la Cuarta Brigada de lnfanterla Aereo­

transportada ejerd a sobre 85 000 obreros, 35 000 estudiantes uni vers ita­

rios, 15 000 jóvenes de secundaria y un número indefinido de empleados, 

aoas de casa, comerciantes y profesionales. (10) 

En 1969 los sectores populares dell'<istraron su capacidad para bloquear 

políticas económicas que no les favorecfan. La clase obrera, la pequeña 

burgues!a y la juventud se radicalizaban e invocaban co~signas peronistas 

y marxistas que tienden a confluir. El •cordobazo• fue el acontecimiento 

desencadenante de 1 a movll lzaclón popular. Los sucesos de Cúrdoba responden 

por una parte a la crisis del capitalismo dependiente fraguado en los 

años 30 y caracterizado por •un desarrollo bloqueado", y obedecen Interna-

mente a la pol!tica aplicada por la dictadura militar, favorable a la 

concentración monopolltica y el ajuste cie la dependencia, lo cual conlleva 

inevitablemente a la destrucción de las economias regionales. 

Una de las primeras acciones de la dictadura de Onganla fue el cierre 

de los ingenios azucareros de Tucumán: con el pretexto de una reconversión 

económica en la región se darla mayor apoyo a los grandes consorcios 

de Salta y Jujuy; esta polltica afectaba a toda la población local. Asl 

el sindicato azucarero FOT!A {Federación Obrera Tucumana de la Industria 
Azucarera}, vivió una cr

0

isis deciSiva, ya que la situación exigla un 
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accionar más allá de las reivindicaciones salariales. En algunos Ingenios 

los sindicatos emerglan como verdaderos organismos de masas obrero-

populares; éste es el caso de aquellas poblaciones en las que todos 

sus miembros estaban vinculados con el ingenio. ( 11) 

En la región norteña del Chaco se constituyeron las Ligas Agrarias 

las cuales en un primer momento, surgieron como organismos reivindicativos 

de pequeños productores frente a los grandes IOOnopolios, entre los que 

figuraba el Estado. Las Ligas Agrarias no sólo cuestionaron las polltlcas 

estatales que afectaban a la producción de las provincias. Con el 

tiempo formaron organismos con influencia en toda la población que 

cristalizaron en una jurisdicción cuasi-territorial que se enfrentó al 

Estado (12), incluso en la primera época peronista. El proletariado 

industrial de la región del Chaco se manifestó con cierta independencia, 

por lo que emprendió una lucha por el ejercicio de la democracia sindical 

la destitución de los lideres corruptos y la configuración de sindicatos 

"clasistas• con una definición ideológica proletaria, asl como de organismo 

obreropopul ares con mayor cobertura. 

La lucha del pueblo contra la oligarqula se expresó también a través 

de movimientos armados, dando a la actividad de masas un carácter de 

insurrecciones parciales, como respuesta a la violencia opresora impuesta 

por la dictadura. 'En este perlódo 'lucha armada' destacan: el Partido 

Revolucionario de los Trabajadores (PRT), con su brazo armado, el Ejército 

Revolucionario del Pueblo (ERP); los Montoneros (M), las Fuerzas Armadas 

Revolucionarias (FAR), Fuerzas Argentinas de Liberación (FAL) las Fuerzas 

Armadas Peroni stas (FAP) y Organización Comunista Poder Obrero (OCPO). 

Los servicios de inteligencia de 1 as fuerzas armadas y todo el aparato 
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represivo se propusieron reprioir a los cuadros más c~bativos del rrovimi-

miento popular. Guerrilla y el movimiento clasista, en r.iedio de sus 

contradicciones, transitaron caminos dialécticamente convergentes con 

la amenaza de generar una fuerza armada revolucionaria de r.iasas. 

Cabe recordar como 1 a caracterl st ica fundamental de 1 a década 

de los sesenta el debilitamiento de los partidos comunistas latinoar.ieric.ros 

y una creciente identificación del movimiento comunista internacional 

con el partido soviético, el PCUS, ya que se había iniciado y .consolidado 

desde la implantación firme de la dictadura stalinista a partir de fines 

de 1 a década de 1920. Los nuevos sectores revolucionarios p 1 antean 

la necesidad de un retorno a las oasas, la reivindicación de laindeperó3'cia 

proletaria y el caráctar de clase de Estado. A partir de mayo francés 

en 1968, surge una 11 nueva izquierda .. coroo respuesta al nuevo ascenso 

de masas y frente a la incapacidad del cOllltJnismo tradicional para dirigir­

las. En América Latina el proceso de resquebrajamiento de los partidos 

coi:iunistas, se observo desde principios de la década de los sesentas, 

concretamente en 1 a reunión de 1 as fuerzas provenientes de otros sectores 

de la izquierda tradicional en torno a la linea foquista sustentada 

por Cuba. Con la 01Jerte del Che Guevara en Bolivia el fracaso del proceso 

revolucionario foquista, y de su ideología, sustentada por el hoy social 

demócrata Regis Oebray, se desarrollan nuevas organizaciones revolucionarias 

Nuevas preocupaciones afloran: el nexo con las masas, el carácter de 

la lucha armada y la construcción del partido de vanguardia de la clase 

obrera. 

A finales de los años 50 y comienzo de los 60 el r.ionolitismo stalinis­

ta provoca una escisión en las relaciones chino-soviéticas. En la misma 

época, la revolución c'ubana ejercta una enorme influencia en Latino 
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a~rica y r:iás allá del foquismo introdujo tres ideas marxistas básicas 

sepultadas desde hacia r.iedio siglo por el stalinismo: el carácter armado 

de la revolución; su fondo socialista; su esencia internacional e interna· 

cional is ta. El fené::-.eno cubano demüstró que la revolución era posible. 

De la "revolución argentina" al Gran Acuerdo Nacional. 

1. 2 Periodo de 1 genera 1 Roberto Lev i ngston ( 1970-1971). 

Luego de la caida de Ongania en junío de 1970, la junta militar 

retoma el poder contlnuando con el estatuto de la "revolución argentina''. 

que afimaba su poder como primera fuente del gobierno. Durante los 

diez dias siguientes los titulares del ejército, la marina y la aviación 

gobiernan el pafs, hasta la designación de uri nuevo mandatario; en el 

mismo periodo delinean la tendencia del gobierno y la definen corro de 

corte "naclonalísta y desarrollistau. 

La junta manifiesta su interés por integrar a peronistas y antipero­

nistas, tratando de superar así antisuos antagonismos; de igual forma, 

señala su interés por producir un aumento en los salarios que permita 

a los obreros partictoar en la ampliación de una política desarrollistJ. 

El r.uevo oeriodo de la llaMada "revalvc:iér." estaria representddo 

por un gobierno igual!ilente dictatorial que el que le precedió, quedó 

sujeto a las limitaciones impuestas por la junta militar. Entonces 

las fur.ciones de estado fueron las de un pr~sider.t!' quien solo 

pudo tomar di?:cisiones con aprobac 1 ón de lo~ tres miembros 
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integrantes de la junta. En el plano económico se dió por terninado 

el plan de Krieger Vasena, ministro de economía durante la dictadura 

de Ongania, que habfa logrado cierta estabilidad econóraica a costa de 

bajos salarios. Los miembros de la junta pusieron en marcha una polftica 

desarro 11 i sta basada en 11 1 a explotación integra 1 d.e 1 os recursos del 

paisM. 

Para tener una idea de las circunstancias políticas de la presidencia 

de Levingston es necesario S:?ñalar que éste se encontraba ert 1..:ashington 

ccr.;o representante de la Junta Interai:"rericana de defensa, ajeno a la 

realldad que se vivía en Argentina, cuando se produce el golpe de 

estado y los mili tares triunfantes los n~mbraron presidente. Los mil ita res 

prometieron la normalización constitucional y la aplicación de una línea 

económica que rescatara al país de la crisis. 

El movimiento de masas y la at.ción subversiva creclan contraáictoria 

y confluyentemente en forma considerable. Levingston se encontraba frente 

a un imperactivo histórico: lograr la normalización constitucional. 

Sin embargo, se limitó a entrevistarse con algunos ex presidentes 

fin de elaborar un plan que diera respuesta al caos social. "todas 

1 as esperanzas se derrumbaron cuando en septiembre de 1970, ante la reunión 

de gobernadores de provincias, el presidente anunció que no se levantaría 

la prohibición que pesaba sobre los partidos pollticos argentinos" (14). 

De igual fori.la anunciaba la prolongación del proceso de la ºrevolución 

argentina 11 por cuatro o cinco años rr:ds. Paralelaraente el peronisrno 

y el radicalismo estableclan un pacto polltico como estrategia para 

una futura salida electoral. 
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Un error terminó desenc:adenando la sustitución de Levington, este 

fue ha~er car.miado al gobernador de la provincia de Cordova por un conserv2 

dor quién. de inmediato. manifestO su repudio a las fuerzas sindicales 

y estudiantiles, refiriéndose a ellas cor.io "' ... una víbora de cien cabe::as". 

A rafz de esta declaración se realizaron paros de protesta con c:aracteris­

ticas análogas al "cordobazo" de mayo de 1969. Los hechos de protesta, 

que tuvieron un saldo de dos r;,uertos, 20 heridos y casi 200 detenidos 

{ 15), se conocen en 1 a historia argentina como "el vi borazo 11
• Las acciones 

militares represivas estuvieron a cargo del general Alejandro Agustln 

Lanusse, luego sucesor de Levington, a la sazón jefe del tercer cuerpo 

de ejército con base en Cordova. 

Al respecto Juan Carlos Marln afirma: "En 1971 el "viborazo" der.rues-­

tra el aislamiento de la clase obrera en sus demandas: es la moneda 

que recibe el resto de la sociedad por su tosudez ••. Sus mejores cuadros 

son reprimidos sin estridencia, encubiertos en el silencio cómplice 

del resto de las fracciones sociales". (16) 

1.3 Periodo del general Alejandro Lanusse. 

A cuatro meses de haber asumido el mando, en julio de 1971, el 

general Alejandro Lanusse levantaba la prohibición que pesaba sobre 

los partidos politices como un pri1,1er paso hacia las elecciones de marzo 

de 1973. 

La convocatoria a elecciones estaba orientada hacia la desarticulación 
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del movimiento popular. La necesidad de desarrollar una estratégia 

de defensa popular lleva:la a los sectores más activos y consecuentes del 

movimiento de masas a acercarse a 1 os grupos armados, p 1 anteando un 

cuestionamiento total al poder militar y también al sistema socioeconómico 

de dominación capitalista e imperialista. 

En la época de Lanusse también hubo numerosos muertos, torturados 

y secuestrados, a consecuencia de los enfrentamientos del ejército 

con los grupos guerrilleros armados. que continuaron con su accionar 

revolucionario, asi corno a causa de la represión contra los movimientos 

sociales, sindicales y populares. 

En 1971 el ejército pretende asumir el papel de organizador de 

la hegemonía política de las clases dominantes sobre el conjunto de 

la sociedad a los intereses de esta fracción y apoyándose en la propuesta 

de fuerzas políticas que expresan a otros sectores sociales formula 

un plan político destinado a asegurar la dominación burguesa sobre el 

conjunto de 1 as el ases subordinadas y a conso 1 id ar 1 a hegemonl a de la 

fracción más poderosa dentro de 1 a alianza en el poder" ( 17). Con el 

11 amado "gran acuerdo nací onal" se pretende que los partidos r.iayoritari os 

accedan al r.ianejo de los resortes del Estado y establecer un compromiso 

entre las distintas fracciones del capital dependiente mediante una 

política de conciliación de intereses. 

Todo ello significa disimular la lucha de clases tras el supuesto 

ªinterés general de la nación 11
• En síntesis, el ªgran acuerdo nacional 11 

(GAN) constituía un programa de legitimación de la dominación burguesa, 

aunque no zanjaba definitivamente la pugna interna entre los diversos 

sectores del bloque en el poder. 
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El t'lOr.'lento politico l"equeria, para la clase dominante, 11 desr.10vili.zar 

y aislar el rnovir.ii.ento oorero, destituir sus fuerzas políticas, neutralizar 

y radicalización de la oequeña burguesía, capas asalariadas y fracciones 

pequeñas de la burguesía en general, y ganar su 3poyo• ( 18). 

En los últiros veinte años la acutr.ulaci.ón del capital está orientada 

hacia una alianza de clases en el poder y la heger.-.onla dentro del bloque 

en el poder de la burguesía industrial monopólica. Antes que una estabili­

dad econór.lica, cor.>0 se habla tenido en épocas pasadas, el país demandaba 

una estab'ilidad polHica, entendida como ulegitüuidad re la dominación
11 

por parte de las clases dominantes. 

Lanusse wantuvo una política de abertura en el plano de las relaciones 

interpersonales, abandonando e1 principio de las fronteras ideológicas 

impuesto por Onganla. Esto significó una apertura y un mejoramiento 

en las relaciones entre Argentina y el resto de Latinoamérica, pero 

también con el bloque soviético y China, que fue oficialmente reconocida. 

El gobierno de Lanusse propone la creación de un Consejo Económico 

y Social que incluya la participación de representantes sindicales, 

empresarios y el Estado en la elaboración de una polltica de precios 

e ingresos. Esta propuesta no logró consolidarse. Sin embargo, en 

1972, el gobierno logra institucionalizar la participación sindical 

en un .. acuerdo socfa l .. , antecedente del pacto socia 1 peron1 sta, por 

el cual las acti vi.darles empresarí as debi an comprometerse a no trasladar 

a los precios la actualización salarial lograda por la Confederación 

General de Trabajadores, y ésta debla aceptar el congelamiento de las 

rer.iuneraci enes. 

Pollticamente el nuevo proyecto de poder estará orientado hacia 
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el desmantelamiento ideológico, pol itico y económico del ooviraiento 

obrero. La incorporación de los partidos tradicionales (no subversivos) 

al quehacer politice es fundamental para el sistema de dominación. 

La integración del peronismo por su contenido de clase, por la identifica­

ción de la 1:1asa obrera con él es un factor irnportantlsimo ante la crisis 

orgánica. En tanto, el radicalismo representa el partido que puede 

lograr la unión de los sectores medios al proyecto burgués. 

Los partidos que firmaron el "gran acuerdo naciona1 11
· fueron el 

justicialismo, el conservador popular, la democracia progresista, los 

desarrollistas y el socialismo argentino (reformista). 

El retorno de lo reprimido: el segundo lapso del peronismoen el poder. 

1.4 El gobierno del doctor Héctor José Cámpora: mayo a julio de 1973. 

En el contexto latinoamericano dos acontecimientos opuestos concentra­

ban la atención mundial. El proceso democrático argentino, con el triunfo 

del peronista Héctor José Cámpora, y la instauración de un régimen miliar 

en Chile, que costara la vida al presidente socialista Salvador Allende. 

En la década de los 70 se presentan nuevos esquemas multipolares como 

resultado de la conformación de nuevos centros de poder: una Europa 

Occidental unida, China y Japón. Las dos superpotencias, Estados Unidos 

y la Unión Soviética quedaban reclprocamente neutralizadas deoido al 

nivel del desarrollo nu~lear, cuya sofisticación volvía absurdo su empleo. 
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Por prir.:era vez desde 1955 se realizaoan en Argentina elecciones 

sin proscripción del ra:lVimiento r.iayoritario peronista. Desde el golpe 

de estada de 1966, que diera inicio al proceso de la "revolución argentina" 

no había siquiera elecciones. Después de 10 años de proscripción y 

persecusión el partido peronista podla participar con sus candidatos 

propios (salvo que, el exilio ir.:pidió a Domingo Perón registrarse en 

los comicios). En estas elecciones se presentaban cinco alianzas y 

cuatro partidos politices, pero la pugna principal fue entre el mayoritario 

Frente Justicialista i=rejuli, (lidereado por el peronismo) y Unión Civlca 

Radical (uCRl. 

Perón nombró cooo candidato a la presidencia por el Frente Justicia­

lista al doctor Héctor Cámpora. En primer lugar, obviamente. el peronismo 

el partido Cristiano Popular; el Partido Conservador Popular; el Movimiento 

Socialista para la Liberación fiacional; el Sector Irigoyenista de la 

UCR; el Partido de Integración y Desarrollo que 1 idereaba 

Arturo Frondizl, más el curso de algunos otros partidos provinciales 

(19). 

El Frejuli significaba la vuelta de Perón al gobierno, al poder. 

La plataforma polltica del Frejuli tenia una orientación nacionalpopulista: 

se promovía un gobierno con participación masiva del pueblo. Sin embargo, 

había que observar ·a las elecciones de 1973, como lo planteaban los 

militares, constituian un intento de desarticulación del frente de masas 

via la negociación aún a riesgo de entregarle te;.¡;:i::iralr~nte Q1 go~ierno. 

Con el acceso del peronismo a la Casa Rosada las fuerz;!S arr..léas ven 

concretada paradógicarnente su táctica del *Gran Acuerdo r;acional": 

el nuevo gobierno no sólo tenla la autoridad suficiente para reprimir 
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a los enemigos del sis terna social, sino que contaba con el consenso 

popular. Las premisas de la desarticulación del frente de masas se 

hablan puesto en marcha. 

El 11 de r.iarzo de 1973 la formula peronista alcanzaba los 5 millones 

de votos más de la r.iitad de los electos. También quedaba una puerta 

abierta hacia la democracia política. El 25 de mayo de 1973 Cámpora 

juró su cargo y antes de que el Congreso votara una amnistía. firnó la 

liberación inmediata de los detenidos en el penal de Villa Devoto, Ra11son, 

Chaco y otros lugares de detención en el pals, arrancada por una gran 

movilización de masas. u con e 1 nombre de 11 devotazo 11 (por 1 a cárcel 

de Villa Devoto en Buenos Aires) se intenta hacer referencia al caracter 

de lucha social y de masas que asumió la liberación de los 11 combatientes" 1 

o sea de los cuadros políticos que habían combatido militarmente durante 

el periódo de las dictaduras militares (1966-1973)". (20). El movir.iiento 

popular se extendió, todas sus fuerzas que habían unificado su acción 

en el frente electoral intentaban obtener una posición de poder con 

respecto a las fracciones rivales, lo cual se traducía t:!n una lucha 

en el interior del movimiento de masas. El júbilo generador por el 

indulto a los presos de Villa Devoto quiso ser empañado por una serie 

de atentados terroristas de 1 as fuerzas represivas que no to 1 eraban 

su carácter de símbolo del poder popular. 

La actividad sindical y los reclamos del pueblo con anterioridad 

prohibí dos ahora se expresaban con 1 i bertad. 

El proceso de democratización se manifestaba en todas las institucio­

nes. Reflejo de ello fue el nombramiento de Rodolfo Puiggrós -quien 

fue dirigente del Partido Comunista y del llovimiento Peronista Montoneros-
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c0010 rector de la Universidad de Suenos Aires (USA). En las universidades 

argentinas asumieron un papel protagónico investigadores, docentes y estu-­

diantes pertenecientes o vinculados a los grupos ~uerrilleros, en particu-­

lar al PRT (Partido Revolucionario de los Trabajadores) marxista y Montone­

ros (peronistas). La Universidad me considerará como •fortln revoluciona-­

ria•, se intentó hacer de ella un espacio de política y politización. de -­

formación de cuadros para la acción, como una forma para canalizar los 

esfuerzos destinados a gravitar en la polltica en general. El fenómeno 

se extendió y multiplicó en los campos de la lucna sindical. vecinal 

y en las organizaciones sociales más diversas. 

"La tendencia revolucionaria" del peronisr.io , -que lidereó espectacu­

larmente las expresiones r.1ás com~ativas de la campaña electoral,- parecfa 

a punto de ocupar puestos de responsabilidad en el poder militar, civiles 

moderados y clase propietaria vieron con espanto a los ahora aceptables 

partidarios de la "patria peronista• desbordados por los lnquietantes 

activistas de la •patria socialista• (21). Todo ello quedó fuera de 

control para el presidente Cámpora. El movimiento de masas luchaba 

por darle un contenido popular a la democracia conquistada y lograr 

el cumplimiento de las metas de liberación que hablan sido votadas por 

la mayoría. 

El 20 de junio de 1973 el retorno de Juan Domingo Per6n a la Argentina 

provocaba enfrentamientos sangrientos en Ezeiza entre grupos armados 

que se denominatan cor:!O peronistas. Sectores de derecha del peronismo 

con el pretexto de la custodia del acto, emboscaron y provocaron a sectores 

del peronisr.io revolucionario y de izquierda, perpetrando una sangrienta 

masacre con la complicidad de las fuerzas represivas. 
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1.5 El regreso de ?erón a la Argentina 1973 y el cacto social. 

Desde la asunción por Cámpora de la presidencia, su relación con 

Perón se vió afectada al encontrarse rodeado oor enemigos del llder 

quienes se autodefinian como "peronistas nuevos", unu esoecie de "ae;nócra­

tas liberales". Sin er.:3arc;o el distancia1:1iento entre el presidente electo 

y el caudillo exiliado obedeció a la misma lógica de ooc!er. y ·al carácter 

contradictoriamE:nte policlasista del peronisro. 

El 20 de junio de 1973 una muchedumbre in::iensa espera;:;a e1 arrihn 

de su llaer, en el Aeroouerto Internacional ae :zeiza. Se nabla organllaao 

un dispositivo de seguridad fuertemente amado, integrado por suboficlaies 

retiradas dE 1 as fuerzas armadas, comandados por el corone 1 Jorge Os i nde. 

Una numerosa columna de manifestantes provenientes. del sur avanzata 

hacia el pa 1 co reservado o ara Perón. Portaban cartelones con consignas 

de la Juventud Peroni sta y de Montoneros, y ve ni an armados. Os i nde 

un oficial encargado Ce la seguridad de Perón, se percató inmediatamente 

de lo que sucedía y ordenó el ataque contra el grupo secundado por otros 

grupos armados de la derecha peronista. El recibimiento a Perón se convir­

tió en una masacre, a partir de esa fecha la represión adoptó nuevos 

caracteres, nuevas dimensiones. El dia de la matanza, Perón se desentendió: 

.. Estoy amortizado ••• 11
, ironizó '"El viejo 11

• 

El golpe interno de palacio que pone fin a la presidencid de Cámpora. 

el 13 de julio de 1973, fue respaldado por los militares. Perón, ademas 

de ser el líder histórico, " ••• había logrado una posición de fuerza 

dentro y fuera de su .movimiento, a partir de la frJ.cción burgue~d de 
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la clase onrera, y fuera, a partir de una tregua con la gran burguesia" 

(22). Después de la ''renuncia" del presidente Campara la represión contra 

mier.i:>ros, mili tares, s im?at i zantes o responsab 1 es de 1 os sectores más 

combatientes y activos de la Juventud Peronista y sus organismos integran­

tes, se recrudeció y se hizo permanente. 

Perón ganó nuevas elecciones el 12 de octubre de 1973 con el SO~ 

de los votos pero murió el primero ;Je julio de 1974 tras un gobierno 

de conciliación y concertación social el cual sólo postergó los enfrenta· 

mientas que lo sucedieron. A su fallecimiento fue sustituido por su 

esposa, Isabel Martinez, sin experiencia ni capacidad pol ftica, y el 

avance de la reacción y las fuerzas represivas se volvió incontenibles. 

Los activistas sindicales de vanguardia y los grupos guerrilleros 

fueron los primeros objetivos de la derecha. Las universidades también 

fueron blanco de la represión. Abogados e intelectuales de la izquierda, 

con ideales progresistas, obreristas o meramente democráticos, fueron 

victir.ias de las fuerzas armadas. Todavla en vida de Perón el grupo terroris 

ta conocido como la Triple A, Alianza Anticomunista Argentina, operaba 

con la mayor impunidad. Se fue conformando una alianza entre Perón y 

las fuerzas armadas frente a su enemigo común. 

El nuevo gobierno peronista tuvo el propósito de reorganizar al 

Estado, fortalecerlo y hacerlo más eficiente. Perón afirmaba que la 

crisis argentina era una crisis de legitimtdad de la dorninac1ón. misma 

que afectaba los valores centrales del sistema y de las instituciones 

destinadas a darles y hacerlos efectivos. Perón tendrla entonces como 

principal tarea forr.:ular 'JO nuevo proyecto de poder en términos ideológicos 

y politices, el cual asegurara el consenso pooular hacia el mismo, y 
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expresara los intereses estrategicos del tilcc;ue doninante a -:.raves de 

una doctrina capaz de transfornalos en '"creencias• de las r:asas e),.plota­

das• (23). La "doctrina peronista• velaba la lucha de clases a través 

de la reivindicación y colaboración entre las r:;ís::ias. Asi, 1a lucha 

del trabajo as al ari ado quedaba enr.iarcado i nst i tuci ona lmente en ura poderosa 

y hooogénea organización sindical. 

Cooo salida a la crisis orgánica se esta!!leció el Pacto Social. 

El gobierno afimó que los trabajadores, los er:ipresarios y· el ~sta~o 

podrían dar solución a los problemas económicos y sociales del pals 

a través del consenso. También se intentó nodernizar la estructura es:.atal, 

rnedi ante nuevas forr.ias de participación pal it i ca y reforr.ias a la Const i tu­

ci ón Nacional. Perón se compror.ietió a institucionalizar una participación 

corporativa de los principales factores del po~er, con la cual quedó 

asegurada la intervención de los sindicatos en el gobierno, es decir, 

se garantizó el control de las reivindicaciones y la difusión de una 

ideologla centrada en la conciliación entre los intereses de capital 

y los del trabajo. 

El Pacto Social significó la corporativización, el control, de 

las reivindicaciones obreras. Los intereses obreros estari'an "institucio­

nalmenteN representados por una organización 1'monoról lea" cuyos trabajos 

se orientarfan hacia la conciliación de intereses entre capital y tnóajo. 

Nuevamente la burocracia sindkal contribuiría a la C0!1tinua:ién de 

la dominación burguesa. Pero la prooia burocracia sindical se veiJ. constan­

temente desbordada, cuestionada y desp 1 azacia por 1 as bases o~reras. 

La política de "conciliación de intereses" a par"tir del ?acto Social­

estuvo muy alejada de la solución profun:J a los ;:irotilemas dr~ la clase 



28 

trabajadora y la r.iovil ización de las masas se r.iantuvo activa. "Perón 

fortaleció su política mediante una ofensiva arr.iada 1 dirigida hacia 

las fracciones mas radicales de su movimiento" (24). Tan sólo en el 

año de 1974 sucedieron, aproxir.,adamente, mil doscientos hechos armados, 

gran parte de el los desencadenados desde el gobierno contra las fuerzas 

populares. 

1.6 Gobierno de Isabel Perón (1974-lg76l y crisis del peronismo. 

Como ya se dijo sucedió a Juan Domingo Perón, su segunda esposa, 

Maria Estela Martfnez (Isabel, o Isabel ita) quien era vicepresidente 

de la nación. Durante su gestión nombró como ministro de economía a 

.Antooio Cafiero, quien implementó de inmediato un plan de estabilización 

basado en la reducción de salarios reales. Con ello se dió una transferen­

cia de ingresos de los asalariados a los empresarios y de las empresas 

pequeñas y medianas hacia la gran industria. 

En 1574 América Latina ya era blanco predilecto de la ofensiva 

financiera de las transnacionales. El fondo Monetario Internacional 

y el Sanco Mundial tenlan como oojeti\IO una mayor rentabilidad del capital 

financiero a través de la promoción de proyectos de inversión. Las dictadu­

ras militares, la precariedad y naturaleza de las 11 democracias 11 que 

aún se mantenlan, reforzaron en Latinoaoérica su proceso de endeudar.iiento, 

al convertirse éste en la 11 solución" al problema de necesidad de liquidez 

y de bajos rendimientos que parecla el sistema. Los paises con reservas 



29 

petroleras depositaron su confianza en el "boom" petrolero. los gastos 

militares ascendían a 9 282 millones de dólares en 1983 centra 4 600 

millones en 1970 (25). la segunda posguerra se caracterizó por la expansión 

de la crisis mundia. Es decir, la economía occidental vivHi un periodo 

de ex?ansión de 1940 a 1973, periodo en el cual los Estados Unidos partici· 

paron en la producción militar para la Segunda Guerra Mundial. Posterior­

mente, Estados Unidos intervino en 1 a reconstrucción de Europa durante 

la posguerra, en el desarrollo industrial de los paises periféricos, 

en el rearme para la guerra fría y en la guerra de Vietnam. Los norteameri­

canos también tuvieron fuertes inversiones. en proyectos espaciales, 

obras viales, etc. Con el tiempo esta expansión económica, que parecía 

ser muy sencilla, dejó de ser rentable, y hubo de aplicarse en una nueva 

estrategia económica del imperio norteamericano hacia todo Occidente. 

¿Cuál fue la solución propuesta por los norteainerkanos?. La reproduc· 

ción en gran escala del monetarlsrno como la gran estrategia en polltica 

económica. Este fue el camino que Argentina y el resto de Latinoamérica 

se vieron obligados a seguir. Argentina, que desde 1880 habla mantenido 

nexos muy estrechos con Inglaterra por ser receptora de créditos y 

abastecedora de productos agropecuarios para el imperio británico, se 

ve seriamente afectada cuando este pais ingresa al Mercado Común Europeo. 

Habla que mirar entonces hacia el mercado latinoamericano para colocar 

los productos. El 25 de octubre de 1975 se daba un nuevo enfo~ue a la 

solución del problema económico, a través del "Acta de Concertación 

Social y Oinámica". 

Oesde 1973 se aplicó una polltica de reactivación, con el Plan 

Trienal para la Reconstrucción y liberación Nacional. Este comprendla 
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dos niveles: uno a corto plazo, ciue oretenaia M.lpliar la ocupación y 

el consut!:fJ, y un segundo plazo, con la idea de aantener un ritmo sostenido 

de expansión (26). Esta polltica tuvo como consecuencia el crecimiento 

de consur.r0 a un rí tr.lO rr.ucho rnayor que 1 a inversión, lo cua 1 a su vez 

ocasionó un increr.ento en las importaciones de insumos y bienes intermedios 

los cuales el pals no croduda, dando cor..o consecuencia un desequilibrio 

que ir.ipidió el ritl":lO sostenido de e.'l:pansión. 

El ministro de economia en turno, doctor Alfredo Gór.;ez Horales, 

afimaba que la econor.iia estaba "recalentada• y dispuso medidas de corte 

tradlcional para lograr un ajuste. Estas consistieron en lcJ reducción 

de la denanda glooal rr.ediante la comprensión del salario real, lo cual 

permitiría transferir ganancias a las empresas las que a su vez aumentarfan 

sus inversiones. La polltica de Gór..ez twrales, afirma Brailovsky, (27) 

fracasó a consecuencia del .. semi pleno ernp 1 eo 11
, que manteni a 1 os salarios 

altos pese a su disminución. Por otra parte, el cierre del Mercado Común 

Europeo a 1 as importaciones argentinas de carne afecto 1 a ba 1 anza de 

pagos. Finalmente se presentó una "sobreimportación" que inevitablemente 

condujo a la especulación. Ante el fracaso de su gestión económica, 

el doctor Gómez 1".nrales fue sustituido por el ingeniero Celestino Rodrigo, 

quien dió inicio a sus trabajos en el ministerio de econornia aplicando 

una politica ortodoxa de shock, conocida popularmente como el "'rodrigazo". 

Rodrigo adoptó corno primera medida la anulación de los aumentos salariales 

dispuestos por las comisiones partididrias; inmediata:':lente las bases 

obreras iniciaron una huelga general de r.iás de 15 días en junio y julio 

de 1975 hasta que la organización sindical quiso frenar ~l movimiento, 

decretó un paro de wás de 46 horas sin oovi l i zación y acordó con el 



31 

gobierno un aumento del 50% en el salario nol"'linal. Sin en~ar;o. im:l-2dia­

tamente se anunció la liberación de precios y una serie de devaluaciones. 

A mediados de 1974 el movimiento de masas había logrado un imoortante 

desarrollo con el proceso clasista de Villa Constitución, provincia de 

Santa Fe, donde se encuentran las más importantes industrias de acero 

del pal s. Tal proceso se originó como un conflicto sindical fabril en 

Aclndar. Se trataba de rescatar a la sección local de la UOM (Unión 

Obrera Metalúrgica), que estaba en manos de la burocracia· sindical y 

acabó convirtiéndose en el Comité de Huelga de todo el pueblo. "La expe­

riencia de Villa Constitución viola la jerarquía de los niveles; la 

división del trabajo stalinista rescata el carácter ininterrumpido del 

proceso de masas, pero no en una unidad indiferenciada y amorfa, sino 

en organismos perfectamente determinadas de alianza y frente" ( 23). 

En Villa Constitución se presentó la temida confluencia en una lucha 

contra la burocracia sindical, el conflicto se generalizó y se unieron 

comerciantes, sectores de el ase media, sectores populares y estudiantes. 

También participaron apoyando, diferentes grupos armados. El apoyo fué 

basicamente de recursos. Un hecho destacable en este mol'.1ento fué que 

los trabajadores pusieron en práctica el control obrero de la producción. 

En 1 as grandes movilizaciones contra el 11 rodri gaza", e 1 27 de junio 

de 1975, se ubicó el proceso de las Coordinadoras en la Capital: . Las 

Coordinadoras de Gremios en lucha no alcanzaron el grado de radicalización 

de Villa Constitución a consecuencia de sus perspectivas políticas limita­

das (falta de estructuración) y su volumen abarcador de las ar.i~lias 

masas, pero sobre todo por de sarro 11 arse en e 1 centro del peroni sr.10 

obrero. La burocracia sindical no dirigió sino que frenó la luctiu, y 
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terrainó encauzando la lucha de r.iasas hacia el terreno de reivindicaciones 

salariales rápidamente anuladas por la inflación, alejándolas de la 

posibil iC:ad de convertirse en organización de vanguardia. 

;:n septiembre de 1974 el Comité Central del Partido :levolucionario de 

los Trabajadores nnalizaba la profundidad del oesarrollo alcanzado por 

la lucha proletaria y plaieaba una nueva estrategia. tomando como base 

el escrito de su máximo dirigente, Hario Rotierto Santucho, en el cual 

plante aba su tesis ºPoder Revolucionario, Poder Burgués 11
• "la tesis 

del poder dual y su forma particular del poder local, se basa en primer 

lugar en la existencia del inicio de la situación revolucionaria ..• , 

en las dificultades de la burguesla para estabilizar el poder, fundamental­

mente en 1 a crisis económica sin sal ida, en el carácter creciente de 

las movilizaciones de masas, su maduración ideológica, en la posibilidad 

de unidad de las fuerzas revolucionarias y el crecimiento y consolidación 

del Partido Revolucionario y la Fuerza Armada del Pueblo •.. " (29) 

Santucho contemplaba la constitución de organismos de lucha de 

masas obrero-populares con un enfoque predominantemente foquista. Así 

se instauró en las montaila.s de Tucumán 1 a Com¡:>añf a de Monte perteneciente 

al ERP, brazo armado óol PRT. Este proceso guerrillero se dió en forma 

un tanto aislada desde la perspectiva de la totalidad argentina. El 

?RT no comprendió al ;::ieronisr.m obrero, a las masas populares argentinas, 

y fracasó a1 intentar construir gran:ies unidades urbonds con el proletari! 

do industrial de la caµital. cuyos origenes son precisamente peronistas 

y que, pese a su radicalización no 1 lesaron nunca a ser ganadas ~or las iz­

quierdas marxistas. las cuales históricar.h2nte hablan enfrent.adv a Perón. 

El desarrollo alcanzado por la mov11 izaclón de aasas constituye 
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un peligro para el proyecto capitalista del nuevo gobierno percnista, 

por lo que la instauración de un aparato represivo ilegal dentro de 

la esfera de la Policía Federal Argentina y de las fuerzas amadas se 

dió de inr:iedi ato. Las características de este nuevo aparato re pres i ve 

adquirieron dimensiones inimaginables, pocas veces vistas en la historia 

de las represiones militares y policiales ocurridas en los palses de 

América Latina. Las cifras de víctimas alcanzaron la magnitud de las 

que se produjeron en Argentina. La operación represiva de carácter id.:ioló:Jico 

y político estuvo, principalmente, a cargo de la llamada uTriple A" 

-Alianza Anticomunista Argentina-, durante el gobierno constitu::ional 

de Marfa Estela Martínez de Perón, orientada por su ~inistro José lópt.?Z 

Rega, a quien se conocia como 11 El brujo" por su afición a los cultos 

esotéricos. 

A partir de l g7J se había ido confonnando un aparato repres i ve 

ilegal que encabezado por el comisario general Alberto l'i llar, director 

general de Orden Urbano, organización que abarcaba los orincipales 

cuerpos represivos policiales. Por supuesto eran grupos especializados 

en la lucha contra la guerrilla urbano y en la represión politica. Para 

dar una idea de los miembros que formaban parte de la "Triple A11
, tomó 

parte de la declaración de Rodo l fo Peregrino Fernández, i ns pectar retirado 

de la Pclicia Federal Argentina, quien planteó: 

"El grupo de Vi 11 ar fue una de 1 as pri nci pa 1 ~s vert i r.;~te: i!l! 1 a 

formación de: ia ;,]lanza hnticonunista Argentina r;.}iJ,}, sicnd.c cutor 

de los atentados que se produjeron en el periodo anterior a su aparición 

pública, de indudable orlgen ~olicial. 1'\lgunos de sus miembros prestaron 

servicios en tareas de represión política en distintos aconteciriientos 
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ocurridos en el interior del país, colilO los 1 lar:iados "Vioorazo 11 en Córdoba. 

el "Tucur.lanazo" y otros". (30). A fines de 1973, Villar fue designado 

jefe de la Policla Federal Argentina. A partir de ese momento la Triple 

A opera en la mayor ia¡J:Unidad¡ sus actividades estaban centradas en 

la elir.iinación física de opositores oolíticos y sindicales y, lo que 

era muy importante, a la ejecución de tareas delictivas ,,ara la propia 

provisión de recursos económicos requeridos por sus integrantes. Se 

sabe, a través de testimonios, que muchas veces la "Triple A11
, además 

de secuestrar y torturar a sus victimas, al la.naba sus hogares para 

cometer actos de robo. Esto mismo realizaron después las fuerzas armadas. 

La clase trabajacora queda enr.larcaóa en el contexto de la movilización 

con miras a obtener una revisión de las estructuras de participación 

social. 11 La clase trabajadora fue, en este sentldo, una de las más dinámi­

cas, lo que llevó a puntos crlticos la capacidad de control de las masas 

del sistema sindical exlstente en el país, mucho antes reconocido tanto 

por la ley como por la sociedad en su conjunto: la poderosa CGT", (31) 

cuyo origen se encuentra en el primer periodo del gobierno de Perón 

como uno de sus mayores logros sociales, a la vez que impon1a una conduc­

ción verticalista a la clase obrera la organizaba. La dirección de la 

CGT tuvo dos objetivos: r.lantener el poder de la estructura sindical 

oficialr.iente reconocida e impedir la propagación de conflictos que desbor­

daran un mero aspecto salarial. Como toda burocracia basó sus relativos 

privilegios en su función negociadora, siempre más cerca c!cl Estado y 

los patrones que de los asalariados. 

La represión de los trabajadores argentinos se desarrolló a partir -­

de una operación conjunta entre ''la burocracia sindical 11
, "las fuerzas 
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de seguridad" y el Estado oligárquico granburgués. La prirr.era defendla 

sus posiciones de poder frente a la r.iovilización de los trabajacores, 

por el incremento de su participación en la dirección de las asuntos 

del pats aunque terr.iinó siendo ta.i;i~ién victima en gran r..edida. La segunda 

y la tercera efectuaron una acción represiva para permitir el r.iantenimiento 

del sistema que garantizaba sus posiciones de poder. 

El despliegue del aparato represivo también alcanzó los medios de 

expresión, pero no sólo aquel los pertenecientes a la izquierda: tam:lién 

se veian afectadas todas aquellas publicaciones que revelaban cualquier 

indicio de critica hacia lo establecido. Más de cien periodistas de 

diversos medios de difusión fueron asesinados, muchos sufrieren cárcel 

o destierro, y la tortura se convirtió en práctica cotiana. 

El "proceso de reorganización nacional". 

1.7 Periodo de la Junta Militar 1976-1963. 

Imposible resultaría la comprensión del último periodo de la dictadura 

militar argentina (1976-1933), sin analizar el papel fundamental del 

Estado en la lucha de clases, no sólo en la Argentina sino en toda /"1\érica 

Latina. Cn pala'.:;ras Ce Al a.in Rouquié, se dice: 11 
••• en /..mérica Latina 

el aparato 2s.tat.a1 es el único capaz de arbritrar e incluso asU!air ld 

conducción de la sociedad y provocar ajustes que ningua fuerza social 

puede garantizar". (32) 
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El ~s:a::!o cu:iple una función funda:.'lental y pemanente en cuanto 

a la distribución de la riqueza. ?or lo tanto, es el Estado quien asuae 

las ~oliticas econór.ticas facil itadoras del CU::'!¡Jhr:tiento de ciertos objeti­

vos planteados. l·~ás aGelante estudiaremos aquellas que entraron en vigencia 

en la Arge:ntina coi.lo ~arte del proyecto neoliberal contra los intereses 

de la clase trabajadora. 

En el perio;:!O analizado (197ó-1g~3), la respuesta del Estado frente 

a la evi Cent e aunque centrad i ctori a construcc i On de una fuerza revoluciona­

ri a es la estrategia contrarevolucionaria burguesa e ir.i;::ierialista. Esta 

ofensiva co::~rende varios nivel es. En orioer térr.ii no se presentó un 

" ••• camJio de estrategia global nortear:"P-ricana, que interviene a finales 

de los afies cincuenta J' ?rincipios de los sesentas, y que es implewentada 

decididamente por el gobierno de Kenned_v". (33) 

Frente a los procesos revolucionarios que se estaban desarrollando 

por ejemplo, en -Argelia, Congo, Cuba, Vietnar.i-, la estructura de domina­

ción im;:ierialista se ve amenazada. f.. partir de ese mor.iento el esqueraa 

de la "guerra fria• se agudiza y, soore todo, se hace más patente. La 

estrategia ir;i;ierialist• se refleja en las modificaciones en el plano 

r.;il i tar 1 con la creación ée cuerpos especia 1 es contru la guerri 11 a y 

el reforzamiento de los ejércitos nacionales como gendarmes contra sus 

pro9i os pueb 1 os, dentro de la concepción Ge 1 11 enemi go i nterno 11 
1 1 o más 

importante fuª la creacién Cs :.:na "éoctrina oe contralnsurger.cia" que 

COi:':prcndló y crticulé a~;;2::os '-'\.: oniquilar.iien~o, conquista de bases 

sociales e institucionalización. Para 1a doctrina dc- contrainsurgencia 

e1 r.iavimiento revolucionaria fue prod;;cto de una infiltración del eneaigo 

exterior, del otro ir'lperio y, por lo tanto para ~llos oe:nó ser aniquilado. 
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Esta car.maña contra insurgente se consolidó y tuvo su coronación en el 

establecimiento de una deraocracia burguesa, con elecciones y plural iSJTlO 

poHtico partidiario aentro de los liraites de las propuestas que saranti­

zarán 1 a perd.uraci ón Ce 1 capi ta li 5"10 de?endiente. 

Hacia 1976 en A~rica Latina, las fuerzas izquierdistas hablan 

adoptado una posición Ce resistencia contra los r€gir.ienes ccntrarevolucio­

narios, r.:uchos de los cuales fueron dicta::iras nilitares con la que 

pretención de frenar 1 as as pi raciones de~ocrát i cas de 1 as a-::p 1 i as nasas. 

En tanto, el desarrollo político adquirido a través de un intcso r.:ovinien­

to de masas exigió que los plantear.lientos de la izquierda fueran cot1+:.•rent~s 

a través cie un programa acorde con los intereses de la clase tra~ajaCora. 

El irnperio nortear:>ericano tam!:)ién ir-,;:iler.entó una estrategia ecanór.iica 

como parte de la .,contrarrevolución latinoamericana". Se trató de integrar 

a los sistemas de producción regionales el sister.ia irr.~erialista a través 

de inversión directa de capital extranjero, la subordinación tecnológica 

y la penetración financiera. Todo ello se tradujo en un irnportantecl2samJllo 

de la burguesia rnonopól ica y en el fortalecimiento de los vínculos con 

la burguesía nort~ar.iericana. 

Finalmente, la estrategia de la contrarrevolución latinoamericana 

constituyó una violenta reacción de la burguesia y el imµerialismo contra 

el movimiento de masas en ascenso de los años cincuenta, que alcanzó 

un importante desarrollo en los sesenta y el cual hacia comic!nzos de 

los setenta constituia una fuerza importante. 

Más alla de las particularidades que caracterizan a cada uno de 

los regimenes latinoamericanos afectados por la politica contrainsurgente, 

poder.ios afirmar que " •.. estado de contrainsurgencia es el Estado corpora-
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tivo de la bursuesfa r:-1~~.o;:iól ic.a )' las fuerzas amaaas 1ndeoenCicn!.ei':':e.,te 

de la fema c;ue asu~a ese C:stadol;l. {3~) 

Hás allá dei señalar.!icnto del ccrácter fascista ado;:iuc.o ;:::or el 

proyecto poHtico autoritcrio en Latinva.~rica. Luis ¡.:,aira sei:,115 la 

necesidad de ana 1 izar la raciona 1 i C ad ctel funcionaniento ée esto regfr1e11es 

(35). Cesde el sol pe ée estado de abril de 196~ en Srasil, la irru:)ción 

r.iilitar adquirió un nuevo carácter con alto grado de Yiolencia y constituyó 

el mecanismo principal e indicador C:e acc~so al poder, al raisr.x:i tiei.':;JD, 

que se destruyó el régil71en prexistente y las instituciones que lo soste-

nían. Los regí;;;;::-.es ai;tori tarios se caracterizaron por el :"."a;.cjo ce 

una concepción nacionalista retórica enca:i!inada a encu~ri r yio justificar 

la situación de dependencia del ex~erior, c!em:ro de un conte~to r.it-rCi.l(>~te 

sim!Jólico respecto a la soberanía nacional. En cuanto al papel del Estado, 

se presentó un de:ii1ltc.niento de la estructura y organización del Estado 

nacional, y ello se reflejó en la delir.iitación :le la ar.lplituc! económica 

y del desarrollo del sector social, para entonces en Aa1érica Latina 

comienza a insinuarse el rnecaniSr.10 opresor de la ir.i;:ilacable deuda externa 

y la pal itica de uprivatización 11
• 

Ya en 1972 el pre;idente socialista chileno Salvador Allende en 

sus discursos el di sposit i ve de 1 a deuda externa 1 at i noarnericana corao 

uno de los principales recursos de sujeción y manipulación económica 

y polftica del ir.1perialismo para mantener su dominio sobre el conjunto 

de la región. 

En relación a la existencia de un partido con caracteristicas fascistds 

..... el proyecto político vigente en el Cono Sur de América latina se 

caracteriza por una concentración del poder en la estructura de r.iando 
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tradicional de las fuerzas an::adas, que conscientes de su "lnserción 

institucional• en el tipo de dictaduras que se em?iezan a establecer 

desde la experiencia orasileña, no quiere compartir cuotas de ese poder 

con sectores que estén fuera de su estructura oe r.iando jerárquico 11
• 

(35). Esta caracteristica se complementó con el montaje de un mecanisr.io 

corporativo cupul ar sobre 1 a :,ase de 1 as tecnoburocraci as 1 i gadas a 

la iglesia, los sindicatos corruptos y la derecha polltica organizado 

en torno a los cuadros y los intereses del sector más concentrado del 

empresariado ligado a los monopolios. En Latinoamérica los ejércitos 

adquirieron un grado de ?Dlitización que los llevó a desarrollar funciones 

de dirección del Estado. En Argentina la profesionalización del ejército 

fue un elemento perr.1isivo de la intervención de los militares en la 

esfera política y su constitución como organización a su vez corporativa. 

A partir de un enfoque marxista para la caracterización del fascismo 

como régimen polftico capitalista, podemos afirmar que 11 
••• el fascismo 

no es un modo de producción diferente al capitalismo, ya que tanto el 

fascismo como el capitalismo en general se basan en la propiedad privada 

de los medios de producción y en la explotación del trabajo asalariado, 

con la consiguiente división de la sociedad en clases fundamentales; 

la burguesía y el proletariado" (37). Sin embargo es importante -­

entender el fascismó como un fenómeno esencialmente pol !tic~. que nace 

como una respuesta de la burguesía ante su debilitamiento politice e 

ideológico frente a una clase trabajadora en ascenso. La instauración 

de un régimen fascista implica ir.iportantes transformaciones en la forma 

del Estado capitalista. 
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t.l Estado -aunque algunos prefieren definirlo cor.-0 fascistoice, 

;.iara diferenciarlo del fascisro imperialista de los paises centrales­

fascista busca la restitución de la he~e-~onia poHtica Ce lJ fracción 

más poderosa econór.\icamente y una redistribución de la plusvaHa en 

su favor, mediante un proceso de polarüación en el seno del ~laque 

dominante: todo el poder a la gran burguesía y los terratenie:-ites. 

El Estado fascita golpea duramente a las organ'iz.aciones clasistas 

del proletariado, y der.iás sectores populares, sinjicatos, ligas· car".;H!sinas, 

organizaciones de estudiantes, intelectuales y partidos de izquierda 

esencialr.tente. Estas son sustituidas por corporaciones Ge oJreros y 

patrones que proporcionan a1 Estado ciertos instrur.ientos de 1egitir.iación. 

El Estado fascista es totalitario, ejerce su dominación sobre la sociedad 

civil y los aparatos ideológicos negando toda genuina participación 

popular. El estado fascista se apoya en un aparato re_Presivo sistei::ático 

como un recurso indispensilble para su sostenimiento y en un cerrado 

oscurantismo cultural, que en algunos casos llegar al absurdo como ocurrió 

en la proscripción de la matemática vectorial o la persecución del psico­

análisis en la Argentina. 

El militarismo fascistizante como caracterlstica horoogénea en la 

región del cono sur demostró la dependencia de este tipo de regimen 

hacia la estrategia politico-militar norteanericana de la "seguridad 

nacional 11
• Pues los "estados de seguridad nacional" son re9fr.ienes de 

excepción cuya única función es preservar áreas de influencia ool ltica 

y económica cuya génesis y sustento se encuentran en el exterior. 
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1.S El general Jorge ~afael Videla {1976-19ell. 

Hacia r.iarzo de 1976 el golpe r.:ilitar era inevitable. El gobierno 

de Isabel Perón se ílabia carac!:erizaCo por el boycot del ernoresarl! 

do a la polltica econónica; la delincuencia econónica practicada por 

el gran co:7lercio, la interr.;ediación y su sistema de distribución de 

productos, la oligarquía ganadera, la er.µresa extranjera y la propia 

burgues i a industria 1 naci aria 1 ~st aban consagradas a ourl ar las di spos icicn's 

oficia 1 es sobre precios ocultando wercad~rl as, cono consecuencia de 

ellos surgió el r.:2rcado negro y 1 a esc~sez. El movimiento o~rero ejercía 

fuertes presiones en r.iateria de salarios. Existía un antagonisr.10 entre 

un bloque parlanentario situado en el Senado, la Cámara de Diputados 

y la Presidenta. Ll pai:s se encontra~a innerso en la violencia ocasionada 

por los operativos de las fuerzas armadas y grupos paramilitares. Finalmente 

en septie1:1bre de 1975 el Congreso votó la Ley de Seguridad que colocaba 

en manos Ce las fuerzas amadas la represión de las 11 actividades terroristaS°' 

que se expandían por todo el país. 

Las relaciones entre el C:stado y la clase obrera durante el período 

de la Junta Militar {1975-1983) se deterioraron. El Consejo Directivo 

de la Confederación· General de Traoajo (CGR) fue intervenido. A través 

de un decreto quedaban suspendidas "transitoriamente" las actividades 

gremiales de trabajadores, empresarios y profesionales así corro la de 

los partidos políticos. Las políticas antiµopulares del último gobierno 

"peronista11 de Isabelita tuvieron como contrapeso un sistema constitucional 

y una organización sindical. 



42 

La aplicación de medicas granburguesas extrenas sálc ;::ioC.i'im ser 

aplicadas por un gobierno de facto. :;o obstante con cancelar las institu­

ciones fon'.lales po1íticas y constitucionales porque el movirni~nto ;.;coul ar 

hacia tiem¡:io que ha!:lia desbordad.o ya e~os r.:arcos der;icstrando su caoacidad 

de ir creando nuevas reglas de juego~ una nueva instituciona1idad frustran­

do los intentos de ir.i;rnner la hege::.onía il"restricta d.2 1as r.:onopo1ios 

y del imperialismo. De aM la ferocidad de la represión y su masividad. 

El reordenar.tiento en la sociedad argentina incluyó ca;:-.Jios ;:irofundos 

en lo político, en lo social, en lo eccn"inico y cultural. que bajo una 

concepción partícular Cel nacionalismo, er.lanado de h. '1ética occidental 

y cristiana'1 que proíiDVió la junta r.r\1itar, habían de dar una nueva 

dirección al país. La constitución de un nuevo estado va apare5ada a 

una redefinición de las instituciones de 1a sociedad civil, especialmente 

las inspiradas por el proyecto peronista, a las cuales se calificó de 

ser perpetradas por la ideolog~a "subversiva". 

Como parte medular de las transformaciones en el orden económico 

se implantó una polltica de liberación de precios y el congelamiento 

relativo de los salarios, lo que tuvo como consecuencia que la partición 

de los asalariados en el PSI cayera en un 40% en raenos de un año (38}. 

El incremento en la tasa de explotación benefició a la oligarqula agroex­

portadora y financiera, que amplió su control del mercado industrial, 

agropecuario, comercial y financiero. 

En Argentina se aplicó una política económica de corte monetaria .. 

Esta concepción sefia1a que la inflación es el problema central en ciomento5 

de cr'\sis y para combatirla han de seguirse ciertas estrategias de recesión 

planificada. La teorla monetaria, originalmente fue suster.tada por el 



Fondo Monetario Internacional. cooró mayor auge cuando fue prooovida 

por el profesor M.ilton Friedman y posteriormente por sus disci:pulos 

de la Universic!ad. de Chicago, los 11amaoos "cr.icago boys 1
'. Durante al9ún 

tier.;po los pai:ses. influenciados por las teorías monetaristas aplicaron 

la estret.-egia, c;ue cor.binaba el control de salarios con la libertad 

de ;:irecios, la restricción de capital y los préstamos bancarios y una 

política de altas tasas d.e interés. Todo ello llevó inevitabl~nte 

a una especulación financiera sin precedentes, al encarecir:iiento d.c 

los créditos y a la recesión generalizada. Producía más depositar en 

los bancos que invertir en la producción. 

El plan econó;:iico de la Junta Hilitar, puesto en práctica por el 

ministro cte econorai:a José Alfredo Martlr.ez de Hoz, constituyó una política 

estratégica en el plano naci ona 1 e i nternaci ona 1 caracterizada por tenden­

cias recesivas liquidacionistas, coma la linea a seguir para integrar 

a1 país en el carrpo global del capitalism mundial. El plan de estabiliza­

ción de ~~artinez de Hoz dió inicio con una devalu_ación de la moneda 

en un 100:; de igual forma se elenrlan las tarifas del sector público, 

lo que fue acor:tpaña:b de un aunento de 201 en los salarios y 32,; en los 

precios. (39). :.:artinez de Hoz pretendia recomponer el ciclo 

de acurnulalción de capital fomentando la producción agrícola y ganadera 

especial mente con el fin de increr.1entar 1 as exportaciones y al mi sno 

tiempo detener la inflación mediante un enérgico descenso del salario 

real. El 2 de abril de 197ó Martínez de Hoz inicia su gestión con el 

apoyo del empresari ado nacional. Se argumentaba que con los bajos costos 

salariales se darla solución a los problemas de la industria y el comercio. 
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Con el tiempo se o!:>servaron las consecuencias. Se redujo el ingreso 

de los trabajadores: ua fines de 1981 el salario real era el equh·aiente 

al 21.8~ de su valor Ge 1974n {40). Los trabajadores no solo se vi<?ron 

afectados por el congelamiento de salarios y la liberación de precios; 

la r:x1dificación en r.tateria legislativa con respecto a la reCuccción 

de los días de descanso anual estipulados en el ccr:trzto de tra~ajot 

la anulación del concepto de 11 tra~ajo insalunre'1 que reCucia la jornada 

laboral, la reducción de las indemnizaciones, así cor..o la ·éisr.iir.ución 

global de la protección jurldica, fueron factores que incre1.-ientaror. 

la tasa de ex?lotación. 

El Estado autoritario manifestó transforr.i::ciones estructurales 

en su política econó~ica inclinándose hacia el monetariSQO con el a;::iayo 

de sectores políticos y económicos minoritarios, aunqu~ consiCera~1es 

los que lo hicieron posible con su respaldo a la dictadura. Un prir.;er 

paso en la transforwación econór.1ica consistió en la desaparición de 

la industria sustitutiva de irr:portaciones surgida en el período de 1930-

19601 suplantando al viejo estado el igS.rquico y su fa5e de econo~ia 

primario-explortadora. La crisis del modelo de desarrollo, ~asada en 

la industrialización sustitutiva de importaciones, perr:lite a los dictilc!:i­

ras militares reestructurar un sistema capitalista dependiente bajo 

el "patrón de desarrollo asociado 11 (41 ). La reorganización del canitali.sr::o 

r.rtmdial afecta directamente a la naciones "periféricas", es decir ac;uellas 

que ocupan una posición dependiente en la división internacional del 

trabajo y en el contexto de una incipiente crisis de ciclo prolongado 

en la economía mundial. Tar.1bién se observan camoios en el orden po1Hico, 

que generalmente se traducen en desplazamientos en el equilibrio de 



poder interno, los cuáles han de darse a partir de una reestructuración 

entre sociedad y Estado para legitinar el nuevo desarrollo. 

fn este periodo la estructura productiva tuvo sus bases en los 

grupos Gel sector agro;:>ecuari o y de 1 industria 1, concentrl!idos en la 

oligarquía y en los nonopolios extranjeros, alianza donde la primera 

ousco su reincorpora.:i ón en e 1 r.lercado r.iundi al y la segunda perpetuar 

su dominio y frenar e1 camJio. En prir.1er término se buscó una red.efinición 

de la estructura social so~re un nuevo sistema de acur.iulación. Ello 

ir:iplicó el sostenü1iento de la clase trabajadora y el redi~~nsionamiento 

Ge la burg~esía nacional y para lograrse a través de una alianza de 

poder que conlle..,·a::ia la transformación Ge t.stado. El gr.1n er:1presarial!o 

nacional e internacional proclamaron la libre co;:ipetencia y un desplazamiE_!! 

to de los productos argentinos caros e ineficientes para centralizar 

y l'!iOnopolízar algunas ramas Ge la producción ~on un nivel tecnológico 

muy alto y bajos costos salaria1e!:r, que resulten altamente competivi­

vas. El otro eje de sistema de acumulación se localiza en la actividad 

financiera: el capital se distribuye hacia las diferentes raraas productivas 

confor~ándo verdaderos emporios econórJicos agropecuarios-industria les­

cor.ierci a les-f1nancieros, ligados a los intereses oligárquicos y a los 

grandes consorcios internacionales. Con res;::iecto a la industria la estraté­

gi a de la dictadura consistió en 1 a reestructuración de los sectores 

productivos, la actividad petrolera, la producción automotriz y el sector 

químico. Reestructuración que tuvo cor.10 sosten legal las leyes de inver­

siones extranjeras y de contrato de riesgos. En la práctica esto representó 

un drástico desmantelamiento Ge la industria 1 igada al mercado interno, 

constituida históricamente a partir de casi medio siglo. 
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En 1979 la ad.'!linistración wilitar sancionó la ley 22.105, que en 

sus 83 artfculos ir.sta1Jra 1 a disprrsHm reglonal y la atonización de 

los gremios, la veda de la participación ~e los sindicatos en la vida 

nacional, a la \'ez que proscribe la inte-rvención de éstos en las obras 

sociales y establecen la discrecionalidad salarial. dejándola en Manos 

de los patrones. Adc~ás de las oedidas con carácter oficial y püblico, 

se decretaron otras secretas, como 1 a directiva presidencial 504/77, 

.. ley clandestina• dictada por Videla, que autoriza procediraientos illcitos 

en contra de 1 os activistas gremiales asf como para infiltrar cuerpos 

de delegados y comisiones internas obreras en establecimientos fai::iriles 

e industriales. (42} Los secuestros, tcrturas, detenciones, "desapariclo­

nes11 y asesinatos de activistas sindicales y poli'ticos combati'IOS y 

de izquierda terr.iinaror. ¡::ior aniquilar a las vanguardias del mo'limiento 

popular de masas mediante el imperio del terror de estado militar. 

Hacia agosto de 1973 la situación de la clase a.Jr~ra se tornó crftica. 

En varias grandes empresas hubo despidos masivos, lo que contrii>uyó 

a holgar la situación de miseria en la que vi'lla el jJUeblo. Estas medidas 

causadas por 1 a recesión, fueron justificadas por la dictadura y los 

grandes empresarios, quienes aseguraban que se trataba de un "proceso 

de reorganización interna", "'reacor.iodamiento 11
, "acuraul ación de stocks", 

etc. 

Asimismo, el campo se vió afectado por la crisis, producción y 

ventas se derrurr.baron a consecuencia de la reducción del ingreso en 

el agro, las altas tasas de interés, el elevado costo dl' los créditos 

oficiales y el descc;nso ;:!e las exportuciones r.ianufactureras. Otro facter 

que go 1 peó a 1 os sectores productivos fué 1 a reducción de aranceles 
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de importación. Lo que h industria local producia ¡Jara el mercado interno 

quedaba desprotegido ante 1 a a 1 ta co;;:Jet i vi áad de 1 as fi rr.1as r.ionopól icas 

extranjeras. En slntesis, el plan econó::iico C!e la Junta se basaba en 

una pol it ica Ce superconcentración r.l0nopo1 is ta y de reconversión de 

los térninos de la dependencia a partir de la ;:iroc:!ucción agrlcola-ganadera 

para la exportación. ?olltica~n:e el plan económico conllevaba. la 

rnodific~:ión sustanci.:11 de la estructura de clases e!l la ;;rgentina y 

con e 11 o la refori:1LJ 1 ación de 1 as re 1 ac; enes de poder. 

Hasta 197ó la clase oorera h.=.bía logrado cierta indeoendencia y 

autono:".".f a con respecto las burocracias sindicales; las patronales 

y los gobiernos, tanto en el aspecto grer.;iol como en el polltico. Este 

proceso fue interrum;:iido por la dictadura militar¡ sin er.bargo, la búsqueda 

por la construcción d.:::1 partido de masas segu1a su marcha. El r.lOVimiento 

de masas debla superar los obstáculos de carácter teórico y práctico, 

es decir lograr un mayor arraigo de las organizaciones de vanguardia 

en el seno de la clase obrera y estructural una teoda de la acción 

politica acorde con los acontecimientos dprovechando la experiencia 

acumulada (CGT de los argentinos, Sitrac-Sitram, Villa Constitución, 

las Coordinadoras, etc.). Antes del golpe de 1976 el movimiento obrero 

de la capital había dado marcha atrás, de las consignas en el plano 

antigubernamental a· 1as consignas de carácter reivindir.ati va-económicas. 

C:n tanto, las Coordinadoras de Gremios en Lucha sufrlan un desgaste 

a causa de la carencia de un perfil polftico claro con forme al contexto. 

(43) 

El panorama social que antecede al go 1 pe de estado de marzo de 

1976 contempla la presencia de diversos actores sociales: la clase 



obrero industrial. las ori;anizaciones armacias \¿e .::;rl;c:i i.'..!rx.ista, percn~s­

ta y peronista izouierda), la juventua y los intelectuales. El pcli.sro 

central para el ?Oder era la posibilidad oe confluencia entre el accionar 

de las organizacivn¿s arr..adas y las fochas o::irero-populares, capa;;: de 

plasr.1ar un proyecto co:itrahese:-.ónico al no~elo actual, social y político 

que ;:irevalecia a la YCZ cue de construir los instrurJentos para llevarlo 

a lo práctica. De ahí qui:? desde la misr:ta noche del golpe de los militares, 

con listas en la r..ano, coo:er.zarán la detención y desaparición de la 

vanguardia obrera y popular. Yi! con anterioridad bajo el régir.ien de 

Isabel Perón, ha~ian co~nzado su labor de exterminio a través del grupo 

para::'lilitar de las Tres ;.,, {f...lianza Anticcraunista Argentina). 

Duran~e esa eta?a (julio de 1974-marzo de 1976) el sindicalismo 

burocrático y los partidos poHticos burgueses, fracasaron cooo actores 

mediatizacares de la clase trabajadora y el pueolo se limito a formular 

propuestas rei vindí cat i vas y corporet i vas. As 1, el 24 de marzo de 1976 

las fuerzas armadas tomaron el poder sin el obstáculo de un Estado populis­

ta, un Perón, un sindicalísrao fuerte y un sistema de partidos reflejo 

del pluralismo. El discurso militar se amalgama con la "estructur·a ideoló­

gica" (44). El nueva modelo de desarrollo daba inicio con el control 

y aniquilar:iiento de los núcleos que suponlan peligro social y politice. 

Posteriomente se buscó una reco~posición de la sociedad civil acorde 

con los nuevas lineamientos del siste;;ia politice y el nuevo papel del 

~stado. Se dieron car.ibios profundos en la estructura de clases y el 

sist'?ma c!e valores se vió trastocado, a la vez que la vida cotidiana 

se arrastro bajo el signo C:e la inseguridad y el terror. 
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El desarro 11 o i de:o)ógico de 1 a nurocraci a militar enl'\arccdo eri 

la "Coctrina de Seguridad Nacional" intentó resolver la contradicción 

esencial entre la crisis econOmica del modo de industrialización sustantiva 

y el proceso real de c!er.ocratización creciente. o:.rn expresó la existencia 

de una profundización de las pollticas y los reclaros de re~istriDución 

de ingreso. (45) La doctrina definí a a 1 as fuerzas arNdas c0<00 "1 as 

depositarias del destino de la nación y garantes de la unidad nacio­

nal", {46) se afirmó la presencia de enemigos que amenazan el desarrollo. 

El proyecto politice de la dictadura militar terrorista estuvo orientado 

a garantizar la eliminación del "peligro coillunista" y buscó los medios 

para instaurar un sistena político "protector de la democracia". La 

uooctrina de Seguridad Nacional" pror:10viO la idea de uoa i<lcntificación 

esencial entre las fuerzas armaáast el Estado y la nación, por lo que 

la guerra interna se proyectó contra los enemigos in~ernos. quienes 

representaban 1 a aspiración de un sistema ... Cemocrát ico ilimitado" as 1 

como la penetración del "comunismo i nternaciona1". 

A partir del goloe de estado de 1976, la re;iresión a los movir.iientos 

sociales y políticos opositores al autoritarismo burocrático no sólo 

estuvo a cargo de organizaciones ;Jaramilitares aisladas, sino que se 

efectuó bajo una planeación y ejecución orgánica teniendo el papel 

de dirección las cúpulas del gol>ierno, coincidentes con las cúpulas 

militares, las cuales aplicaron todo el rigor de la fuerza a travCs 

de los aparatos estatales. El diario ~.i;:o Guenos Aires "La hación" publicó 

en 1975 la siguiente declaración del gcnerc1 Jorge Rafael Viée1a, presidente 

de la Junta Militar Argentina: u ••• la subversión no es un prob1eiria que 

requiera solamente la actuación militar; es un fenó:'1eno global oue requiere 
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ta:;-.!lién una estrategia global de lucha en todos los CM.'pos: de la polltica, 

de la econo."1ía, de la cultura y el r1ilitar". (~7) Las fuerzas amadas 

corr.o institución del t:stacio encabezan un llamado "Proceso de Reorganiz! 

ción l~acional". La primera medida a adoptar consistió en reestructurar 

un marco juri'ciico a través de una nueva constitución para asignar a 

las fuerzas arr..adas la función de velar por la seguridad nacional. 

1.9 Roberto Viola (1961) o la reorientación frustrada. 

La presidencia de Viola constituyó un intento por reorientar la 

polltica del régimen militar y lograr nuevas bases de legitimación a 

través de una polltica económica producto de la negociación con los 

partidos pollticos tradicionales. La posibilidad de negociación con 

estos provocó un di vi sionismo interno en la corporación militar 1 que 

culminó con la foriilación de un 11 frente interno" en las fuerzas armadas. 

Como es de suponer, los mili tares "duros 11 manifestaron su oposición 

a la política gubernamental que pretendía una alianza con las fuerzas 

civiles como mecanismo de transición a la democracia. Cabe recordar 

en este lapso los cam:iios c!e presidentes militares se dan por acuerdo 

de las fuerzas arraadas y no a través c!e golpes de estado o elecclones. 

Viola recibió un pais hundido en la crisis económica, profundamente 

golpeado en le social -Vide1a dejó como herencia en materia de derechos 

humanos un ele.¡ado número de muertas y desaparecidos entronizando el 

terror y la tortura- y po1it'lcamente estancado. El país estaca en qulebra, 
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con " •.• una deuda pública de 25 millones óe dólares en lSSO: 10 nil 

aillones de deuda privada, la que de ser reclamada ?Ondrlan en quiebra 

a práctica."Jente toda la industria del país; r.iás de 20 mil despicics en 

la industria privada entre dicienbre y enero, SUS?'?nsiones masivas y 

disminución de las horas de trabajo en las industrias siderúrgicas, 

textil, metalúrgica, automotriz, plástica, etc; quiebras con valor Ce 

700 mil lenes de dólares, entre las que se cuentan una \leintena Ce institu­

ciones financieras y empresas lnGustriales C:e las más importantes del 

país ... " (48) 

En el contexto internacional, el triunfo de R.onal h.eagan en LLU.U. 

significó el fortalecimiento de la política intervencionista en América 

Latina. En Polonia el movirliento obrero alcanzaba importantes objetivos 

con respecto a su pa?el conductor en las luchas de los diferentes sectores 

populares con la consolidación de 11 Solidaridad 11
• En. ese mrn;ientot el 

proceso polaco tiene singular importancia en el contexto del movimiento 

obrero internacional, aunque luego se revierte en la utilización de 

"Sol idaridad 11 para reinstaurar 1 a sociedad de mercado capital is ta, ajena 

por completo a los intereses de los trabajadores. 

Videla, que había presentado cooo promotor de cambios politices, 

aperturas, transforr.iaciones en lo econóraico y lo poHtlco a través 

de la negociación. de la incorporación de la sociedad civil, estuvo 

muy lejos de poner en ?ráctica esas ideas. Sin embargo su sucesor, el 

general Roberto Viola, intentó transformar la fisonomla del régi:oen 

a pesar de las exigencia~ pur parte de los militares "duros". quienes 

sosten'ian una postura acordt: con el :::arco "filosófico" del "Proceso 

de Reorganización Hacional". 
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En tanto, el oovimiento de nasas adoleci'a c!e una crisis de dirección 

poHtica, fenómeno que se r.ianifestó, cerno prolongación del proceso anterior 

cuando el gol~e de narzo de 1976 sorprende a la clase trabajadora en 

la rnlsmd situación crítica del año anterior, inmersa en un vado político. 

sin referentes ?Olíticos que la expresarán en medio de la fractura buro­

crático-sindical y la anulación de los partidos politices tradicionales. 

Sobre esa vacancia, 1 a dictadura militar acabó con treinta años de régimen 

gremialista de carácter burocrático y vertical, modificando profundamen­

te las relaciones entre el ~stado y las organizaciones sindicales, que 

fueron brutalmente So::-:et.idas y convertidas en instrumento servil del 

poder. 

La designación de Viola fue producto de la crisis interna del régimen 

militar; el fracaso de la polftica económica, la marginación polftica 

de los sectores ewpresarios y el creciente descontento social. exighn 

un cambio. Un primer paso fue "despersonalizar" el manejo de la polltica 

econótilica a cargo de Mart inez de Hoz, depos i tanda 1 as funciones del 

Ministerio de Economía en cinco instituciones. Un segundo movimiento 

que Car.lbiaba la fisonomía del régimen fue el nombramiento de siete minis­

tros civiles, sobre un total de trece carteras. Viola reconocta la posibi­

lidad de un "estallido social" y querla ser flexible. Sin embargo, 

medida que avanzaba· en su proyecto político, la Junta de Comandantes 

y otros jefes mi 1 i tares expresaban su oposic iün e imp 1 ementaban una 

polltica encaminada a des~lazarlo del gobierno. Viola gobernaba para 

el frente internn sin un respaldo ;_)olítico. La corporación militar ejerció 

un poder de veto que condicionaba su autoridad y restaba credit>ilidad 

a sus afi maclones púb l lca. 
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Los partidos políticos ten'iar. co:;o o~jctivv la tra:isici5:i a ~n 

régir.ien dei.IOcrático y prevalecía un marcario pesimismo con resoecto a 

la permanencia de un régimen militar. El desgaste de las fuerzas arf.1ad.as 

-det>ido al fracaso de su politica econó17lica y sus conflictos internos­

requeria de una nueva relación de legitiaiéad entre el C:stado y la socie­

dad. Esto sólo podla darse con la participación cte los actores sociales 

centrales de tal mediación, o sea los partidos pollticos tradicionales: 

,el Partido Justicialista (peronismol y la Unión Cívica Radical.· 

Viola señaló la ir.:portancia de los partidos políticos tradicionales 

como instrumentos "imprescindibles" de la democracia. ;¡5'i9 el l.; de 

julio de 1981 se constituyó la J.:ultioartidaria, que aloerg¡<>a a los partidos 

más importantes. Este acercamiento con los dirigentes partidarios y 

sindicalistas implicaba una transformación entre Estado y sociedad. 

Pero en diciembre de 1981 Viola era desplazado del gobierno por 

el sector "duro" de la corporación militar, encabezado por el general 

Leopoldo Galtieri. 

1.10 Leopoldo Galtieri (1981), el "mariscal" de las Malvinas. 

Galtieri intentó recor:i~oner al gobierno militar y recuperar la 

iniciativa polít·ica, fracturada por los enfrentamientos internos. En 

materia económica implementó un pro9rar.td antiflacionario ortoJoxo eo 

términos de política fiscal y salarial; trató de retomar los postulados 

del "Proceso de Reorga~ización i;acional". 
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Los dirigentes Ge la r~ultipartiCaria exigían oodifica:io:i':s a la 

política económica del gobierno militar, que exaltaba un rol pref)onderan~e 

del sector financiero. El gobierno de Galtieri se mostró poco conciliaCor 

con las propuestas de la rnayorfa r..ultipartidaria. Las discreoancias 

entre partidos pal iticos y gobierno se vieron enr.iarcadas por u!'la sierie 

de protestas grer.iiales en todo el país. 

En época de Galtieri se construye una "unidad r:10nolftica" en el 

interior de las fuerzas armadas, con lo que la lucha interna oor el 

poder se fincó en una nueva dinámica interna, en la que un jef'? militar 

accedió a la conducción pol 'itica en tanto otros jefes asur.iieron el rol 

de representantes del frente interno desde posiciones duras. 

Galtieri resolvió tornar las islas ~!alvinas, usurpadas por e) Reino 

Unido desde 1833, para 1 egi t ir:iar y perpetuar e 1 poder rni 1 i tar. ?ara 

esa cruenta aventura tuvo el apoyo de las fuerzas civiles y del conjunto 

de la población. Sindicatos y partidos, y el hombre de la calle, coinci~lon 

en esa ficción de defensa de Ja soberanla y la unidad nacional. Galtieri 

no esperaba combatir. Creyó que triunfaría en las mesas de negociaciones 

de la; Ilaciones Unidas. En lugar de ello. la Task Force arrasó con los 

jóvenes inexj.)ertos, mal equipados y peor dirigidos soldados argentinos. 

La derrota en las Malvinas 11 agudizó la crisis interna en la corpora­

ción militar y desarticuló las condiciones r.ii'nimas de perCura~ll.ír!ad 

del régimen: el desenlace de la guerra de las :.:alvinas nabla despojado 

a las fuerzas armadas de su capacidad de euto90birrno". (49) L12s quitó 

además el apoyo de sus principales "aliados 11 externo:;: las potencias 

de la OTAt~. La guerra de las Malvinas fue el acont('CÜ,iiento que if.toulsó 

a los partic!os para ejercer presión so~re las autoridades en lJ dcr:;anca 
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de un gobierno ch·il. ~sta transición ex.igi'a., oor parte C:e los militares 

el recld.1;.o a los partidos políticos ae una serie de garanttas, entre 

ellas la ir.r.iuni.dad jurídica de sus r.iie1~tos. La gravedad y 101agnitud 

de los criwenes cor.:etidos contra las ?ersonas y los bienes materiales 

y espirituales a~ la nación asi lo exigía. 
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CAPITULO 

Situación de los Derechos Humanos. 

2. l Declaración de 1os Derechos Humanos de las ;;aciones Unidas y su 

i;:¡portancia sociopolltica en la actualidad. 

El 10 de riicienbre de 1948 la Declaración Universal de los Derechos 

Hur:1anos fue aprobada y proclamarla par la ,'\samblea General de las Naciones 

Unidas sin un solo voto en contra. E.n 1976 entraban en vigor los llamados 

Pactos Internacionales sot:>re los Derechos Humanos. En estos históricos 

docuraentos quedan estab-lecidos los derechos humanos, iguales e inaliena­

bles para todo ser humano. La !JeclaraciOn Universal de los Oerechos 

Humanos constituye uno de los documentos r::ejor conocidos y r.1ás influyentes 

de todos los tier.i?º· Ha sido r.;odelo de muchas organizaciones internaciona­

les que co~j)arten las mismas causas y ha contribuido al enriquecimiento, 

en materia legislativa, de las constituciones nacionales en varios paises, 

significó una fuente de inspiración de múlti~1es instrumentos interna­

cionales a favor de los derechos humanos. Sin e;-.b-.;:.rgo, en la década 

pasada, la tortura se organi zO cor.:o un instrumento de control estatal. 

Desde 1931 la organización de derechos hu:nanos Amnistla Internacional 

ha denunciado tales violaciones. Los datos recabados por esta organización 
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revela:i qu~ en n.§.s de SJ pals~s se h¡:¡ :Jra.::icado la tortura en la décacia 

de los ochentas. •Aura:;1.1e los goJiernos condenan universal y colectivarJente 

1 a tort.'.Jro, r.ás C:e 1 a t-erce-ra varte de 1 os mi Sr:'IOS 1 a han ~t i1 izado o 

flan tolerado los r.!lC! trctos a orisior.eros C.urante los años C.G". a.firna 

Hoy y si-2\.qre le: ir.;i')rtancia cie los derechos hunanos es incucstiona-~ 

ble. Los traJajos realiza':ios e~ el caü:m jur'ldico han sido un ir:i;:iarta.nt~ 

apoy::> o ara 1 a prote-cci On de los d!!rechos !\urr.anos. ?er'.J e 1 ¡:-:ro::i le;;:J. ha 

cie entenC:ers2 en les dif:?re:ites esferas; " •.• 1a. o~ser·1ancia de los 

:erechos r.u::'!anos tiene cue ver con fa:tcres de ti~o id~cilógico, soci.::l, 

econ,"):ii e;;, ps ico 16::;i co ~· C!.1 l tura ... " ( 2). Los C-erec:·rns hur.:ar.os es tao l ecen 

una seri~ Ce valor~s, elevados a. la ca:.egorl.:1 de nor1'.'ias jurioicas ~u~ 

regulan la vida hu:.,:;na~ S.'Jn proou::to de. 1a civi1ízaciOn. estii;i r.:ás allá 

c'.e le;s ~ifer'er.cias culturales, sociü1es ~listóricas di::- los pue~1os, 

son un legado ccm::in pa.ra toda las raza hur.1ana en lo inCiviéual .: en 

lo colectivo. 

2.1. l El derecha internacional y los d~recnos hunanos en Anérlca 

latina. 

ActualDente los derechas ~iu;:-;anos l':an dejado de ser una abstracción 

al que.dar incorµarados en 1 a filoso fía pol it ka contc-r9crdnea, concret~ 

mente en la Doctrina del derecho t'iblico ée los ;Jaises d2mocrát1cas, 

es decir en sus cnnsti tuciones, abarcando una total id ad comprendida 
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por los as?ectos pollticos, econó;-;:icos, sociales y culturales. 

La ::!efensa de los derechos nur:lanos co.':'!;renl!e una a~plia reC de 

instituciones internacicr:.al~s c;ue proporcionan los recursos necesarios 

cuando el pacer de1 Estado se refleja en la caer::ió;i. Hoy existen numerosos 

tratados r.iul t i1 a ter al es cuya fina 1 i dad es 1 a protección de 1 os derechos 

hu;nanos. En el los se establecen ot>1 igaciones de carácter internacional. 

Hay tres granc!es corrientes de interpretación sobre los derechos 

hu:r.anos y su posición frent~ al Estajo. En los paises industrializados 

•• ••. el individuo es un sujeto de derecho internacional en s~ misr.10, 

de donde se deriva la importancia de que se vigilen sus d<?rechcs civiles 

y políticos •.. ". En la posición sostenida por el entonces existentes 

bloque sociales, el ser ilur.iano no es sujeto de derecho internacional 

y por ello los instrumentos resolutivos o convencionales en materia 

de derechos humanos deben orientarse hacia el resneto de los derechos 

y las libertades enunciadas por parte de los estados, con especial referen­

cia a los derechos econówicos sociales y culturales •.. " (3). Coincidente­

mente con lo que era el bloque socialista, les paises en desarrollo 

han centrado su lucha en la c!efensa de los derechos económicos, sociales 

y cultural es, as f como en 1 a necesidad de crear r:iecani smos que los protejan 

de atropellos constantes por parte de los pal ses i ndus tri ali zados. Desde 

la perspectiva de los pobres y explotados las garantlas 'ndividuales, 

nunca realmente extendidas al conjunto de las personas, encubrlan privile­

gios y opresión de clases, así como de unos paises por otros. 

k:érica Latina se ha caracterizado por una insuficiente protección 

jurídica, pero sobre todo real, de los derechos humanos. Con el estableci­

miento de regímenes mi 1 i Lares a final es de 1 os años sesenta y durante 
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1 a Cécada de 1 os setentat fueron suspenCi dos, su:irfr~i jos o 1 i::.i :~._:~.s.. 

Si ::den 13s constituciones 1atinoa~ricanas cuen~a;. c.Jn 1os suflcit'!'ltt?~ 

instru:rentos especificas de carácter proc~sa.1 ;:>ara la oro:ecciO::. de 

los derecnos hut!anos, no establecen por ejcr;;;llo con precisiá~ la interven­

ción de tribunales Qilitares en situaciones Ce excepción. harto frecue~t.ES 

en el ár.óito regional. 

La historia demuestra que 1 a situación (.!e los <lerechcs lrn::1anos 

en Latinoamérica se encuentra ligaGa il.ás a una situación polttic,1 Je 

correlación de fuerzas en un nYw~nto E>specifico que u una situa:ión 

cE respeto institucionalizado por las garantías individuales. ,; oesa.r 

de que el subcontinente atraviesa un proceso de Cer.:Jcra:i;:J:::ión his~órico~ 

que pretende el respeto a los derechos ~u:ia1os ccr:o no!"ria ~5sica, persiste 

la acción de r.iecanisr.ios represivos de control. El ;¡¡~n~e:1ir.dento de las 

estructuras soci oeconómi cas de desigual di!d y cxr l ot aci 6n reduce t c.l ~s 

procesos de democratización a 1 i'r.iites estri ctarn>?nte f orr::a 1 es. 

La legislación latinoamericana se ha cara:::terizado por sus nui.rerosas 

declaraciones y adhesiones a los principios de defensa de los derechos 

humanos: garantias individuales, derechos civiles y po1Hicos, derechos 

sociales y económicos. En su gran r,¡aycrla, paises de la región son signat;¡­

rios de los pactos sobre derechos hur.anos forr:;ulados por organist~os 

internacionales. A pesar de todo ello la realidad r;iuestra, en f-..?érica 

Latina cor:10 en el resto del r.iundo, una ausencia de respeto a los derechos 

de las personas. 

Desde la décaaa de los sesenta los derechos humanos h~n siC'J encarne­

cidos con la justificación de la Seguridad ;1acional. Las dictaduras 

militares en el Cono Sur ir.iplementaron todo un a;ia.rato de t~rror pdra 
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de los go!:>iernos de facto. En esa época la C:esa?ariciór. de ciudadanos, 

los allananientcs "Sis~~:-:;ático5. e1 asesinato in:iiscrininado, la persecución 

y la represión tor..a::nn parte ée 1a historia cotidiana. "Así ocurrió 

en Argentina en los años de la "guerra sucia"; en Chile después de la 

calda de ,;llende~ en Uruguay a raiz del ascenso de los militares al 

poder y en Brasil a oediados de los aiios sesenta, después d~l golpe 

contra el go~ierno po;wlista 11
• {4) 

Del misoo ~oda sucede en los palses de ~rica Central, c!ondc continúa 

en r.iarcha dese.~ los ·sesenta hasta hoy, las ca:::pafta.s de contrinsurgencia. -­

Los organisnos de derechos hur..anos han calculado en cien mil los "desopare­

cidos {casi en su totalid3d torturados y asesinad.os} en Ar:érica Latina 

y el Caribe durar.te las últir.ias décadas. 

A..'Tiérica Latina adolece de un proyecto democrático con auténtico 

sentido social, que reconozca en el equilibrio y la justicia económica 

como el principal problema de derechos hur.ianos, lo cuál impide un real 

acceso al trabajo, a la educación, a la cultura y al bienestar general. 

Eidste una Co1.1isión Interamericana d~ Derechos Hur.ianos, cuya labor 

radica en "pror.-iover" el res¡Jeto de tales derechos. Constituye una entidad 

autónoma de la Organización de Estados Americanos y tiene funciones 

y atribuciones respecto a todos los estados miembros de la OEA. Con 

respecto al caso argentino, la CIOH contribuyó con un estudio de la 

situación de los hijos menores de personas desaparecidas que fueron 

separados de sus padres y son reclar:lados por miembros Ce sus legitimas 

familia, y con un proyecto Ge una Convensión Interamericana para prevenir 

y Sancionar las Desapariciones Forzadas. En la investigación sobre los 
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niiios desapareció.os en la ,;rgentina, la Cl:JH trabajó conjuntar..ente con 

la organización de derechos humanos ;.buelas tie la Plaza Ce Mayo. "La 

Conisión, en diferentes informes, tanto es?eciales co1•10 anu.:.l!:'s, s-: 

ha referiCo en su Informe Anual 1927-1,32.; al gran pro;:,len~ ac le desaot1ri­

ción forzada de personas adultas. tino de los resultados Ge tal prác:i:J. 

-en la eta;,1a del secuestro c:;ue antecede a la ciesapark:ián ;:iropianlP.nte 

dicha ha sido la agresión ü las familias do::! las víctimas, al otllig3r)35 

al silencio o a la delación, e inti::iidarlas para que presionen a la 

victimaorincipal a que se autoincriminC' o brinCe inforr.1ación soJre otros. 

De ese r.iodo, en la mJyoria áe los Cüsos de dcsJpariciones forzi:.lias l1u 

habido niilos que se convierten en víctü1as indirectas Ce est.:i práctica" 

(5). A través Ce la ela:,orución de un ¡:Jroyecta de Convenclún int.erd:x·rl .. :.;­

na sobre desaparición forzada de ?ersonas, la C!DH señala c¡~e esta práctica 

constituye un delito específico y autónom'J, t\l misr.1~ tiri:::?O que q~edan 

establecidas, para su sansión y prevención en el car:;::o ir.ternacional, 

las normas recomendables. 

Anualmente A.-r.nistía Internacional publica un i.nforr::0 so~rc la situa­

ción de los derechos hur.1anos. En 1988 dicha organización se ri::firió 

al ámbito mundial en materia de Cerechos humanos cono 11 pancrar.i3 la~.1enta­

ble11. A ~O años Ce la proclamación de la Declaración Universal, riás 

de 1 a mitii.d de los ~ai ses <le 1 r.1undo practican el ene arce 1 ami.en to de 

las personas c¡u~ ex;;n:san opiniones contrarias a. los r.ds1::0. En nv~-:erasos 

paises las autoridades secuestran y asesinan a sus :iropios ci.udadanos. 

En más de 120 estados existen legis1aciunes c.uc- estü.blE:cen e1 derr.cho 

de ejecutar a las rersonas declaradas culpa!J1es de ciertos d2lito::; y 

en r.13s de un tercio d-= el los se llevan a cabo todos los afias este tipo 
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de :t::r:ncidics prenadi tac!os. {e j Sir: 2;::.~ariJO, e 1 novit!.i~ntu por 1 d defensa 

de los G.erec:ios r.u1"1a!1os ha ad~ui.rido un carácter tuténtic::at,¡ente rnmdial 

y t:!'St~ inte9r.;d~ ;:>ar 1'71ás Ge un riiil 1 ar dt:' organizaciones que exponen 

a los ~stados a la r:iraJa critica ::!2 la C;Jiníón püblica internacional. 

El 13 <le julío ::2 1973 er.tró en vígor la Convencíón ,".:.;ericana sobre 

Uerec~os Husanvs., suscrita en San José de Costa P.ica el 22 ée novien~re 

de lS.69~ Con ella auec:a:,a ccnsagraéa la o~ligatori"?dad de la aplicJciOn 

de los derechos huf.'l.anos en los paises signatarios (entrf> los que se 

encuentra ..;rgrrnt ina), y en e11 a se ~stab l eci an 1ineoJ:Ji entos r.iás a'.'anzaóos 

en cuanto a la Corte Interam¿ricana. Asir.:isno s~ crea~a en órgano Jurisdic­

cional Corte !nterm~ricana Ce Derechos Huma.nos. Sin er.:bargo, " ..• el 

si stc~a a'.'Tiericano de protección de los jS:re~hos hui,'¡anos es re 1 at i var,;~nte 

reciente~ si se tc:rn en c::;nsideración que ta¡¡.~i€n es actual el acceso 

Ce las ~erscnas privadas individue.les :J los grupos no gi.rnerrnr:c:ntalcs 

ar.te 1os orgc.nlsn;JS ir:terneciona1es, t?n virtud Je que d~ acuerdo con 

e1 derecho internacional tradicional sólo los estados eran considerados 

sujetos jurídicos". (7) ~sta lajor d-c defensa de los derechos humanos 

es C01:1;:>Zirtida por 1as Organizaciones f~o Guoernalilentales y la CIOH; las 

primeras proporcionan i nforr.iaci ón y rea 1 izan accion':?s concretas 1 as 

cuáles de alguna forr.ia sustentan los traoajos puestos en marcha por 

1 a segunda. 
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2.1.2 El papel de las Orgcnizacicnes i;o-CiuJerr.a~>:rrt:eles. 

En general, las Organizaciones ;..utfüic:~as ce ?roooció~ ~ccial y 

Oesarrol 1 o const i :·Jy::!n el esf!Jerzo de 1 as ;;erso:ias i ndeiJend i entes a~·ocactas 

a ir.:jJulsar procesos C.:e agrupación social que tiendan a r.iejorar con:!icicn-e-s 

de vi da en los sectores mayoritarios con criterios :er:ocrát ices. El 

doctor Alejandro Artucio, jurista urug·Jayo, se'tala que los c;;35 se ::1eben 

caracterizar cor tener un~ orsanización lnt.erna C.c;-:;ocrátú:a y '..11:.iralista 

que no corres penca a intereses pol iticos ¡:i.;.rt i distas; é2J~r. buscar 

pemunentenente el diálogo con el gobierno. la oposición y los sectores 

inde:)endic:ntes y sus ::;ie:JJros deben ester inti~.lr: .. :;nt.e :o:we'.v:idos d!! 

la justez.;, ée su lucna par alc.::nzar los u~je!ivos trasados. con vocciclñn 

l!Jilitante por los derechos ilu::icnos. ~n slr.t0siS 1 1.':S C;,__;5 s:_.:~ .!í.'.,.J':!llOS 

11 agru;::iaci ones Ce 1 a sociedad civil cuya l a~cr i nde;iendi ente Ce 1 c. i nf 1 uen-

prciloción y defensa .::e 1os derechos hu::iar:os e.'l cualqui~ra de sus r.Jdr.ifo::;~a­

ciones (dcmmcia, defensa legal, educacHm, difusiOn, investigación, 

etc.} a fin de co1aborc.r en la cons1:cusión -;:ie su vi9Pncia real ~· su 

perr.ianente respeto". (2) 

Las Organi zoci ones iio-Jubernanenta les di:: D~r~chos i-!ur;an::s surgen 

en un contexto sccio¡:;c1itico caracterizado por la ins~ficíencia y la 

crisis del estado de derecho :.,' de la cier'1ocracia representativa, una 

estructura :;acial y ec0nó:uica que dificulta l.:? co~solidaciór. C.2 lo~ 

derechos huf.',a.nos, en la que se registra el enfrenta¡;1iento y la violencia 

institucionalizada, la re¡:iresión siste~ática :,· f!Cr.eralizada, y una crisis 

paralela de las organizaciones y los proyectos políticos para superar 
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t.::1 situación. 

Cada Grganize.ción ;:iro~1ecta un r.landato, estilo y r:;e':.ooolog\a ~ropios 

y g~ne-ralr.iente en c:1 c2n~r:J \'.!e su :reo.::u~ación ~stan los derec11os civiles 

y poHticos. !1uc'.1os i:e los U'..Gs C:ese\.\::ie1~an una labor :specífica en el 

extenso ca:n:>a de los ,:crcchos huwanos. E.n est~ sentido, las organizaciones 

C:e raayor l~:lortancia son aquellas c:ue se encuentran en la vanguardia, 

es decir, las que tra:>3jan en el co:i~exto de su prooio p3ís corriendo 

graves riesgos personales. ial es i::i caso entre otros, de la Organización 

de D-ereci1os Hu01anos :.•,acres de la Plaza de '.-tayo en Argentina. 

2. l .3 Los :.:.cvir:Iicntos de der~chos hur;io.nos en A.'":lérica Latina. 

En los ú1tir.ms veinte años muchos de los países latinoamericanos 

han sido vi'ctir.1as de la represión y la violencia estatal en un sofisticado 

grupo de profesionalización. En consecuencia, han surgido como parte 

del desarrollo poHtico 1atinoar:i~ricano los l1amad.os r:ioviraicntos de 

derechos hur.ianos. con un importante in;iacto en la estructura sociopolltica 

de cada pals, en especial en la construcción de esta.Ces constitucionales, 

forr:1alr.i0nte respetuosos de las norr,1as ~e la democracia electoral. 

Aunque fueron precedidos por cécadas de instituciones de lucna 

;ior las llberades pú~licas, los primeros organismos de derechos humanos 

del Cono Sur bajo su for11lñ actual. stiri:e'' en la décaaa cic los setentas 

cor.to una respuesta frente a la re;Jresió~ gi:neraliz.ada y la inex.ister.Ciü 

de otras vías o car.lir:os para t:nfrentar al Estado. La lucha ;JOr los derechos 
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hunanos estatilece estratégias tanto en el campo interno coPO en el ex.terne. 

En el dmbito interno generalr.;ente las organizaciones están cc~;::rn~st¿s 

por personas Ce extracción profesional quienes a ;:esar de su ni1i.tancia 

política no son identificadas con partiCas politices fuer:! ccl sister.:3. 

Aunque no están exentos de sufrir las consecuencias Ce su lu:l1a 1 estos 

grupos están nenas expuestos a la represión y al ois1:io tier.1~0 poseen 

la capacidad de crear y acumular una capacidad org:rnizativa y una reG 

de contactos internacionale5 que les permiten protegerse de la represión 

y de dar a conocer la violación de los derechos humanos ~ue Sr:! éa e:-: 

el país. EstaJ1eccn un ccnti:icto pen1anente con 1Js ;J::rscnds quienes 

son objeto de la rc;;resión a fin de docuwen~ar esas violaciones .) a.:e:ndr!r 

juríclica social y médicar.lente a cquellos L!U2 1o rc~ui::r~n. :'.:n e1 dr.,Jlto 

externo 1os trabajes en las organizacio:ies Ce derechos hu;.1anos resultan 

especial mente pe 1 i gros as en aque 1 los paises en donde e~ ap~r~to rcpres i vo 

actual en fonna clandestina. Tal fué el caso de la ;..rg~ntina, en aonJe 

las acciones resultaban im;>redescibles y, un¿. vez consur;;JCas, impunes. 

Todos los trabajos externos son fundamentales pard el desarrollo de 

la organización, so!:>re todo la difusión de las pollticas represivas 

para lograr un ir.:pacto internacional. A pesar del rol fundar.icntal que 

la iglesia católica tiene en r.iateria c!e Cerecnos humanos en todos los 

países, r\rgen~ina no contó con el ª?ºYº institucional ~e ésta; solo 

algunos de sus r:iier:óros !ien !:irln.:!ado su r.=s;ialc!o inconC:iciona1, como 

ha sido el caso de oonseñor Jaime De i\~vares. Por lo contrario, el Vaticano 

fué uno de los principales apoyos de la dictadura 111ilitar terroris~a. 

Con respecto al programa y estratégias Ce acción de los organismos 

de derechos hur.1anos, es ir.i~artante destacar que su 1 d!)or está ori ::ntada 
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a defender juridicar.tente a las vlct ii7:JS _v a den•Jnc i ar y ~ocu::-~ntür 1 e.s 

vio 1 aci enes de 1 os c!ereclios humanos. A lo l ~rgo c!e la tarea otros organi s­

nos de este ti:o, cuya la:ior se tlJ. es;>ecializado, cola:loran ta::h:ii~n 

en el :ircceso. La tarea d'2: 1 as organizaciones Ce derechos hunanos no 

se li:-.ita (inicu:.ente a la defens.? juri'Jica; tar.i.>ién se ;:iroyecta a la 

asistencia social aso;:~tcres po~ulares. Al res;i::?cto, el investigador del 

Progra1ria d~ Verec:1os i-!u;;;anJs de la Acadcr.ii a GE :iur.i~mi Si.JO Cristiano, 

lfugo Frü.'11ins 1 sciia la: que 11 en caca ins~ i tuc i ón de derechos hur.:ar;os se 

va co11figura:iUo un s::::11o ;:i.rapio, ya sea asistencial, pro~ocio!lal o educati­

vo, o w.ovilizador". (S) ;.. lo largo ::!e sus acti\'lci~cies suced~n ~os fenóme­

nos: la coordinación con otros organisr.-os de c!erechos hu;;ianos (caracteris­

tica que ta:Dién t.su;:;r el movinientc Ce derechos humanos en ;;rgcntina) 

y la censal idoción del misr.lo r.iovimiento. Msii'.isr::o es im~ortante d~stacar 

las interrelaciones de los ilovimientc de 9er4?:chos Humanos en toda r\mérica 

Latina solJre la base de la concientlzación del fenfür.-?nos en el nivel 

in~ernacional. 

Los organisrr.os de derechos hu¡,¡anos trabajan, m~chas veces, en forr.ia 

conjunta en otro ti;JO de organizJciones: partidos poHticos, convnidades 

eclesiasticas de base, organizacion2s educativas y de desarrollo CO¡;:tJJnita­

rio. 

La luci1a de laS organizaciones Ge defensa de los derechos hu:nanos 

ha de ent2nderse cor.ro una lucha politica, porque fueron las politicas 

re;iresivas estata112s las .:-1Je Gieron origen a la acción contra el regimen 

Sus actividadi:s son acciones complejas las cuales cuestionan al estado. 

Frühling subraya que 11 es prioritario el desarrollo ele un r.iovir.iiento 

con identidad propia y Jiv~rsa. La iGentii,jad en términos de autonomía 
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res?ec.to C:el Estado, el f:1artidis\.'IO y la r..era.-:-.c:;t.e corpora!.h·o. es esenci!!il 

para r.iantener el prestigio de una c!usa Gue l.1ira la ?DSilii:!aC: de una 

convivencia poHtica. basada en valores ~e libertad e igualdad" (lO). 

Esta idea de ex:rz.territoria1iCad socio;ioHtica, un tanto abstracta 

e ilusoria for;..a. parte de la ideología ~ásica cte gran parte de los 

DOVir:J.ientos de derec:;os hunanos, constituyendo a la vez su Hmite y 

su ;::-osi~ilidad de su'Jsistencla. 

Los movimientos de derechos hllf.\anos deser..;:>eñaron un papel fundamental 

en la eta?a posterior a los regír.ienes autoritarios, pués cUr.".;¡Han la 

función de docur.:entar e inquirir respecto a las violaciones de los derechos 

humanos c;ue se proCujeron éurant¡; el ;:-eriódo de la dictaC:ura. Al ;¡risco 

t'\e:r.:po se convirtieron en 't'ani;uardia de tcdos aquel los quienes sienten 

con especial fervor, 1as necEsidaJ Ce josticia. Los novir.ii entes de 

Cerecr,os hur.i~nos buscan e1 estahleci¡;¡iento de fornas estables de concentra­

ción social y política centro ¿e un r:iarco Ce respeto a los derechos 

fundanentales. Esta lucha por los Cere-ct:cs hur.1arios es tar.Otén una forr..a. 

Ce expresar la necesidaj de producir una r.iayor organización part'iclpativa 

de 1a sociedad civil para crear fornas d::.:iJcráticas estables. En Argenti­

na el r.icvir:iicnto Ce derechos hU>.lanos ha alcanzc..do su consolidación a 

través de uinst1mcias colectivas de acción conjunta". 
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2.2 Los O~n~chos iluwanos y·la Junta !:ili~ar C:'i 19i5. 

Cor. el -est~:Jleciwiento .!c la Junta. Hilitar en el go~ierno, el ,'T 

de r.iarzo d¿. 1;7¿, se da inicio for.::Jl y ex;>licito al proceso conociCc 

co.-;.o •1a gw:erra sucia•, con la r~ta de dar "la solución final" a los 

pro'.>ler.ias de orcier¡ social. Iniciado en la práctica, dos aii.as antes este 

proceso adc;uirió C.i;;-2nsiones inauditas. las prue~as de ello se dieron 

a conocer durante el ;Jeriocto é::?l presidente .!¡lfonsín, cuando la Cooisión 

ilacicnal So~rn la Scisaparición ée f'erscnas (CC::>·.~E.?), creada el 15 de 

dicierúr~ e11 19~3, entregó nu·:ve '!»~ses <lesnués, su infore.e sobre los 

hechos rc~resbos producid.os en ;".rgentina éurar.te el régir..en 1:1ilitar 

instaurado ~n 1::7ó. S29jn el inforr.ie cie la CG;;AJ2? el núr.H?ro de personas 

éesapareciC.:as durante el periodo 75-e3 asciende a 8.961; sin er..!Jargo 

otras orga¡¡iz3cio:ies de derechos humanos, co;,'IQ la c!e la5 l·\Jdres de la 

Plaza de !·~ayo, se refierel'l a 30 ail Cesa;:iareciocs durante la re;:iresión 

estatal. Ya bajo 5U wandato los r.1i1itart:s ~.atian c!ado una lista de 

r.1ás de ocho r.il "nuertos en acción" casi to.:.Qs asesinados por las fuerzas 

represivas. !~u!;o adc'.:15.s unos 20 ~il presos 3oliticos y r:;ás de un r.;illón 

de exiliados enel la~so de 197ó-1J2.3. 

Los r.:i1itarcs 'Jtilizarcn ca::::) ergui:teri.:.c j;,istific.:::orio la existencia 

Ce una 9uQrril1a urJ.::.r:a 9rner:;lizcda, ~u-? afo:ctat•a a una r::ultitud de 

personas c;uicnes C<!r~cian c:!e to-:la CC;'le:-:ió:-: rc-:11 co1 la ~~1errilla o con 

S•IS ¡;lii::.:os. y .::::;;lr2:-L::'..icror. ;;;E: ée las ::~:>/or~s ~ia'.>¿cr~·S p~r cucstlon~s 

O'.)liticas en lJtino,wfricc. Le r~~rr:siór. es:"Jvo diri3i·ia contri! los 

r,;iiít.:..rcs ~-==las org:rnizaciones rPvolucionari~s, los ~,;,rtidos de1.i0Crdticos, 
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defensores de detenidos ~oliticos, les fani1iares d:- C!!"S!::<ar~cidos, 

etcétera. t.n síntesis, so:.re tod.c.s aquel los c;·Je re~resenta·:u:1 e '.::are:ia:: 

r~presentar la oposición a las :JOllticas C..;1 ~o:iierno, es ~'?cir contra 

el pueblo en su corijunt.o. Es i:;;:;or:an~€' recor.ocer cu~ l.:.. violc~Ci.! 

en M.rgentir.a, con las características que aCoi;::0 e1 slst~t re:=rcsivo, 

:icne sus a~tecerJent.-:s en los a:'ks 73 y 7-! { 11). ia:"'\Dlé:i es ;:;cn0s::er 

sef1alar q\.it: su h~st:cria c011te:,·:::iorán..;3 ai:lorca :ojc ~1 sis1o, Jesd'p 1.: 

Se:".'ana Trásica de enero .:e 191~ :1 la ?a~a9oni.~ re:e1:0 de lJ~l h~sta 

la sucesién Ce so1JE5 r.i11ta .. es a ~~r-tir :~ 1g3.::;, 

En Arsentina la re;:'re:sié:i se C:ió C?'1 fon"a ;.lc.scc:! .. r~1i.:11:J. C~J::i 

de l~ecánic~ -.!e 1~ ;._r;-:¿;_::!;., ;.-.cr ~je;:':-1a, se 1oca1i;::ó "Jr.c ¿~ 1cs c.J:-:"os 

de conccr.tració'i r3s notQri0s. ~e .::o'\ se rea11z~:-.:i:. 1-:;s llo;¡¿~:s Mt.rc.sl:::,~os 

cuya rea1id::ii car:sistla e~ lJ. c.l:C-"1:-3 C..: los :'n•s,~.s Dolíticvs. L3 :)arina 

tira~a a sus ví"ct~:-as C-:sée a·tior.cs se..: re ::1 C'cé;:.1'a .:t15n:ico. L l2·1ados 

p.Jr las cc.rc;,.s, al?'Jr,os cucr;;-:is c;i.:.rt:ciera'"'· er. 1Js c:.s:3s. 

La 1iar.:ada uTri"J1c ;,", /.li.J.r.~~ ,\r.!.icc:"Jnisto ,.,,rs'2ntinJ, ;ru:J ;J.!ra11i­

litar '"c}anc!~Stif1C'", CC7"'.enzó C Opt>rCr .jurcntc Gl s.::;icrr.o '1!:· JU-3H ?eró~~ 

increr.:ent5 su activica:i :lajo e1 Ce naria Este1a ::crtíni:z C:e P~rón, y 

a partir dei gol;;c Ce "::staC:o q:Je lieva a la pr~si::;.c:1ci~ al gent?rol \'ic!~la -

funciona con ia ~.::yor fr:~·.midad. P.c2rcc l.!·l ~J. es:?'.::::·J:"~ (lri_:-5~i:J :.!e terr~ 

rismo de estado, R.odolfo Feregrinu fr:r~:fr-,c:,:;;:, i:,s:--· .... \.tM· r1'?t1rc.-J.o .:e 

la Pc1ic1a FeCeral ;.rg'?ntha, s~:1a1a: " ••• ~e 13 ?resi::!~n:i¡: e~ la ::.ación 

depende orgánica:::i?:ite la Secretaria Ce lr.t~lit;~r.cia del ::s~cao (51J~). 

El desempeño en la nisna cc.r..J titular de ur. ;t:r:-~r~1 en acti'lidc::les tl~t.err.ii-
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eri ~ef~ t.el Ejército. Est~ Secretóda de Est3do, vcrda~era cabeza de 

la lla.nadc Co:-::..iniclaJ lnfor:;ativa, centrali:a:n 1a cctividdd Je los distin-

tos s;;;r'Jici'Js d~ int¿ligencia: Servicio Ce Intelii;encia del C.jército 

{Sl~l. Servicio de ir.ttli~.:ncia :iaval {Slti), Servicio de Inteligencia 

de la !.~rondutíca {SI.~), Su~erlntendencia ~e Seguridad Federal, integraC:o 

a la ?ollcía Federal, y el Servicio de Intelige:icia de la Policla de 

la Pro'lir.cia de Buenos i1ires, la prir.cipal del país, que ro¿ea a la 

Capital re~eral." {12}. 

En Arsentina el ;:iroceso re~resivo S;:? caracterizó !)Or ser una polí:tica 

de 1":1áxfo1a reorcsión terrorista. Su fu~rza raJ.icó en ello y no en una 

~us~ ;:-oll:ícc só1i~a. ~1 control político se vió afectado por las divisio­

nes encl interior ;le lJs fuerzas arnadas. :~o ~:JUede negJrse que una parte 

ninoritarla p~ro consideraJle tle la sociedad. apoyó o "toleró" la matanza 

Militar. 

Las fuerzas d:?l poder represivo se refl~jan en la debilidad de 

los parti.Gos pol lticos durante los prir.reros eiiios de la dictadura. ::o 

es sino i1asta que ei réginen ;.iilitar experimentó un de:erioro pollt.ico 

significativo que las corrientes mayori:orías del peronisoo y el radicalis­

mo se vincularon a la lucna ?Or los d~recitos humanos. A.1 principio se 

incorporaron en ést~ algunos políticos reoresentativos de corri0ntes 

ninoritarias, en el int~rior ;:!.: :.:.is ::irc;:-ios '.)~rtidos, r.1icntras que oficial­

mente sus organizaciones alabaron la. 2fk~:b. ri:;-ire-siva oficial. 

El sindicalis;.¡o sufrió can nayor fuc-rza los efectos di:! lil re?resión, 

lo que imposi~>ilitó la resistencia por ;iarte e~ los orlncioa.ks actores 

contcstario5 de la r¿pf.:s.iGr .. ~~ 'JC~sionc-s. les diri9e'1tes burocráticos 
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cie los sindicatos 1!'.á.S fuertes estuvieron vinculados directa.n::n!~ la 

re?resi5n que se ~E:sató durante el gobierno Ce Is.Del ;.iartin-:.z: ~e :"t:rón 

e.t.::u:;ue en otras son sus victinas junto con la vanguarCia o::irera. ;,1 

igual Gue los dirigentes sindicales cola~oracionistas la jerarqufz. ecle~ 

slástica ignoró las denuncias sobre el terrorismo estatc?l, nega:ic:o su 

ayuda a los grupos de derechos hu:nanos. Ce hecho~ hay buenas razones 

para pensar que alen!é y apoyo la re;JresiOn. En tal cor.t~xto la lucna 

por los derechos hume.nos adopta cierta atonicida:! y un r:iarcado aisla.niento 

al concetrarse en una célula básica: la far.iiliar. Los gru::ios r:iás dináMicos 

están cor.:¡::iuestos por familiares de desaparecidos, coma es el caso C~ 

1 as ~:adres de Plaza de /·~ayo. 

2.2.1 E.l noviraiento ~e derec!"'ios hur.:anos en Argentina. 

h partir del golpe de estado del 2.; de 1:1arzo de 1976 y 1 a instauración 

á: un gobierno militar se clausuró la ;Jráctici? política i:istitucional 

y se desató una feroz represión cuyo objetivo era desarticular al ccnjunto 

de la sociedad. La actividad ~artid3ria quedó protibid:. :· s~ ;;ro::-;-ovió 

una cari¡:>af1a de des:-;olitizeción sindical, al r~ducir sus actividades 

a un sir..;>le c;::.-.co reivináicativo, y teri;¡inanc:o p·:::r reprir.iir tnr!dl:n 

a ese sector hasta la r..asacre. El aparato !1i 1 i tar uantuvo un pro::ccto 

de reorganización Gel conjunto de le: sociectJd a pJrtir de un nuevo orden 

en el cor.texto dr.:1 Cápitalis~.o nac1onal. 



E:s en este r:"-Ol71ento históri::o cuan.:!o la luch~ por ios t.erechos hu::ianos 

aC:nuirió una dinensión irriportante. El novir,ientci ;.ioHtico ~partido, 

sindicatos, etc.,- de~ijo al cierre é.e los i:anaies Je p3rttcbacié.n, 

cedió su lugar politice a1 movimiento social. Luego el régir:r:?n militar 

c:ie 197ó \'ió sur.gir a un nuevo sujeto social, el r.;ovi;:'liento c'..e derechos 

hU::'lar.os, en e1 :::1.:2, cor..o base de su práctica pol itica, se encuentra 

un sist~rra de valores fundar.entales: la vida, la verdad y la justicia. 

A ~artir de esos postulados éticos se crea una nueva formó de hacer 

pal itica. El r.10vi;;iiento de derechos humanos • ••• i:wal ida el fundar.iento 

r.iisr.:o de la guerra contra *el enedgo interno", e!l tanto cue-stiona y 

descalificael fenór.eno represivo y pone en jaque, por tanto, la legalidad 

::rnsible del gobierno r..ili~ar" (13) •. ~1 nismo tienpo recu~eró el derecho 

a la lucha de la juventud de los aíios 70, -que fuera la principal vlctlr.ia 

de la re;:>resión aunque desdibujando los nerfiles históricos y socioroH­

ticos de sus oroyectos. 

La lucha por les derechos hu:-:-.Jncs 2n .~.rgentina tiene sus cr19enes 

contemporáneos en 1973, cuando se funda la Liga fo.rgcntina ;>or los Derechos 

del Horúre, conforrr:ada por un grupo de abogados defensores de presos 

políticos. Ellos levantaron principios básicos d~ 1a Declaración Universal 

de los Dr:rechos Hu:;ar.os; ·aprobada una déca<.a después en la o:;u, y agregaron 

otros liga.dos a los derechos sociales, En 1974 se crea el Servicio de 

Paz y Justicia, cuyo coordinador gene-ral para ,\r:lérica Latina es A.dolfo 

Pérez Esc:;uivi.:1 {Prer.do ::o~l?l de la Paz 1920), organisr.10 que se autodefine 

como "ecuménico y de inspircción cristiana". Er. 1975 se funda la hsarri>lea 

Perr.1anente por los Derechos P.ur.;ar.os, como una reacción a la represión 

que ejercía la t\iianza ;..nticomunistd ñrgentina. En 197G. se creó el 
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J.~oVir.ientO E:cu:::~r:ic~ ;:ar l'JS Jerecho.:i l:ur:.2\,'11JS C~fl la ::ar:i.:i:::;.cián 

de relic;iosos y laicos acor:ipaiiados pcr oi,,is;ms llt! iglesias ca:ólicas 

y protestantes. En 1976 se creó faniliares G¿ JesJ.1'.l3r~:i¿r>$ .v ~-o?t~nidos 

por Razones P0Hticas 1 e1 cual a9luti11ó a far.ili~rt:s cu2 f~tlron CO"i~:ié"l:0-

se en su peregrincr por 1as cárcel~s. ,::u:::sJ.~:is. ccr::is~rias. C'JO.r~-:1es. 

etc.En for~a sirr:ilar se originó el gr:..ipo tic aer-?Ct'.Gs ,·,,.r~u.~os ·~-~.:!r~s 

de la ?laza Ce Fayo, en 1S77. En el rdsr..o c.~,,:, surgié l~ org.1r;lzJción 

Abuelas cie la ?laza ó~ ~-'.oyo. C¡'Ji::?nes abogan ~J·.:ir 1o C,Jdf"ició:i r l"'t•Stit:ición 

de los niños desaparecidos a sus fa:":".i1iJ.s verCaderas. Fir.a1r.e~~c. !:'1 

marzo de 19;:.~. se establece el Centro de Estudios Le~a.lcs y s~cia1c~ 

-oq;anisr::o que se a:es;.irEnde de la Asc.::i:ded r~n:J.~cn:Q ,1'? :'ereci<<JS ;.·u1.an.Js­

cu~o prograr:ia j:.;rictico y Ge docurr.entación co;;s:ituye un i~;.:-ortt,nte 

a;myo a las denuncias. {P} 

El (ilCVirr.icnto .:1~ derechos l\Um.J.nos surge e-n un cont.ex.~o Ce re-~r~~sión, 

por lo que adoptó una estrdte9ia defensiva oric·nt;1éa a o':lt~ncr 'Jri ..::onse:r.so 

socia 1 i ntegraéor de sectores heterogéne<Js ~ue 1 os forta 1 ecif::ro•1. Con 

el tier.ipo, el deterioro poHtico intern:J Gpl 90~1icrno r:rilitar s su c\,risi-

a QE;, y el otorgar.ifonto dc1 prcr1io r.o:icl G·.: 1a ?az a Pérez Esquivf>1 

(quien lo cenara a la causd Ge 11'.s :.:odres =e P1a!a de :-iayo}, fueoron 

acontecimientos que r.1arcaron otr.J eta;:ia en e1 desdrrol lo ¿:?1 ;--;'J'IÜ1iento 

de c!erernos hu~anos. 

El surgir.;iento cíe la organización ~- 1 =.~rcs ~2 Plaz¡¡ ac h:s.)O ,.,..ir.:ó 

una nueva din¿mica en relación a 1as diversas fuer~as µoli~1cas y socL:i'les. 

Constituyó fur.::ía::lQntalrr.cnt!: en un principio por la ¿~dacia d~ su accionar9 

una propuestd r.i0vi1izador.a :.,i en gran t~edida ne1Jemónic.! c0n respecto 



a los de1:iás organi sr.ios de C:erechos r.~r..ar.os. 

~n 1'.?77, !Ja.jo 1a. gestión de1 dePiÓCra:a Jarr.es Car::e;-, los ~Sta.dos 

t:n'idcs ajo'.)tarvn cc,--:G .;~1-~.: ~e su t-'Olftica la r!efensn de los ccrec:i.os 

ilUwanos; en e1 a'\sr:o a•'io la Su~secretarfo Ce ~er~chos t;uT.anos y ;.suntos 

:~ur:ianitarios riel !)~!)-artai":ento Ge ::stac~ envió a un representante (1 la 

Arg~ntina. :.!n üflo 1;;ás tarde, en una conf~rencia ée la o~;\ realizada 

en \lashington, e1 presiCen:c Carter reit~ró su advertenci~ a los paises 

de que no viotara:i los Jerechos hu,;,¡rnos. la reacción d'.;!1 gotd~rno milit3r 

ante las acusoc'ioileS ~l res::iec::o, fu-=? l~ creacló;i ~e:l Centro ?ilota 

Ge ?ari s, lu'jar don.de s~ produci an r.J~er'i a le:. 'i nf or;.iat ivos c;e l gobierno 

sobre 1c. situación argentina, y con ello si.: ~rat6 e>.~ cc;;.Jia.r la i1;1a.9en 

que se tenlo ocl gobi<::rno i,~i1it,:¡r. MsinistT:0 se nizo una invitación .J 

la Comis~ón :nterancricar.a de Verechos r'unancs, ;nra sc;:>tier.ibre de 1979~ 

y los resultaJos fu~ron contrar'ios a les c;uc los r.iilítares haofJn previsto. 

Con las Oenuncias de los familiares de desaoarecidos fr~nte a la CID!: 

se logró una r:1ayor difusión Cel fenó:Tlt;ono .Y el rr.ovimiento de derechos 

huna.nos ac!quirió una 17!?.yor fuerza. 

Con la visita Ce la CI:~~ a la f\rgentina el tema derechos humanos 

se incorporó al debate público. Cl Partido J!Jsticialista condenó, 

trílv~s J~ un i:!ocu.,..C>nt0. la re;Jresión que originó la Doctrina de Seguridad 

HacionaL ~urantt: 13 f!ta1Ja posterior, las dcr.~a:i-:ias del movimiento dC; 

dereci\OS hu1·1anos son ?aulutirt3.Mente asumidas µor las direcciones partldla­

rias der.1anera formal. Sin ern~argo con algunas lineas opositoras, algunos 

cHri90ntcs ~o1íticos aislados. son los ouc van a esta::>lecer un diálogo 

en estos t~rminos con e1 régimen. 

El i·~ovimiento de Derechos iiumanos en ;,rgentina adquirió un cr.orr.te 
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ESH 
SAUR 

NO DEBE 
BiiUúTECA 

res~a.1éo internacional cua.,do el coorC.:ina:or s;.:neral .:el ,;;:.:::--;,: (::er>lo.:ic 

de Paz y Justicia) en Mr.érica Latina, .!.:!olfo ?.}re: ::scui;ei. r":."C;Jl.5 

de Derechos !{ur.iJr.os C~ las 1:a.:!res Ge la ~ia;::J. ú: ,,._¡_ ...... 

y Co;;iunidad :~acional", y en él reconoci0 la e .. lstf'r.cia d..: desa;-:arecicios, 

la situaci5~ d~ los ::-resi:,s rioliticos .v lll noccsic,1: d•:.>- justicia. :::::;il!ro 

la posición de 1a :glesia se nz.~ia ir.clir.udu, sli.'i'i~i 0n ~l~uncs c.1sos, 

hur1anos fuQ a!Jor:ada r.ue'.lar:i.:nte en 19Sl, cuu·,Go se ::J¡:vc:6 a la allariz.:i. 

intcrpartidaria conccicio eolio Multi:nrtiC3ri~. ::s1~ rdsr:'J a?.o s~ rl:-.11izó 

el Prir.er Consreso por los SesJ.;)J.reciJos éel ::u:1~0. ,:;. .~r~~ntlna se 

llevaron a Ci\bo divers.:is aclhldcJcs, teni'2r;.::!o Cl~1·:0 idl'i!S eje: "Sin 

aparezcan cvn vida los desa~arccidos". :. p:irtir e.Je entcr;c.:s las c.":cciun~s 

C:e los organis:.;os Ce derecnos humanos adqllirierc!l und inte'Jri!ción ir.iportJ~-

te. 

En 1582 se presi:ntó el conflicto de las lslas t-'.a.lvini\s, l'Sa cruenta 

aventura militar distrazJ:.a ce aefensa de 1. .. 1 su~.:r.:.;.~J r:J::i:--:~1. c~r-

la derrota Cel e~ército argentino que. sur.1a..:a al fre:casa de 1:• .;JHt~::.:: 

económica, hizo c:ue la crisis ~~ lcgitinación del ;;o:iicrno ;;ilitJr se 

profundizara. El i·~oviniento de nerechos i:uwcnos asuf'115 tOJ'l\;._iién un carácter 



60 

los dt:sapareci('.cs tao!>iénn. q:Je sintetizó u11a costura JnticrylonioHsta 

y por tanto antiTi?crlalista al tico:;:¡o que dff.',ano.ó la creaci5ri Ce un-a 

sociedad huoa:ia. ~ás j'Jsta y deriocrática. 

Reserva.~.os el oroble::'la dí:! los derechos hunanos <!urante e1 perloclo 

de 1a de:-..ocracia, para abordarlo con mayor prOf'Jn:!idad en los cap.ít~los 

siguientes. Pérez Esquivel so:!ñala: "Después ~t.' esta e).J2f"iencia -insólita 

para nuestros países- Ge arras.'.!t.1icnto brutal de los derechos huranos. 

y a la vez de lucha del puQ:,lo en torno a P.sos der!)Ch'Js reviviendo 

su valor pcmanente. se iApone lo conciencia ~oHtica de prologar el 

principio de defensa de los l'.!cr~cnos hu~anos co~:v criterio orientador 

de la reconstruccién polHica y social ~!:' los paises del Cono S:..1r. y 

corno fundar.lento parJ un nur>vo estado demcrdticoM. (15} 

2.2.2 Los ;>rision~ros pollticos de la dictadura r.rilitilr agcntina .. 

En realidad, ccr.\C resultado d~ la sucesión Ce gcl~es 111llitares 

y f;O!:liernos represivos desde 19~:1 se rei;istró en 1a Ar"gt:ntina, en C.ivcrsos 

periodos, un elevado núr.:cro de ?resos poHticos, dc':Jic!o a la e:dstt:ncia 

de une legislación y una práctica p:::rsecutoria (po1iticJ, social e 

idcoló-Ji~a) :e ins¡iirc.:.ch;;: y conteiiida ir.oculta::,lc~.er.tc ~utori l.Jrio4 

Desde entonc¿s 5¿. usó cu;,-::,: r.ª~odo síste·1::!<.ico de "\r.vQs.:.is.i.::~E:: .. la 

tortura~ La f~osa "picanJ eléctric:::" so:: gcr.crc.ll::ó en los;,'~. ¿s .:istJ~lr.-­

Ciflticinto de un estaco de sitio ~.cn~~nentrt j~stific..::.a los Jrr;:stos 

arbitrarios~ Las fu:r::as armadas tenL:rn el con~rol aUsoluto de todo~ 
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los resortes del a~arato represivJ del Estado. 

El fracaso de la poHtica econéfTlica aplicada por el sobierno 1;iilitar 

C?:i el período ya citado de 13 '"REvolu.:ién 1\rgcntina" (19óú-1973), as{ 

co1ii0 1 os <.ier.1ant.!as populares, obligaron a 1 as fuerzas armadas a dejar 

el pacer. En aarzo de 1973 Argentina vivi5 un proceso electoral que 

culr.iinó con el triunfo del doctor Héctor Cámpora, quien inmediatar.iente 

ordenó la riero•Jación <le toda 1 a legi s 1 ación represiva vigente durante 

el go~ierno r;;ilitar y la liberación de los presos ?Ollticos. El 25 de 

mayo de 1973 se decretó el indulto a todos los detenidos politices, 

en r.:edio de una jornada de lucha durante la cual decenas de mil~s de 

personas rodearon las cárceles y arrancaron virtualmente a los presos 

de sus celdas. 

En novierióre de 197~ el peder l'jecutivo decretó el estado de sitio, 

suspendiendo asi todas las garanttas constitucionales instauraron 

nuevanente el sistef.la de las torturas. Intensificaron su accionar grupos 

armados de derecha que funcionaban al servicios de la seguridad l.lil iatar 

y policial, entre ellos la 11e~ada "Triple ;..". Para frenar y destrutr 

los avances organizados e idcoendientes de la clase obrera se reprir.1ió 

a los sectores nás dcrr.ocráticos :,1 co:Uativos de la sociedad civil: dirigen­

tes poli'ticos opositores, militares gremiales y estudiantes, delegados 

de fábricas y talleres, graduados universitarios, intelectuales y cienU­

ficos y especia lr:iente los mili tares de organizaciones pop.il ares amadas 

y los activistas obreros de vanguardia. 

Tcoanos 1J.s estadlsticas Ce la Conisión iiacioni!l so::ire la ~e:saparición 

~ Personas como p~nto de referencia para i 1 ustrar y cor.iprender hacia 

qué sectores estaba orientad::: la represión, reiterando que infinidad 
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de casas t1an q~N1.iado en el anonirnro.to por núltiples razo!'\e.s: el :iiedo 

a las r:?pi6esalias, el desconocir.iientu del procedimiento Ce denuncia, 

etc (1~}. Según los Gatos l'.!e la c:,;;~:->EP, durante 1975 y 1977 se registro 

una r.i~yor re;:iresión: el mayor nú::i.:ro de éesaparecióos tenia entre 20 

y 30 aiios C:e edad, y eran generalmente obreros, estudiantes, empleados 

y profesionales. 

La cor;:..~::P presentó un inforrae varci al sobre los desaparecidos 

durante e 1 perlado tito la Junta Mi 1i tar en el cual las fuerzas armadas 

actuaron con la r,,aycr im;:unic!ad en su ofensiva "contrainsurgente" . .\lH 

seGescribió a cada uno de los cases en el aporte testimonial y documental 

i:e las personas in'lolucra.das, nuchas veces co:i el e.;rnrtc de las declaracio­

nesde los fc~iliares. 

:1esde f".!brero é-z 1975, cuando ~:arla Estela nartfoez de Perón _autorizó 

nedi ante un decreto esf)t:ci u 1 1a intervens ión di recta de 1 as fuerzas 

armadas para reprioir a la guerrill 3 de Tucur::án, se produjo una desin!:c­

gración de la bt:.se institucional Cel ~stado del derecho. Las operaciones 

militares se r~a1izaban con absoluta autonor.iía, y en forma ;:iaralela 

al sister.ia juridico civil actuaba un sister.1a jui!icial :::il itar. la consigna 

era "aniquilar a la su';>versión", y eso tenla a la vez un sentido polltico 

y físico. 

En l~nl, Ql exilio argentino en ::éxico (17} denunció la situación 

de los ~1risloneros µoli'ticos ée la dictadura militar 2r9cntina y señaló: 

"L: ;Jri·nciéin óQ la libertad de que: son vlctinas los prisiont>ros politicos 

argentinos, se origina en deteri11inaciones directas di: 1~s fu<?rzas armadas 

o ~n determinacion~s encu:.iertas i;!Q las ~isnas, a traY6:> de ju(!ces ordina­

rios y nilitares í]Ue les están subordinados". {18}. El número de detenidos 
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DISTRIBUCION DE DESAPARECIDOS. 
POR PROFES ION u OCUPACION. 

ACTORES Aln'ISTAS [ TC: 1.3 %. P[JllODISTAS : 1.• % . 

COlfSatlPTOS Y l"ENSOlllAL SUULTE:lltM) 

f'UCRZAS DI[ Sf:IUIUDAD: t.5 % • 

~'.~ P~r~::mos. 



CUA~?.ü POR EJhD llE LOS ur:s~P.:..:\EC1~CS 

GRUPOS DE EOM.1 ? o " C ~ :. T .; J 

De o años (' ......... .... w.:..c. 

De lG años 0.25~ 

De 11 15 años O.SS~ 

De 16 20 años lG.\'>1~ 

~e 21 25 años 32. 52'.; 

De 26 ?º 

"" a::ios ~5.S~'! 

De 31 35 ai~os 12.2;:; 

De 36 40 óñOs 5. 73:, 

Ce 41 45 años .3.40~ 

De 46 50 años 2.41~ 

~e 51 55 años 1.84~ 

De 56 60 años 1. 173 

De 61 65 aiios 0.41~ 

Más d~ 70 aiíos 0.25~ 

T O T /\ l 1oc.oo-.; 

FUEl;TE: Informe cte la Comisión liacional So~re la Desaparición de 

Personas. 



los r~;resores :;c.:-:tuv·L:?ran el arioni::-.<.ti:i :e los ¡;resos. Otra ca;;sa de 

ello es la vz.rie\ia.:! y dis?ersión geosráfica ·1e 1as unidad~s c.arcclarids 

y los :rasla:;os fr.::c~c:itc:.:e11:2 r.cc:ur::.:.5, si:-: ;>revici aviso. :..si~ 11.~s 

presos ;:;:>1ltlcus -~ Si..lS fd!:<i1iar~s generaie-!'7P-nte se encuentraron im~rsos 

en !Jna situació~ le ir.cc.1nunicación a~soluta. General~ente. el presc 

¡:ioli'tico <.:2sccr.::ic2 c1 tier:;~o ~ue per.:ianecerá óctenido. La resolución 

sobr!? su libertad reS'.Jonc'.e a una decisió1 ar:l'itraria~ lo ~ue se traduce 

en otra for~J de tcr~ara de carácter psicológico r,ue afectJ. de igua1 

for:1a a vi'ctinas y· f~niliares. Les presos po1iticos son so::"~tidos 

int::rrogatarics t:.éltble-;rr.te violentes (léase torturJ.s) 0,Ue c!ejan grdves 

lesiones físicas ~· psico1ógicas. 

La ¡..trác~icc de la desa;Jarición forza~a de personas~ tuvó sus urigencs 

a t'rincipios de la década de los 70 ;• fué un procedir.iiento rc?resivo 

co;i, características r.:..:~· peculiares. ,;1 respecto, la psicó1ogl.l Laur.: 

Seatriz bonaparte, CJi:;i1bro c!el Centro Internacional d-2 rahabilitación e In­

vestigación para Víctinas de lz. Tortura, indica. "E'n ~rir..er lugar, se cons­

tata que la reacción inr.iec!i.ata Ce la sociedad civil, es r:iucno más ñébil 

en el caso Ce las Cesa;;aricior.es r.ue e:i relación a otras situaclones, 

cor.io ~ar ejeoplo el fusilar.iiento Ce '.'reses o la corr.nrobada l'luerte en 

tortura, q~e levantan ole2:das de re;iulsi" .• :::~ segundo lugar, q:.:e los 

fani1iar::s o .'.l.l1c.9:!:los zl d::>s!!7arecido oasan a cncont.rarse en un virtual 

esta(iO Je inüefensió:t, ya qur- no sanen si tienen a quién recurrir. i\ 

la. desorientación e i;.:poteilcia originc;.c!a ¡JOr la desc:;iarición se le suina, 

dSl, la causa.::a pJr la ausencia de recursos eficoccs para reclamar por 

el C.i.:s.:..¡Jarccic!o. En últir.•1 ;iero cuizá r..á5 im?ortante instancia, la desa-



ncrición institucionalizada es una trans~rt!s~ón sin qu~ i:xista Celi:~ 

cor:~rc~a:,,1e (ya que r:a exist:::: cu2rco, nl :1u~l1a C.t:>l r.:ls:-:.:.· o so.:.1r..; ei 

r.tlsno) ::· ade;:;.ás un.! transgresión en 1c e,:.;:: n:i n.!.y µcrsoncs 1,;_:.J:::-1·::$, 

ya que se C2scon.JCQ qui e!l es;:-ec'ificQ.:t.Cfitt: 1 a Ct;l re ti ó" (1-:n. s l ~:.;.::o 

de las desa;1aricion0s forno parte Ge ia ::actri!i;;. .::2 St!guriJo'.¡ : • .:;clcr:Jl 

y d~":Je entendErsc .:o.-:w ia »guerr.~ suci.! 11 Ct.)ncra ¡¿ ;'Jblación. ~stíl 

guerra se caracteri.z:ó pcr la tletención-(j~s.1;:..::rici~:i Ce 1os ¡~er::;unJs ~-...· 

su posterior reclusión :::n Ci':i:;:ics cie concc-ntraci.)n v cárc~les cl~:1jcsti1us 

en Conde se ap1icc.L1a"l en farr,¡a sisterHic~ Lis Li~s cr1.1<?1es tor~ur3s. 

sin plcz'J ;Jrevisi:J1C" 

pues en la generalirlad ée los cOSJS el fin de le tcrtur.:'i t-ra i.J ; .. ~·:;rté. 

La pcHt~ca re:;:;resiva de 1os nilH.Jres :if,;ctó a ciC>~nos et.> :1nt>s 

de fam; 1 lares, ori ghando reacci::i:~t:$ psi co l69i cas y scn.1t i cus CüQ 1 l~varon 

a concretar, e:n térninos c11nico, el Sín~ro;;;c del F.:!.::dliar Ce1 Dr:t1?ntJ0-

DesatJarec1do. Así, 1as positii l lc.:C::s G~ fcn.:aciá!': <le :.m !:u~vc- r.:..:ivi~.:fontCI 

de oposición que involucrara a toda la ;:o,.lac:ión se vi6 dectñ,:i:.... Sir! 

em:i.argo, las caracteristicas anterion.:entc 11Cl1Cia:"l~éas cor.stitu~eron 

las bases para el surgtnier.to pcu1atino ce los 1;)0vl1:1ieni.:os de i-1ot!rcs, 

Abuelas y Far.'.il iares, con una cxigenci a central, 1 a presentación co11 

vida de 1 os deteni dos-desapurEci dos. 

En 19:.;G, el Grupo dr! Tre.bajo sottre lás ~csa;nricioncs Forztidas 

o Invo1unt:ari.es del Consejo E:conór.lico y Social de las ~~aciont:s l!nhl~s, 

presentó ante e 1 80Jierna argentino su infor.ne sa'.:>r!? 1 as t1esa;'}ari e iones 

en dicno pa1s. Al r.1is.r.:o ti~'7".;JO presentó un resu:íl(>n esta<lístlco, el cual 

nos proporc1o:ia en forr.1a parcial un oanori:.,":~J sobr? 1d situJción ée 1os 

derechos huaanos ~n Argentina; 1os traba.jos t.Í'c:: ..'..ic~J co::-:isión sólo cuLif'?n 
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un pequeño porcentaje del fenómeno. 

2.3 Los derechos humanos y la guerra de las Malvinas. 

El gobierno militar vivió hacia comienzos de 1979 un nuevo periodo 

de crisis, reflejando en su conducción política y económica: la situación 

del país que se caracterizaba por la pérdida de un mínimo apoyo por 

parte de la dictadura, el deterioro de la actividad industrial, la desocu­

pación, el incremento de la tasa de inflación y la magnitud de la deuda 

externa. Aun los sectores que tenian poder económico manifestaban su 

preocupación y su descontento frente al régimen, al ver amenazada su 

posibi 1 idad de supervivencia ante su incapacidad para dar respuesta 

a la crisis. 

Ante esto, el movimiento de derechos humanos (MOH) había alcanzado 

un nuevo espacio aprovechando para 1 a interpretación y la moví 1 izacl6n 

de las fuerzas políticas y sociales. En abrí 1 de 1979, en un esfuerzo 

de conjunto, con el apoyo del movimiento de derechos humanos la Confedera­

ción General del Trabajo (CGT, central única) realizó un paro general. 

Más tarde, en 1980, la CGT rechazó la ley de normativid'd sindical, 

recuperando su posición y poder de convocatoria como el mayor nucleam;ento 

obrero. Durante el periodo de Viola, con la creación de laM.lltipartidaria 

el MOH contempló la posibilidad de un proceso democrático electoral 

en el pals. En marzo del 82 la 1-\Jltipartid;ria encabezaba una manifestación 

de protesta contra el plan económico y pol itico oficial y fué severamente -



88 

RESUMEN ESTADIST!CO 

l. casos pendientes. 

ll. Total de casos transmitidos al 
gobierno por el grupo de trabajo. 

111. Respuestas del gobierno: 

a) Total de respuestas recibidas 
del gobierno respecto de casos 
transmitidos por el Grupo de -
Trabajo. 

b) Casos aclarados por 1 as respue! 
tas del gobierno. {a) 

IV. Casos ac 1 arados por fuentes no-gu-
bernamentales. 

T O T A L 

F 

3 368 

3 414 

859 

28 

18 

7 687 

43.81 

44.41 

11.17 

0.36 

0.23 

100 % 

{a) Tres aclaraciones sobre niños desaparecidos nacidos durante la de­
tención de sus madres, han tenido que ser omitidos de las estadís­
ticas dado que sus casos no se habían transmitido por separado. 

(20) 
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reprimida. Asimismo la CGT convocó al pueblo para manifestar su rechazo 

al 9obierno militar. Su manifestación del 30 de abril en la Plaza de 

Mayo fué salvajemente atacada por las fuerzas represivas. 

En mayo de 1982 la ocupación de las Islas Malvinas y la posterior 

derrota militar determinarían el fin del contlnuismo militar en el ejerci­

cio directo del poder. El país manifestaba su inconformidad con las 

pollticas económicas tomadas por el ministro Aleraann. de tendencia liberal. 

La Junta Militar" habla puesto en marcha un proceso de privatización. 

especialmente de la planta petroqulmica, y existía la posibilidad de 

entregar la explotación de yacir.tlentos de uranio a empresas extranjeras. 

Estos he:chas provocaron la protesta de los principales dirígentes de 

la CGT, quíenes reclamaron un nacionalísmo coherente; el escritor Julio 

Cortázar planteó desde Francia la importancia de la soberanía de las 

Malvinas al mismo tiempo que criticó "la actitud aventurera e irresponsa­

ble de la dictadura). Pero la critica a la cruenta aventura militar 

se redujo a expresiones de una parte de los exiliados. 

También se violaron los derechos humanos cudndo la Junta Militar 

envió a las Malvinas a soldados inexpertos, casi adolescentes de entre 

18 y 19 años, en pleno invierno y sin equlpo, a una eventual guerra 

con Gran Bretaña, seguramente calculando mantener todo en el plano de 

la negociacion tras la fácil ocupación inicial. Dos meses después con 

el apoyo de la OTAN, la Task Force recuperaba las islas para la potencia 

usurpadora y dejaba un gran número de muertos. 

Adolfo Pérez Esquivel, Premio Nobel de la Paz 1980, criticó el 

autoritarismo del gobierno militar argentlno. al que acusó de haber 

impedido al pueblo que evaluara la conveniencia de una medida de fuerza 
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de las Islas Malvinas. Pero la verdad es que en el moinento de \os hechos 

casi nadie hizo nada para impedirlo y la mayoria los apoyó. 

los acontecimientos de las Malvinas también repercuten en et accionar 

del movimiento de derechos humanos. El Servicio de Pdz y Justicio planteó: 

"El gobierno mi 1 itar argentino intentó, montándose sobre un pr-ofundo 

y justo sentimiento de defensa de las Malvinas ... aislar a los movimientos 

de derechos humanos y a los familiares afectados del pueblo •.• era vital 

una Hnea de trabajo que mostrar"a la coherencia entre la defensa de 

los Derechos Humanos, el anticolonlalismo, el antimperia1ismo consecuente, 

1 a bus queda de una sociedad más justa y democrática" (21 J. 

La derrota militar en Ha1vinas favoreció en alguna forma al fortaleci­

miento de la recomposición del movimiento popular frente a unas Fuerzas 

Armadas profundamente debilitadas. Es el final de 1982 y el general 

Bignone tenía muy poco tlempo, para realizar la misión dé administrar 

el poder para traspasarlo a los civiles: el advenimiento de la democracia 

fl)rrnal ~ impostergable. El 5 de octubre del mismo año el movimiento 

de derechos humanos der:iastró su capacidad de movilización al realizar 

la umarcha por la Vida y la Vigencia lntegral de los Derechos Humanos'', 

con la concurrencia de entre 10 000 y 12 000 personas, más la participación 

de pol'iticos y religiosos humanistas. 

la guerra de las Malvinas marcó la pérdida del enorme poder que 

los f!l:i litares ostentllron durante más de med lo ~ i g 1 a. al dcrrumbar·se 

su base de sustentación tanto interna como externa. 
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2 .4 Los derechos humanos y e 1 nuevo regi men ci vi 1 de 1 a democracia 

tute 1 ada. 

Después de 1 a derrota militar en 1 as Ma 1 vi nas se hizo patente el 

arribo de la democracia formal y se inició una campaña para e 1 escl arec i -

r.iiento y la solidaridad respecto a la problemática de los derechos humanos. 

En abril de 1983, ülti::ios días del gobierno miliar, el pueblo exigía 

•juicio a los responsables de las desapariciones. torturas y asesinatos, 

la aparición con v1da de los detenldos·desaparecidos. la restitucidn 

de 1 os ni ñas a sus hogares, 1 a inmediata li beraciOn de todos 1 os detenidos, 

el rechazo a la a.T.:1istia". Todo ello se manifestó a través de un documento 

firmado por 220 000 personas, labor quE: estuvo a cargo de los movimientos 

de derechos humanos. El 15 de abril se realizó una marcha a la que se 

calcula asistieron 12 000 personas, entre ellas el obispo Oe Nrvares 

y Adolfo Pérez Esquive]. 

Con la reanudación del sistema constltuclonal surgieron dos zonas 

de fricción entre las sociedad civil y los militares. Una de ellas abarcó 

el tema de los excesos cometidos por el régimen castrense en su represión 

a la guerrilla y la otra comprendió el debate sobre el papel de los 

militares con respecto a las cuestiones de seguridad interna. 

El 10 de diciembre de 1983 asumió la presidencia de la Argentina 

el doctor Raül Alfonsin a través de la via electoral, dando fin a 

ocho años de dictadura militar. Se otorgO reconoclmiento legal a los 

partidos politices, se abrió la afiliación de masas. la reallzaclón 

de elecciones internas, y los procesos de selección de candidatos parti-
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diarios a puestos de gobierno. Se realizó la campaña electoral sin violen­

cia. Nuevamente existia normatividad legal, con lo cual la NaciOn debia 

aprender a operar en el nuevo contexto y se contruyó y se reconstruyó 

una institucionalidad democrática •. ;nte este fenómeno, Elizabetn Jelin 

afirmó: "La sociedad ha cambiado, hay nuevas cuestiones que requieren 

soluciones imposibles de ser encontradas en esos cuerpos legales. Pense­

mos ••• en el tema de los derechos humanos y la ley de arr:nistia autoimpues.tJ. 

por los militares" (22). Dadas las características históricas que intentab3 

permitir el establecíraiento de la deoocra.cia en Argentina, las soluciones 

a problemas cc:na el de 1 os derechos hurr.cnos, que lwp l i can una t r cns forma­

ción democrática profunda. fueron consideradas por algunos sectores 

como "acciones desestabilizadoras". Err:pero, es irr.portantt: reconD.:er 

que este momento de apertura polltica y resurgimiento pleno de los partidos 

políticos invirtió la relación entre éstos y los movimientos sociales. 

Los partidos poltticos incorporaron en su reorgani.zación formal las 

demandas de los segundos, transformando la lógica del accionar parlamenta­

rio.Esto nos reveló que de algún rrodo, el tema de los derechos humanos 

permitió temporalmente, bajo el terror de estado, cubrir la vacante 

creada por la prohibición de la actividad de los partidos políticos. 

La transcripción a la democraci.a se dió en el marco de una aguda 

crisis económica: desindustrialización, deuda externa fuera de control, 

deterioro de los niveles de vida y pauperización de vastos sectores 

de la sociedad, inflación descontrolada por momentos. En esta situación 

el nuevo presidente puso en marcha el Plan Austral. Con ello se pretendió 

poner en orden los problemas económicos de la nación, las demandas soclo­

politicas no tuvieron una respuesta inmediata. 
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Con el retorno de la vida institucional el movimiento de derechos 

humanos vió como el Estado se apropiaba simbólica y engañosamente de 

sus principios ideológicos, de sus fundamentos éticos, al mismo tiempo 

que planteaba la necesidad de una negociaclém y el compromiso con todos 

los sectores, ..... el ~ovimiento de Derechos Humanos se fue ubicando 

entonces fuera del Estado, cuestionando y reclamando por \a tibieza 

de las decisiones estatales, exigiendo más, tanto en lo que hace 3 la 

administración de la justici.a frente a los militares como en el proceso 

de esclarecimiento de las desapariciones y libertad de los presos políti­

cos" (23). 

E1 r.uevo gob1en10 inició una "polltica activa" para juzgar a los 

responsables de violaciones a los derechos humanos, es decir un proceso 

en el que se hizo partícipe a toda la población en el esclarecimiento 

de los hechos. "El nuevo gobierno radical diseña una política respecto 

a la violación de los derechos humanos cometidos durante el régimen 

militar, que intenta por una parte responder a las exigencias de justicia 

por parte de la opinión pública y por la otra no agraviar a las fuerzas 

armadas como instituciones" (24). En este sentido se pretendió que 

los militares mantuvieran su apoyo al régimen democrático y al mismo 

tiempo se efectuara un proceso jurldico a cargo del Consejo Supremo 

de las Fuerzas Armadas para juzgar a sus pares. "Es como si los odontólogos 

sólo pudieran ser juzgados por los odontólogos 11
, comenta Jorge Luis 

Borges. La responsabi 1 i dad de 1 os crímenes efectuados durante 1 a represión 

recae únicarrt'2nte en aquel las que "dieron las órdenes o se excedieron 

en su curr.p 1 imiento"; con e11 o quedan exentos todos los suba 1 ternos que 

recibieron órdenes para cometer los crimenes. 
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2.4. 2 El juicio a los militares. 

Al finalizar el periodo de la dictadura militar en Argentina, las 

fuerzas armadas han elaborado una ley de autoamnistia que eximió de 

toda culpa con respecto a la represión que ejercieron contra la sociedad. 

Esta ley se caracterizó porque "amnistía hechos, sin tomar como necesario 

la individualización de ningún responsable en particular; interrumpe, 

definitivamente, toda investigación presente o futura; organiza uri procedi­

miento acelerado con vistas a lograr que las Cá:i'iaras de Apelación -se 

eligió este camino y no el de los jueces de primera instJncia. pur .:onside­

rarlos menos "confiablesº- pongan en pocas días~ en cada causa judicial, 

un sello que diga: "Amnistiada" (25). Con ello se pretendió cerrar todos 

los casos de violaciones a los derechos humanos y o_torgar "legalmente" 

la mayor impunidad a los militares. 

A los pocos dias de que el doctor Raúl Alfonsin asumiera la presiden­

cia de la Nación, propuso una serie de medidas que intentaban dar respues­

ta a las demandas sobre el castigo a los militares culpables de la repre­

sión en Argentina. En un análisis de derechos humanos y democracia, 

Marla lnes González Bombal y Maria Sondereguer afirman: "Por una parte 

en el nivel internacional, plantea el proyecto de aprobación del Pacto 

de San José de Costa Rica o Convensión Americana Sobre los Derechos 

Humanos, mientras por otra envia al Congreso varios proyectos de ley 

que tenian como objetivo -desde la óptica de la politica oficial- resolver 

las secuelas del proceso represivo" (26). Con ello todas aquellas leyes 

y decretos erni ti dos po~ 1 os r:til i tares quedaban sí n efecto. En d iciernbre 
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de 1985 se creaba, por decreto ?residencial, la Cor:iis1ón ttacional Sobre 

la Desaparición de Personas (CmiADEP). Algunos wier.:.bros del Ho'.'ir.llento 

de Derechos Humanos (Adolfo Pérez Ezquivel y Madres de la Plaza de Maya) 

manifestaron su desacuerdo porque consideraoan que no se hacla verdadera 

justicia. 

SegUn inforr.ies de los organisoos de los derechos hu~Jnos, en los 

indicios del gooierno derr.ocrático existían en las cárceles argentinas 

117 presos políticos (27), condenados por la Justicia Federal durante 

los dos años de la dictadura en juicios que fueran farsa. En respuesta 

a esta situación los a:icgados de dich'Js organisrr.os elabo,·aron un proyecto 

de ley que desde el punto de vista juridico procesal fue1·a una respuesta 

a la situación de estas p~rscr..as. El proyecto fué presentado ante lo5 

Diputados y Senadores del Parlamento; posteriormente el Poder Legislativa 

sansionó la ley 23070, que permitía la libertad a más de 100 de esas 

detenidas políticos. 

El movimiento de derechos humanos sostuvo como una de sus principales 

demandas la realización de un juicio a los militares culpables de la 

represión y rechazó cualquier forma de arnnistia. El Consejo Supremo de -

las fuerzas armadas no daba respuesta a esta petición, los militares 

se negaban a juzgar a sus pares, par 1 o que en septiembre de 1984 1 a 

Cámara Federal tomó posesión de las causas y puso en marcha el proceso 

judicial. Nuevamente el Movimiento de Derechos Humanos demostró su capaci­

dad de r:iovilizaci6n y convocó a una marcha a la que concurrieron 50 

mi 1 personas. 

El proceso judicial contra los militares tuvo una gran difusión. 

Fué conocido internacionalmente, con cierta exageración, como "el juicio 
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del siglo" y tal vez constituya el hecho sociopolitico mas importante 

durante la presidencia del doctor Raúl Alfonsin, quién a través del 

decreto 158/83, a pocos dias de haber asumido la presidencia, inculpó 

a los miembros de 1 as juntas mili tares de número sos crimenes consumados 

al amparo de la Doctrina de Seguridad Nacional durante los años del 

"Proceso". Es importante aclarar que de igual modo serian juz.gados los 

pri nci pa 1 es dirigentes de 1 as organizaciones po lit i ca-mi 1 ita res de carde ter 

revolucionario. Respecto a la jurlsdicción se propuso una reforma al 

código pt:nal que indicó que 1a causa iria a lJ. jurisdicción militar, 

pero tendria co::io instancia de apelación 1:1 just1cia civil. lo cual 

irnpl icaba que los acusados fueran juzgados por cdr.'encs qut:- entre los 

militares no se consideran COi7'rO tales. Los r.:ilitares no estaban obllgados 

a permanecer durante todo el proceso sino al inicio y al final, es decir, 

no tenian obligación de escuchar testimonio alguno_ de las victir:ia.s. 

Asimismo es importante aclarar que los códigos argentinos no conterr.plaban 

específicamente el tipo de crímenes que cometieron las fuerzas de segurida 

bajo la justificación de la Seguridad Nacional. 

La defensa judi ci a 1 ut i1 izada por los mil ita res. 1 a mi srna emp 1 e ad a 

por los nazis procesados en Huremberg. fué el argumento de la "obediencia 

de vida" en los r.i.arcos de una estructura 1ega1 de 1 a lucha contra la 

subversión en una guerra no-convencional. 

El mecanismo establecido tiene algunos salvaguardias: la primera, 

que las sentencias del Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas son apela­

bles ante la Car.;ara Federal d.e .A;:ielaciones en lo crinina1. vale decir 

ante la justicia ordinaria. En virtud de una r..odiflcación ir...puesta por 

la Cámara de Senadores, esa apelación es obligatoria para los fiscales 
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mi Ji tares y puede ser impuesta por los particulares ofendidos por el 

delito. El articulo 10 de la ley 23.049, con respecto al juicio a los 

rnllltares, determina también que una vez transcurridos 180 dias desde 

ta iniciación de un proceso sin que haya dictado sentencia, la Cámard 

federal solicitará. información del Consejo Supremo. Si considera que 

éste ha actuado con negligencia, puede decidir abocarse al conocimiento 

del juicio y continuarlo. fue lo que sucedió con el proceso iniciado 

por el presidente Alfonsín en contra de los integrantes de las tres 

primeras juntas de gobierno. (28). 

La política iniciada por el doctor Alfonsln ha sido criticada por 

la izquierda socialista y peronlsta y por los grupos de derechos humanos, 

quienes se oponen a la realización de los juicios en el ámb;to de la 

justicia militar. Ellos exigían que fuera una comisión bicameral parlamen­

taria la que investigara la violación a los derechos humanos y emitiera 

un pronunciamiento al respecto. 

Pol iticamente las medidas adoptadas por Alfonsin en el caso de 

ser sinceras, han demostrado ser erróneas. Los mili tares argentinos, 

una vez más~ probaron poseer un escaso sentido de justicia y un fuerte 

espíritu corporativo y el Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas se 

negó a condenar a los integrantes de las juntas sometidos a juicio, 

renunciando en masa frente a las críticas que recibió de parte del gobierno 

y de la opinión pública. Si bien se aplicó el mecanismo por el cuál 

la justicia ordinaria se abocó al conocimiento de estas causas ante 

la pasividad del fuero militar. desde el inicio del proceso transcurrió 

un año sin que se dictara sentencia~ Para el gob1erno resultaba esencial 

una resolución rápida, a fin de poder asl enfrentar lds reacciones mili.ta-
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res con el enorme respaldo popular demostrado desde las elecciones. 

La insatisfacción por el fallo (el general Videla y el almirante 

Mas sera eran condenados a prls ión perpetua; Roberto \'i o Ja a 16 años 

y medio de cárcel; los ex jefes de la pollcia de la provincia de Buenos 

Aires, Ramón Camps y Pao1o Riccieri a 25 y 14 años de presión. respectiva­

mente; penas menores se aplicaron al brigadier Orlando Ago.sti y al almiran­

te Armando Larr:tiruschini; el general Carlos G. Suárez: H<:son acus.:Jdo de 

39 homicidios y de estafar a la naclón Oul'ante su gestlón co00' in~erventor 

de la petrolera estal ev.aóió a la justicia de 198·1 en que huyó a los 

Estados Unidos hasta 1987 cuando fue extraditado) fue unánim2 entre 

las organizaciones de derechos humanos; no sólo no s..: otorgJron las 

penas mdximas. en especial la que implica la ~~..,.adac1fu, y la cuiJl 

hubiera tenido un alto valor simbólico para la clududanía, sino por 

el contrario la falta de información desde el á.mt:>ito mllitar, con la 

que debió desenvolverse la fiscalia, le impidió demostrar la prueba 

jurídica de que la metodologia empleada en la represión obedecía a un 

comando de acción en la que las tres fuerzas estaban igualmente comprometi~ 

das. En las instrucciones dadas al flsca1 militar se reconoció implicita­

mente una legitimación de la "obediencia debida", asi los subordinados 

sólo serian juzgados si cometieron delitos más allá de la lucha contra 

la subversión. 

Las organizaciones de derechos humanos manifestaron su repudio 

a través de un comunicado en el que señalaban la inconstitucionalidad 

de la setencia., al mismo tiempo que convocaban a una "marcha contra 

Ja impunidad". 
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Quedó claro que el secuestro, la tortura, el asesinato y el saqueo 

contra las victimas y sus familias era el metodo oficial de la dictadura 

militar que implantó el terror de estado. Tal método se usó también 

para casos de rob_os o asesinatos por venganzas o moti vos persona 1 es, 

sin que nada tuviera que ver lo pal H ico. 
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CAPITULO 111 

3. Movimiento de Derechos Humanos de las Madres de la Plaza de Mayo. 

3.1 La ronda de los jueves y las Madres de la Plaza de Mayo bajo la 

dictadura. 

El terrorí siro de estado es condenado en el nivel i nternaci ona l 

por encontrarse fuera de los marcos de la vida democrática, mantener 

una posición contraria a la va1oración y organiz.-:ción de un Estado consti­

tucional. coartar la ex.presión llbre de los proyectos alternativos y 

constituir una forma de expresión pqlitica de y para las minorias. En 

Argentina el terrorismo de Estado, prolongado y despiadado, ha producido 

efectos y secuelas graves en la sociedad y durante una etapa histórica 

coaccionó enormemente los proces0s democrát ices y proyectó 1 a crl sis 

de legitimidad en que habia caído el propio Estado. 

El terrorismo de estado en la Argentina se caracterizó principalmente 

por la impunidad, presente en la metodologia, con una identif\cación 

ideo16gica con el proyecto militar nazi. Como forma de consolidar· el 

terror en las conciencias se llegó a la ostentación de esa fr.puntdad. 

El terror como estado de ánir.10, anidado en las conciencias, impedia 

e inhibía el impulso de la denuncia. con los caminos cerrados hacia 

la justicia, la iglesia cor.io obstáculo y con las voluntad.es sindicales 

asesinadas o corrompidas. En este marco, las madres son las únicas que, 
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organizadas, cuestionan en el nivel politice esa impunidad. Estos niveles 

de violación de los derechos de carácter social llevan a los seres humanos 

a recurrir a un derecho-condición de carácter biológico~ la defensa 

y la protección de los hijos que figura en la escala animal y en la 

naturaleza en general, es el derecho natural. 

El plan elaborado por los militares no tomó en cuenta las posibles 

reacciones de los famlliares de los desaparecidos, más allá de liquidarlas 

mediante el aniquilamiento físico. 

comisarias, juzgados y tribunales 

Pero ésto tenia sus llmites. En las 

los ros tras 

las circunstancias las iban vinculando en una 

se haci an familiares, 

labor conjunta. Asl se 

conoci an las madres de los desaparee idos que pronto conf ormari an una 

de las oq¡anizaciones de derechos humanos más importantes de la historia. 

En un momento histórico en que la situación del país hacia imposible 

realizar manifestación alguna, las madres de los desaparecidos se convir­

ti~ron en vanguardia, al oponerse al autoritarismo de la Junta Hilitar 

en turna. Sus convocatorias tienen corno punto de reunión la Plaza de 

Hayo, símbolo de la independencia argentina, santuario de las multitudi­

narias manifestaciones peronistas. "Cuando un jueves de abril de 1977, 

a 1 as ci neo de 1 a tarde, catorce lll.Jjeres entre 40 y 60 años de edad, 

madres de desaparecidos, desafían la prohibición del derecho de reunión 

promulgada por 1 a todopoderosa Junta Militar y "anifi es tan en 1 a Plaza 

de Mayo su dolor y su rechazo a ser despedidas sin respuesta del tribunal 

en misterio, los generales pierden su primera batalla". (1) 

El jueves 30 de junio de 1977 el secretario general de la Presidencia 

de la república anunció a las representantes de las Madres de la Plaza 

de Mayo que no les será acordada la audiencia solicitada para el dla 
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5 de mayo al general Videla para tratar el problema de los desaparecidos. 

Se les indicó que ese problecia "'no le interesa al Presidente" y se les 

aconsejó dirigirse al ministro del interior, general Albano Harquindeguy. 

Ante la indiferencia de las autoridades la actitud de las madres 

adquiere otra dimensión. Paulatinamente se politizan y su lenguaje 

se acerca rnás al de un militante. La actual Presidenta del irovirniento 

recuerda: nPor el m.;:s de junio ya existía entre nosotras un principio 

de organización mera.r;Jente práctico: nos repartíamos las tareas de trámites 

y averi guaci enes. A 1 gunas de nosotras cubrí amos los juzgados, otras 

averiguaban por el conjunto de los hijos en el Cuerpo I y otras en el 

ministerio del interior. Habla una pequeña tarea que crecia, entre el 

miedo y 1 a necesidad de juntarse ••• " ( 2). Las madres sabi an que habri a 

que recurrir a todas las instancias internacionales las cuales pudieran 

ejercer presión frente al gobierno argentino; entonces se pusieron en 

contacto con organizaciones como Amnesty International y la OEA. 

A tres meses de la primera rr.anHestación en 1 a Piaza de Ma10, el 

nümero de integrantes se había incrementado de catorce a más de cien. 

Los padres no participaban en esa marcha porque era más fácil que 

fueran reprimidos por la policía. Según un testimonio: "Hasta el momento, 

sólo los padres de los desaparecidos que están un poco organizados se 

han agrupado en el seno de una comisión de trabajo con el apoyo de la 

Liga Argentina por los Derechos del Hombre. suma:nente i nfl uencl ada por 

el Partido Comunista Argentino, que ha i:legido una linea de "Jpcyo critico" 

a Videla (3). La liga les proporcionó un local y el asesora:niento jurídico 

necesario para la redacción y presentación de los recursos de hábeas 

corpus. En tanto Madres de la Plaza de Mayo surgió como una organización 
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informa 1 los padres const Huyeron un organismo autónomo: la Comisión 

ti? Familiares de Desaparecidos y prisioneros por l'kJtivos Polfticos. 

El movimiento se fue delineando no sólo en favor de los desaparecidos 

sino en un contexto mas ar.:plio, por la defensa de los derechos humanos. 

También surgió el "'oviniento Ecuménico por los Derechos del Hombre y 

sei:reó la Asanblea Permanente por los Derechos Humanos. Esta última 

congregaba a numerosos raiembros de diversas iglesias, politices de gran 

tradición democrática, abogados y juristas liberales, entre ellos el 

dirigente radical Raúl Alfonsin y el obispo de Neuquén, monseñor De 

Nevares. 

Las madres de los desaparecidos que se organizaron y pidieron cuentas 

al gobierno militar fueron llamadas "locas" por los militares. Una de 

ellas comenta al respecto: "Después de todo tienen razón, hay que estar 

bien locas para desafiarlos abiertamente cuando todos tiemblan frente 

a el los. Hay motivos suficientes para volverse local t después de buscar 

en vano durante varios meses a un ser amado, tropezando constantemente 

con la i nd iferenci a y la host i 1 i dad del mundo que nos rodea. La angustia 

y la ;oledad hacen enloquecer" (4l. El calificativo formaría parte de 

un nombre de guerra adoptado por las madres: "Las locas de la Plaza 

de Mayo". 

Poco a poco se gana 1 a confianza de otros. fami 1 i ares; di a .1 df a 

el número de denuncias sobre nuevas desapariciones se eleva. Los riesgos 

de infiltraciones y provocaciones también aumentan. 

El sábado 15 de octubre de 1977 la Policía Federal Argentina interpeló 

a 300 madres de desaparecidos que se habían reunido delante del Congreso, 

mientras que una delegación ingresaba al edificio -sede oficial. desde 
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el golpe de estado. de la Junta Militar- para entregar un petitorio 

firmado por 24 000 personas, exigiendo la apertura de iml(~Stigaciones 

sobre la suerte de los desaparecidos y la libertad de los prisioneros 

sin proceso. Por la noche, luego de ser hostigadas mediante una Haverigua­

ción de antecedentes" muy severa, todas fueron puestas en Hbertad. 

En sus inicios, la organización de las Madres de la Plaza de Mayo 

sufrió la infiltración de Gustavo Niño, supuesto familiar de un desapareci­

do, quien en realidad era el capitán Alfredo Ignacio Astiz miembro de 

la marina de guerra argentina (5}. Gustavo Niño participó con las madres 

y estuvo presente en varias reuniones, conocía la dinámica del oovir.n~nto. 

habia identificado a las principales dirigentes. Azusena \'il1aflor de 

Vicenti, fundadota de 1a organización Madres de Plaza de Hayo re1ata; 

"Ese jueves. después de la Plaza, fueron a la iglesia de Si.'lnta Cruz 

porque habia que juntar dinero para 1a "solicitada' del 10 de dicic.T.bre 

-día de los derechos humanos~ .•• Entraron a la iglesia poco antes de 

empezar la misa; a la hora de comulgar empezó a circular la bolsa donde 

disimuladamente se recolectaba el dinero. "Vos qué hacés acá -le dije 

a Gustavito el chico rubio al que le faltaba un hermano- Sos el ünico 

joven, corrés más riesgo". Pero Gustavo dijo que quería acampañarl as 

a un día tan importante. Cuando terminó la recolección del dinero avisó 

que salía unos minutos a tomar aire" (6). Al salir de la iglesia ·las 

madres fueron abordadas por pal icia vestidos de civil, que secuestraron 

a nueve personas: dos madres, Esther de Careaga y Haría Ponce de Vlvanco 

la religiosa francesa Alice Dumon, Angela Avad, Patricia Ovíedo, Eduardo 

Horrane y Raquel Bulit (7); sus nombres tair.bién fueron incluidos en 

el desplegado que aparecía en el diario La Nación con motivo de1 dia 
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internacional de los derechos numanos. Nunca volvieron a aparecer. 

la mañana del 10 de diciembre de 1977, Azusena Villaflor de Vicenti, 

fundadora del movimiento, caminaba hacia el kios~o de la esquina de 

su casa para adquirir el diario y ver como había quedado el desplegado. 

Hombres armados 1 a ob 1 i garon a subir a un auto. Se sabe que fue vista 

en la Escuela Superior Mecanica de la Armada. Nunca más se supo de ella. 

El mismo día a las 11 de la mañana la religiosa Leonie Ouquet, compañera 

de misión de Alice Oumon, fué secuestrada en la Parroquia de San Pablo. 

A diferencia de Alice Ourr>Jn, leonie Ouquet no tenia nada que ver con 

familiares de desaparecidos, aunque ambas trabajaron en 1 as ligas Agrarias 

del norte de Argentina (8). Tampoco volvió a aparecer. 

En 1978 Argentina fue sede del mundial de futbol, con duración 

de un mes, tiempo en que el país serla centro de atención del mundo 

entero. Desde e 1 punto de vista financiero, 1 a econom! a argentina se 

hallaba en crisis, haber aceptado la sede del torneo de futbol era un 

acto irresponsable. Sin embargo, desde el punto de vista politice era 

buena oportunidad para el régimen demostrar otra imagen de la Argentina 

al mundo. A e Jlo habrl a que sumar 1 a enorme popularidad de 1 deporte 

entre los argentinos. 

Los militares se ocuparon de la preparación material del aconteci­

miento, sin escatiíliar costos, incluso sacrificando obras de beneficio 

social. Se estfr1a que la dictadura gastó unos 700 millones de dólares 

Algunos días antes del mundial, el 25 de mayo por la tarde, fuerzas 

conjuntas secuestraron a un grupo de mujeres en una confitería de Lomas 

de Zamora. Entre ellas estaba Maria Elena Burgnone, quien buscaba a 

su esposo, a su cuñado y a su hermana. Posteriormente algunas fueron 
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liberadas. Mari a Elena Burgnone permaneció dos años en 1 a ciirce 1 de 

Ezeiza. 

Sobre el mundial habla Hebel Pastor de Bonafini. º'Al car.ibio de 

año nos seguiamos reuniendo el pequeño grupo de "madres dirigentes•, 

que por entonces no éramos otra cosa que las encargadas de los rubros 

11ministerio", "juzgados", la "secretaria", la "tesorera" y algunas otras 

que como yo dedicábamos mucho tier.ipo a esa tarea. En mi caso. era la 

conexión con Madres de la Plata. Sabíamos que el país se ·llenarla de 

turistas y profesionales de todos los medios de cor.lunicación. "La cuestión 

está en aprovechar esas cámaras de televisión para nosotras, para ¡::Cjir 

por los hijos y armarles un buen escándalo''. (9) 

Durante la celebración del campeonato de futbol, las Madres tuvieron 

una actividad intensa, enviaron cientos de cartas a politices extranjeros 

y lograron entrevistas con distintas cadenas mundiales de televisión. 

El 1' de jun\o de 1978, en el estad\o River Plate, 80 000 espectadores 

aplaudían la inauguración del torneo; sim..iltáneamente, en pleno corazón 

de Buenos Aires, sobre la Plaza de Mayo, un centenar de mujeres dispersas 

por las bancas y los alrededores, se agruparon súbitamente, alrededor 

de la pirámide central, luego de haberse cub\erto la cabeza con un pañuelo 

blanco, y emprendieron una lenta procesión. En la Plaza de Mayo también 

estaban presentes equipos de reporteros de diferentes partes del nwndo 

dispuestos a registrar esas imágenes y difundirlas. 

Los militares negaron que en la Argentina haya desaparecidos o campos 

de concentración. Estas declaraciones habrían de ser desmentidas oficial­

mente durante los primeros años del gobierno del doctor Raúl Alfonsín, 

cuando la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas dió testimo-
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nio de la existencia de lugares de tortura así como de la labor posterior 

realizada por los mismos militares, para dinamitar o disirm.ilar estos 

lugares (10). Pero ya bajo el propio terror de estado lo habían denunciado 

antes las Madres de Plaza de Mayo, arriesgando su vida en las barbas 

de 1 os asesinos. 

También en esas fechas se realizaba en Argentina el Congreso Interna­

cional sobre el Cáncer. Las Madres acuden al evento y son escuchadas 

por los medicos. Tres días más tarde los medicas participaban en la 

marcha de las Madres de la Plaza de Mayo. Por primera vez se escuchó 

la consigna: "¡Con Vida se los 1 levaron, con vida los queremos!". 

La falta de libertad de expresión no fue un obstáculo insalvable 

en su lucha. Siempre encontraron alguna forma de manifestar su opinión 

y promover sus demandas. "Empezamos a escribir bi 1 letes: primero los 

de 100, después los de 500. Sobre el rostro del General San Martín escri­

bíamos en imprenta bien clara: "Fulano de Tal desapareció el día X en 

la insercción de las calles tal y tal. Se encuentra en poder de .•• " 

(11). 

Con respecto a la actitud de la Iglesia hay que señalar que salvo 

raras excepciones, la alta jerarquía católica argentina no se distingufó 

durante ocho años, por apoyar a los organismos de derechos humanos. 

"En diciembre de 1979, monseñor Hesayne escribia a la Comisión Permanente 

del Episcopado Argentino: "Sabemos con certeza y por diversos medios, 

en cuanto a 1 a Iglesia, que nuestras "fuerzas armadas", que detentan 

el poder, y desde el poder, se proclaman católicas, y la Iglesia las 

sirve en un vícariato castrense". (12) 

Numerosos miembros de la Iglesia defendieron el régimen militar. 
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.. Monseñor Antonio J. Plaza, arzobispo de la Plata, cobraba un sueldo 

equivalente al de Comisario General de Policía, el más alto en el escalafón 

policiaco, únicamente equiparable al de un General del Ejército" (13). 

El silencio de algunos miembros de la Iglesia, que estaban al tanto 

de la tortura, acusa una complicidad en las fuerzas militares. Habla 

curas que no sólo visitaban esos centros sino que estaban como asignados 

a funcionar en ellos. Algunos sacerdotes, incluso, defendieron y justifi­

caron 1 as acciones del régimen militar; otros tantos tenían conocimiento 

de ta existencia de presiones clandestinas, lo que se sabe a través 

de los testimonio de presos políticos registrados en el informe "Nunca 

Hás". Hay datos para afirmar que la jerarquía eclesiástica aprobó el 

asesinato de religiosos, silenciándolo después. 

Durante la celebración de la Ill Conferencia General del Episcopado 

Latinoamericano, realizada en Puebla, las Madres de la Plaza de Mayo 

viajaron a México para poder a la delegación episcopal argentina que 

tratara el tema de los desaparecidos. Al regresar a la Argentina, el 

gobierno militar había asignado a los 57 obispos titulares y auxiliares 

un sueldo equivalente al de Jueces de Primera Instancia del Fuero Federal. 

Jamás se supo que alguno de los obispos renunciara públicamente a la 

prebenda, que sigue vigente pese a la separación constitucional entre 

a Iglesia y el Estado, que data del siglo pasado. 

Entre los miembros de la Iglesia q•Je se atrevieron a manifestar 

una postura en favor de los derechos humanos. se encuentra al sacerdote 

capuchino Antonio Puigjané. Durante la realización del Primer Foro Argenti­

no contra el terrorismo de estado, el 15 de diciembre de 1963, Puigjané 

denuncio la complicidad de la Iglesia católica con la Junta Militar, 
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y tuvo el valor de acompañar en varias ocasiones a las Madres de la 

Plaza de Mayo en su justa lucha por la apanclón con vidJ de sus hijos. 

Puigjané destaca la importancia del movimiento de derechos humanos repre­

sentado por la Madres de la Plaza de Mayo: "lo que ustedes obispos no 

hicieron, lo que nosotros no hicimos, nosotros los sacerdotes, algunas 

pobres rr.ujeres lo han hecho, la mayor parte de ellas sin haber estudiado, 

sin preparación, sin nada de todo eso sagrado que es nuestro" (l~} 

El sacerdote Miguel Concha Malo en un estudio sobre el papel de 

la Iglesia durante 1a dictadura hace notar que sólo algunos miembros 

de la Iglesia argentina adoptaron una posición ética frente al autoritaris­

mo de Estado, varios perdieron la vida: "Encabeza la lista monseñor 

Enrique Angel Angelelli, Obispo de la Rioja desde el 11 de julio de 1968 y 

asesinado por las autoridades argentinas el 4 de agosto de 1976. Le 

siguen 1 os sacerdotes Gabriel Longuevil le y Carlos de Di. os Murias, tortura­

dos y ejecutados por la Policía Federal la noche del domingo 18 de julio 

de 1976. Eran los pastores de la Parroquia de El Chamical, perteneciente 

a la diócesis de monseñor Angelelli" {15). 

El 2 de mayo de 1978 setenta y cuatro madres vi aj aron a San Migue 1, 

con la idea de entrevistarse con el cardenal írancisco Primatesta. Después 

de una larga espera el cardena1 se negó a recibirlas. 

Cuando las m~dres agotaron todos los recursos legales para encontrar 

a sus hijos, recurrieron a la ayuda internacional. 

El primer vi aje fué a llashingtoo en 1978, con la intención de ver 

al Presidente Carlt:r. E1idu Galetti, t~ar'ia del Rosario Cerrutl y Heber 

de Bonafini 1 levaba11 nurr.erosas pruebas de lo que ocurría en Argentina: 

cartas probatorí as, copias de habeas col])US rechazadas, etc. Las madres 
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estuvieron en contacto con un asesor presidencial y con algunos de los 

principales legisladores. En Nueva York tuvieron reuniones con periodis­

tas. 

La segunda etapa del primer viaje internacional fue la ciudad de 

Roma. Allí fueron recibidas por el cardenal argentino Eduardo Pironio, 

quien les afirmó que "el Papa está al tanto"; de igual forma el sacerdote 

Arrupe, la máxima jerarquia en la orden jesuita, también se cor..prometi6 

a ayudarlas. De poco sirvió. Funcionara, en últir:ia instancla, como 

maniobras dilatorias. 

El r,iiérccles 22 de agosto de 1979 el general Albano Harguin:Jcguy, 

mi ni stro de 1 interior, anunció la prepa:"ac1 ón de d::is proyectos dt~ ley 

que reglamentarían la situación de las personas "presuli1ib1er.ientc muertas 11
• 

Nuevam€nte la fuerza del estado autoritario se ir.ipuso. "Esas historias 

de desaparecidos provocaron muchos ataques contra e1 gobierno. la subver­

sión internacional se aprovE:cha para ensuciar la imagen de la Argentina 

gracias a la complicidad involuntaria de los idiotas útiles. Hay que 

ponerle fin. La solución es en extremo simple. Los ener.11gos de la 

nación mantienen un clima de hostilidad juyando con las palabras. Hablan 

de desaparecidos cuando en Argentina no hay más que "muertos no registra~ 

dos" Harguindeguy concluye: "Vamos a remedir esta situación juri'd ica 

normal a fin de 11enar .:::;e vado y de calmar la legltir.1a angustia de 

las fanilias" (16) 

Esta medida fue adoptada por los i.il itares ante la urgencia de 

presentar un panorama distinto a la Comislón Interamericana de Derechos 

Humanos de la OEA que llegaría a la Argentina el 6 de Septiembre para 

realizar una gira de inspección de dos semanas. Declarar a los desapareci-
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dos como "muertos u significó 1 a definitiva pena de muerte para todos 

los desaparecidos presos que todavía quedaban en ese momento. En el 

plano internacional esta declaración fue calificada como una "aberración 

jurídica". 

La el áusul a propuesta por 1 os mili tares se caracterizó por su 

arbitrariedad; 1 a presentación ante e 1 juez puede ser hecha por los 

familiares pero tambi€n por el fiscal ... y no se puede apelar su setencia. 

El 13 de septiembre la ley aparece en el Boletín Oficial. 

La Comí sión lnterameri cana de Oerechos Humanos ( C !OH), integrada 

por juristas internaciondles, se instaló en Buenos Aires durante tres 

semanas a partir del jueves 6 de septiembre de 1979, respondiendo a 

una invitación del gobierno argentino a fin de examinar la situación 

de los derechos humanos en el pals. La visita estaba prevista para el 

mes de junio¡ sin embargo, problemas internos de la Comisión obligaron 

a postergarla tres meses. El secretario, Edmundo Vargas Carreña, permane­

ció una semana durante el mes de agosto, para completar todos los detal lcs 

con el gobierno argentino¡ igualmente, estuvo en contacto con las organiza­

cio~es de derechos humanos y con los movimientos de fami 1 i ares de desapare­

cidos. Con motivo de la visita de la CIDH, "partidos políticos, sindicatos, 

organizaciones diversas, preparan sus intervenciones. Las Madres informan 

a los familiares que viven en las provincias, les hacen llegar cuestiona­

rios tipo suministrados por la C.l.D.H. para las denuncias de desaparicio­

nes ypreparan el alojamiento entre las que viven en la capital, para 

albergar a las que vendrán a Buenos Aires para la ocasión y deberán 

quedarse prob 1ab1 emente varios di as" (17). 
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La misma tarde en que la C.I.O.H. comenzó sus trabajos la televisión y 

la radio argentina haci an toda una fiesta porque el seleccionado juvenl l 

de futbol habia ganado a la URSS en el campeonato internacional que 

se celebrara en Tokio. Aunque los militares intentaron disimular la 

visita de la Comisión, la sede de la OEA en la avenida de Mayo se volvió 

el principal punto de abstracción. 

Antes de partir el presidente de la C.I.O.H. entregó sus prirn12ras 

conclusiones y algunas recomendaciones al general Videla. Su balance 

es severo: ''Hemos podldo constatar QLJe los locales que habían sido dt:>nunc1~ 

dos ante nosotros como centros clandestinos de detención y de tortura. 

ciertarr. .. ~nte existian. "'ienemos la convicci6n de que las fuerzas de segun­

dad responsables de un cierto número de desapariciones y estar:;os preocupa­

dos por el gran nümero de tumbas anónimas que hemos encontrado en los 

cementerios de los alrededores de Buenos Aires" (18). 

Después de la visita de la OEA el grupo de Madres decidió dar a 

sus tareas de búsqueda un valor más orgdnlco a través de la via legal: 

11 Creamos y registrarros la Asociación de Madres de la Plaza de Mayo 

sin necesidad de inventarle un nombre: ese fue el que nos puso la gente 

que nos veía en las rondas. El 22 de agosto de 1979, en su sesión en 

casa de Chela Mignone, la Asociación elige la coiPisión de once represen­

tantes" (19). Desde entonces preside la Asociación Modres de la Plaza 

de Mayo, Hebe de Bonaflni, y Haria del Rosario Cerrutl es secretaria. 

Las miembros de la S.A.A.M., asociación holandesa que se forni> para 

ayudar a las Madres, donaron 25 000 dólarr.s para el alquiler o le! ccr.pra 

de un local. En marzo de 1980 llegan a la Argentina las miembros de 

esta asociaciérl y los ~eporteros de la televisión holandesa. Las madres 
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invitan a los embajadores de Suecia y Holanda. T3mbién organizan una 

marcha a pesar del estado de sitio. 

Tras la visita de la Comisión de Derechos Humanos de la OEA las 

madres son invitadas a dar conferencias en distintos paises de Europa 

sobre la situación de los derechos humanos en la Argentina. Al mismo 

tiempo reciben la noticia de su postulación para el premio Nobel de 

la Paz, al igual que Adolfo López Esquivel, quien preside el SERPAJ. 

Debido a que el premio no se otorga a instituciones sino a individuos, 

es el pacifista Adolfo Pérez Esquivel quien recibe el premio el dia 13 

de octubre. 

La madres tarnbién viajan a Oslo, en donde reciben el Premio de 

la Paz del Pueblo, un premio que suele otorgarse a quienes merecen el 

de la Academia Sueca pero no pueden acceder a él por diversas circunstan­

cias. Son 157 mil carera~ noruegas y el reconocimiento mundial. 

El sábado 12 de abri 1 de 1980 el general Roberto Viola, al despedirse 

de los oficiales superiores cor1 motivo de su pase a retiro, afirmó: 

ºPermitir que se acuse a quienes con honor y sacrificio combatieron 

para traer la paz a los argentinos seria una traición y un insulto. 

No se le piden cuentas a un ejército victorioso" (20). 

En contraste con la afirmación de Viola, el gobierno argentino 

recibi a e 1 informe de 1 a Comisión lnterameri cana de Derechos Humanos. 

A pesar de la 1 iberación del periodista Jacobo Timmerman, los militares 

no lograron dar una buena imagen; los juristas hablaron de "violaciones 

del derecho a la vida, a la libertad, a la seguridad e integridad persona­

les y el derecho a la justicia y a un proceso ordinario", y se alzaron 

''contra las limitaciones J la libertad de opinión y a los derechos sindica-
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les y políticos". Asimisli'IO afirmaron que .. personas pertenecientes a 

los organis:71as de seguridad gubernamentales cometleron numerosos asesinatos 

de hombres y mujeres durante su detención" (21} 

El 29 de mayo de 1980, durante la celebración del Día del Ejército, 

el general Leopoldo Galtleri afirmó: "El problema de los derechos humanos 

se comprendería mejor si se le considerara como lo que en realidad es: 

las secuelas de la agresión perpetrada por las organizaciones subversivas 

para disolver la sociedad argentina. Las fuerzas armadas tntervinieron 

para salvaguardar los mas altos intereses de la nación. lo que legitima 

esta intervención •.. Pero ello 1 felizirr2nte, forr.,a parte de un pasado 

que nadie debe pi::nsar re,~·ivir" (22}. 

Las dos asoci aci enes de familiares de desaparee idos, los Familiares 

de desaparecidos y las Madres de la Plaza de Mayo, forman un frente 

unido para lanzar una campaña de movilización nacional a fin de obtener 

la publicación de las listas de detenidos-desaparecidos, conocer el 

lugar donde se encuentran y los motivos de su detención. El 12 de agosto 

de 1980 obtienen un importantísimo 109ro. Aparece un desple9ado en 

Clarin, el diario de mayor circulación en la Argentina, patrocinado 

por 175 personalidades de todos los sectores, apoyándo las demandas 

de los famí 1 i ares de desaparecidos. 

El desplegado es una manifestación popular de apoyo, que demuestra 

1 a importancia de 1 Movimiento de Derechos Humanos que representan 1 as 

Madres. En el capltulo posterior se observa una proyección nacional 

e internacional lo cual no sólo ha legitimado dicho m'Jvimiento, sino 

que le ha dado una significación de orden político en el contexto argentino 

de la actualidad. 
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3.2 El rol del movimiento de madres en la etapa constitucional. 

El momento en que se da una transición con rumbo democrático en 

el campo político electoral en la Argentina, las Madres de la Plaza 

de Mayo reivindican su papel como militantes del movimiento por los 

derechos humanos. 11 Para no"sotros 1a lucha no va a cambiar, va a seguir 

exactamente de 1 a misma manera, 1 os jueves en 1 a plaza, y en vez de 

pedirle al gobierno de facto vamos a pedirle al gobierno constitucional, 

hasta que asuman lás cámaras" (23). Las madres piensan no sOlo en 

Tos desaparecidos sino también en los presos pal iticos que después de 

años de cárcel aun permanecen vivos. 

En el periodo 1980-1983 se conoció la existencia de los campos 

y de los presos que toda vi a siguen con vida. A algunos de ellos se 

1 es permit i a tener contacto telefónico con su familiares. Un hecho 

verificable en México fue la salida de varias mujeres de un campo, que 

"acordaron" con los militares una misión internacional. La información 

creciente, confirmaba la presencia de presos vivos, de ahi la consigna 

ºaparición con vida", que era el grito vital contra la siniestra declara­

ción de muerte que los militares implementaron en el plano jur!dico. 

En el momento ·de la transición hacia un gobierno electo por el 

voto popular, los militares sancionaron una Ley de Amnistfa {de autoamnis­

tia) con el objeto de mantener, en la Jn<'dida de lo posible, un espacio 

dentro de la nueva estructura politica. A ello -como a muchas cosas 

igualmente aberrantes- no se opusieron con energia los partidos politices, 

las personalidades de la política; tampoco lo hicieron miembros de la 
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lgles i a. 

Las Madres de 1 a Plaza de Hayo han seña 1 ado en re iteradas ocas iones 

que su 1 ucha en favor de 1 os derechos humanos se fi nea en el rec 1 amo 

de la "aparición con vida", para que no se repitan los hechos de violencia 

que causaron la rruerte a miles de jóvenes 

En momentos en que han de celebrarse elecciones en Argentina, la 

presidenta del movimiento de madres se refiere al proyecto del pai's 

que ellas desean: "Yo no quiero que a nadie le pase nada, quiero un 

pais en donde tengamos Jugar todos. Los conservadores y los radicales, 

los comunistas y los fascistas: ¿por qué no?. Yo quiero un pals donde 

tengamos lugar todos y donde podamos discutir, y donde salgan las cosas 

del disenso de la discusión" (24) 

Con el advenimiento de un gobierno civil elegido por el pueblo 

se cuestionó desde diversos sectores el papel del movimiento de madres. 

Algunos señalaban que estaba instrumentado por el alfonsinismo con fines 

electorales, afirmación lejana a la realidad, ya que la lucha de madres 

tuvo sus orígenes en el año 1977, durante la dictadura militar; otros, 

en cambio, acusaban al movimiento de jugar un papel desestabilizador 

en el nuevo contexto democrátlco. 

En 1983, por primera vez, el Movimiento de Derechos Humano5 de 

las Madres de Plaza de Mayo contó con el apoyo del movimiento obrero 

burocrático. Saúl Ubaldini, máximo representante sindical de la Confedera~ 

ción General del Trabajo, estuvo en la Plaza de Mayo; también distintos 

grupos obreros regionales se adhirieron a la lucha de las madres. Hcbe 

de Bonafini comenta al respecto: 11 Entonces ti ene ese si gni fl cJdo de 

acercamiento para no ir separando a la marcha por los derechos humanos 
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como una marcha de los eHudlantes y de los intelectuales, sino como 

un pedido de todo el pueblo, que es lo que debe ser .•• " (25). 

Segün informaciones suministradas por la prensa mexicana {Unomasuno 

y el Oia, del 8 de septiembre de 1983) veinte Madres de la Plaza de 

l-layo fueron golpeadas con palos y agredidas a puntapiés y puñetazos, 

y varias mujeres debieron ser hospitalizadas. Las madres y los sindicalis­

tas se hablan reunido para reivindicar la posición de los segundos 

con respecto a miles de obreros detenidos y desaparecidos. 

Hechos coioo los precedentes delinean el caracter que tenia la tan 

esperada "democracia" en Argentina. Las Madres de la Plaza de Mayo 

demostraron cuáles eran los limites y el camino de la apertura política 

del próximo gobierno constitucional. En cambio '1 
••• las "distinguidas 

fuerzas vivas" nacionales -patrones, industriales, ganaderos y financistas. 

las fuerzas militares, sindicales. civiles, comerciales y eclesiásticas. 

los partidos politicos, los artistas y la prensa oficial-, todos ellos 

acostumbrados a nuestras sociedades mercantiles y a la lógica del capital, 

no han dudado mucho en concertar una sa 1i da 11 democrát ica" negociada 

a la crisis del país. Son los mismos que en su momento lograron y avalaron 

la dictadura militar que impuso el terror, el asesinato y la tortura. 

Los mismos que comerciaron con la miseria, el fraude, la traición, 

cambio de una "'pacificación" nacional" (26). Las Madres de la Plaza 

de Mayo se consideraron y en la practica se convirtieron en la contraparti­

da de estas fuerzas. 

En 1983 el pueblo argentino sufría las consecuencias de la política 

impuesta por las Fuerzas ar¡padas: 40 000 millones de dólares en deuda 

externa, 30 000 desaparecidos (en un país con 25 millones de habitantes), 
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inflación del 200~ anual, 2 millones de personas obligadas a vivir en 

el exilio por razones políticas o económicas, miles de asesinatos politices 

y sistemática represión a todo intento de oposición democrática. En 

este contexto • ..• las Madres de la Plaza de Mayo han desafiado durante 

todos estos años al régimen militar, denunciando con su silenciosa presen­

cia en la Plaza y sus pañuelos blancos el drama que muchos por miedo 

o complicidad, por indiferencia o interés económico, se negaban a afrontar. 

Además de las marchas de los jueves, estas mujeres llevan ·sus reclamos 

a foros internaciona 1 es, como la Asamblea de Derechos Humanos de 1 as 

Naciones Unidas en Ginebra (ONU) y la Comisión de Derechos Humanos 

de la Organización de Estados Americanos (OEA), siendo en testimonio 

y la voz de un pueblo condenado al silencio y a la desesperación" (27). 

Con la instalación de un gobierno civil, inevitablemente se vela venir 

un juicio a los militares represores. Para contrar_restar los efectos 

del juicio los militares dieron a conocer un documento que estipulaba 

que todos los desaparecidos están muertos. Pero no dijeron cómo nrurieron, 

cuándo, a manos de quién, por qué, dónde están sus cuerpos, quién los 

mató. No dan 1 a cara. 

Frente a la política de muerte y secuestro impuesta por la dictadura 

militar se manifestó la política de vida y solidaridad mundial que las 

madres y familiares lograron crear con su denuncia coherente y constante. 

La realidad a la que se refieren las madres estuvo prohibid11 por un 

largo periodo; hoy es motivo de denuncia de la mayor parte de las fu~rzas 

democráticas argentinas y mundiales. 

Frente a las elecciones del 30 de octubre de 1983 se vislumbraba 

la posibilidad de una democracia real. las madres, en su evolución 
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de lucha, saben que es la única posibilidad para superar la sltuación 

de crisis politica y moral creada por los railitares. Ellas reuniéndose. 

enfrentando pacíficamente por seis años a la represión, han vencido 

convirtiéndose en un símbolo dentro de la larga historia de la lucha 

por los derechos de los pueblos. 

3.3 Las mujeres en la escena política. 

fueron las madres y no otros famillares de desaparecidos, quienes 

desafiaron, desde el principio, a la dictadura. ¿Qué condiciones dieron 

origen a la irrupdón de estas mujeres en la escena politica?. Debido 

a las características ideológicas y culturales con respecto a la condición 

femenina en el contexto social, el hecho de ser nadre ofrece un anclaje 

de mayor seguridad relativa frente a la represión posible. La exclusión 

masculina se dió desde los inicios, porque generalmente los militares 

que estaban al frente de los comandos, -a los cuales acudlan los familiares 

de los detenidos-desaparecidos-, no daban referencias más que a la madre. 

Pensaban que a ellas se les engañaba más fácilmente. 

La primera reunión que tuvieron las Madres de la Plaza de Mayo 

sucedió durante la dictadura militar, en momentos en que estaba prohibida 

toda manifestación colectiva. Esta pri~era reunión fue producto de 

la desesperación de un grupo de mujeres~ quienes aprovechando como estrate­

gia el "respeto11 al 11 rol femenino tradicional 11 desafiaron, con enorme 

valor, a la Junta Militar (Aquí cabria un análisis psicológico con respecto 
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al rol mujer .. rnadre y el impacto posible en un torturador que a su vez 

también tiene una madre). Las esgri.men, accionan, en la Plaza de Mayo, 

ese rol de origen biológico que como sentimiento está anidado en la 

conciencia del más cruel torturador. Las Madres de 1 a Plaza de MJyo, 

penetraron en ese territorio ctel enemigoi abonado por otras madres. 

Las madres del enemigo dbricron 1 as puertas a 1 as Mddr~ s de 1 a P1 aza 

de Mayo. 

Se estaba creando una conciencia grupal que por más dt? una década 

ha presionado al poder a partir de la transforniación de la conciencia 

y el rol femenino. "al •'?nfatizarcuestiones globales {justicia, libertad, 

solidaridad) podr!a decirse que las madres desafiaron la pri,atizacián 

y el aislamiento; quebraron. ademas el míto de que 1as mujeres son incapa­

ces de unirse, de ser solidarías entre si )' fundamentalmente dieron 

por tierra con la imagen de resignación y debilidad" (28). 

También es verdad que el Movimiento de Madres ha sufrido el rechazo 

y la indiferencia de algunos sectores de la población, actitud que tiene 

sus orígenes en un prejuicio general de la cultura del patriarcado, 

cuya máxima expresión se encuentra en la ldeologia autoritaria del régimen 

militar. "Para ésta, una madre sin su hijo se vuelve inevitablemente 

"loca". No le cabe otro destino. El hijo visto como una prolongación 

de si misma. Su ausencia no puede dejarla mas que en estado de alienación 

o por lo menos tan sensibilizadas como para alterar su capacidad racio­

nal" (29L Para los sectores tradicionales es dificil incorporar a 

su razón, a su coherencia lógica, a un grupo de madres que desde la 

tredula de su rol se insertaron en el fondo mismo de la cultura, en el 

centro de lo social, y fueron más allá. 
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Desde la perspectiva, ¿qué representan las Madres de la Plaza de 

Hayo?. Las madres frente al sistema, representan la transgreslón viviente 

de su norma. Las madres que en vez de llorar se organizaron, las madres 

que con sus lágrimas crean discursos. SimhoHzan el dolor compartido, 

colectivizado y solidarizado, que se transforma en lucha. Podr'iamos 

decir, comenzando por la defensa de su hijos, asumen en el proceso, 

la defensa de la sociedad, expresando la conciencia de todo el pueblo. 

Madres aparentemente no po 1 i ti zadas buscan a sus hijos desaparecidos. 

Finalmente los encuentran en sus conciencias. Mucho más vivos, trascenden­

tes: Ellos ampliaron su razón de ser madres. 

Las transformaciones en su rol de madres se reflejan en la misma 

cualidad, que deja de ser un canal por donde se expresa el sentimiento, 

"el ser exclusivo para los otros cercanos, y se transforma en altruismo 

social, de neuróticas se transforma en modelo de acción, en modelo 

ético" (30). 

Las madres, en su lucha por la aparición con vida de sus hijos, 

también hicieron de los personal un hecho político. Sin embargo, es 

claro que, lejos de partir de un cuestionamiento de su condición de 

mujeres, de su propia identidad, su punto identidad, su punto de partida 

fue, en inverso movimiento, la afirmación, la defensa a ultranza de 

su "rol natural", que es lo que las llevó a la política. Su derecho 

a ser madres 1a.s nucleó, al misma tiempo que las previó de identidad 

y legitimación. 

"En cierto modo, un hijo está siempre desaparecido por una madre, 

en la medida en que la función materna se cumpla. La única que da cuenta 

de este fluir, es la sucesión de fechas singulares que marcan su crecimien-
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to y la celebracion de ciertos hitos de pasaje. Son los hitos en que 

se refencia la pérdida del hijo por la madre. En la experiencia maternal 

de estas mujeres, falta la fecha y la circunstancia en que la función 

que les ha sido confiada socialmente, queda bruscamente, desbaratada 

por la sanción masiva de su fracaso, desde el punto de vista del poder 

gobernante: "tia es éste el hijo que te he pedido, dispongo entonces 

de 'él en mi beneficio". El hijo es el lugar en donde su identidad social, 

es aniquilada, y es en el momento de esa desaparición que· surgen los 

significantes de su deseo: "Madres", ya no de tal o cual hombre o mujer 

cuya existencia hace peligrar al régimen, sino de "Plaza de Hayo" (31). 

La función de madre se universaliza al convertirse en función social. 

la familia como institución fundamental se hace cargo de las funciones 

sociales por excelencia a descargo del Estado. Esta atomización, en 

que cada familia es responsable individual por el grado de bienestar 

de sus integrantes, aparece a los ojos de éstos como un hecho natural, 

inherente a la familia misma. A partir de ésta concepción se dió la 

respuesta de las madres; al devolver a la sociedad la función del cuidado 

de los hijos, al no guardárselo mezquina y tontamente, al '~desnaturallzar" 

el rol de madre para convertirlo en universal. Al retomar la lucha 

de sus hijos Se)X)littzan, de alguna manera se da un movimiento positivo 

hacia la integración. Ellas no se exponen a la manipulación y al oportu­

nismo de lideres politices~ por lo que afirman: "ftosotras no defendemos 

ideologias, defendernos la vida" (32). Tal el sentido del accionar del 

movimiento de m.Jdrcs, en el momento coyuntural y dur;:mte la Ptapa con~Utu­

cional: "A ésto se refieren las Madres de la Plaza de Mayo cuando 

plantean que su movimiento rompe los marcos de lo posible, abandonando 
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el cálculo del hacer del político, pero que después enfrenta el problema 

de cómo conciliar esa ruptura con el desafio permanente de alcanzar 

lo posible en el marco de una dificil transición". (33) 

Las Madres de la Plaza de Hayo crearon un nuevo modelo de acción 

política que se caracteriza por sus condiciones de autonomia, ética 

y espontaneidad. Son creadoras de un discurso sobre la concepción de 

la vida, de la política, de la verdad, del amor y de la justicia. Para 

las madres no hay justicia sin verdad y es imprescindible la justicia 

para que haya verdad. "Las Madres de 1 a Plaza de Mayo actúan con una 

concepción de la polltica muy cercano a la de los movimiento feministas: 

lo personal es entendido como político. Lo privado se entiende a la 

luz de las variables sociopolíticas. Dice una madre: "Lo que tiene 

de humano que te lleven a un hijo luego lo entendes como pol\tico, luego 

entendes que las razones son políticas. no las podes desvincular. Nosotras 

al comienzo no nos dábamos cuenta de la dimensión polltica. No crelamos 

que ibamos a tener incidencia en la politíca del país, en ser punta 

de lanza de otros grupos. Negábamos nuestra dimensión política porque 

crelamos que lo político era sólo lo partidista, y esa política la rechazá­

bamos. Luego entendés la pol\tica de otra forma. Ayudó mucho las conse­

cuenci.as en el exterior, este drama destapó los dramas de otros paises" 

(34). 

El terrorismo de estado pretendió acabar con el sentido comunitario, 

con 1 a solidaridad caracterist ica de los proyectos sociales transforma­

dores. 

Las Madres de la Plaza de Mayo son la contrapartida del proyecto 

estatal, ellas son dentro de las madres de los desaparecidos las que 
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lograron el máximo nivel de conciencia posible. las mujeres argentinas 

tienen ahora un lugar importante en el contexto sociopol itico. Son 

creadoras de un modelo de acción y transformación para la futura lucha 

en favor de los derechos humanos. "La autoridad moral de las "Madres 

de la Plaza de Mayo" es de tal entidad, hoy por hoy, que si algün político 

osara repetir las cómplices palabras del entonces jefe del radicalismo, 

Ricardo Balbin, cuando con notoria falsedad afirmó en la televisión 

es paño 1 a que 11 1 os desaparecidos están muertos". qui enes recl amari an 

1 a prueba de sus pal abras no serian sólo 1 as Madres y 1 os f ami 1 i ares 

de desaparecidos, sino muchos sectores populares. Y mal que les pese, 

esos sectores se han dinamizado al rededor del reclamo insobornable de 

las Madres" (35). Esta afirmación fue hecha por Carlos A. González 

Gartl ánd, consejero directivo de 1 a Comisión Argent í na de Derechos Humanos 

(CADHU) y antiguo secretario general de la Asociación Gremial de Abogados 

de la Capital Federal de la Argentina. Luego fue profesor de la Escuela 

Superior de Economía del Instituto Politécnico Nacional y en la Universidad 

Nacional Autónoma de Guerro ( UNAG). Actualmente de sarro 11 a actividades 

en entidades argentinas defensoras de los derechos humanos en la ciudad 

de Buenos Aires. 
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CAPITULO !V 

4. Dinámica interna del Movimiento de Derechos Humanos de las Madres 

la Plaza de Mayo. 

4.1 Discurso e impacto social. 

El discurso de ·las Madres de la Plaza de Mayo se erige fundamentalmen­

te en el reclamo de justicia y al castigo de los militares responsables 

de la represión; sin embargo, a lo largo de más de una década ha ido 

incorporando otro tipo de demandas con un más rico contenido social. 

En mayo de lg9o se cumplieron trece años de actividad ininterrumpida 

del Movimiento de Madres de Plaza de Hayo. 

posición en favor de los derechos humanos .. 

Las Madres mant í enen su 

En realidad, sus objetivos centrales, que apuntan a una depuración 

y un sinceramiento éticos de la sociedad argentina, no se han cumplido. 

Faltan premisas históricas y socioeconómicas ineludibles, de justicia 

y equidad, que exigen grandes transformaciones, y ellas son conscientes 

de tal situación. 

Ya en los inicios del gobierno constitucional del doctor Raúl Alfonsín 

se observó una preocupación por el problema de la 'impunidad de que gozaban 

los militares participantes en la represión durante la dictadura. preocupa­

ción que se vió reflejada en el proceso a los principales responsables 

de violaciones a los derechos humanos. Sin embargo, los procesos llevados 



135 

a cabo se vieron mermados can la aprobación de las leyes de "obediencia 

debida" y de "punto final". Hebe de Bonafini los dijo asi: "Todos 

sabemos lo que pasa en estos días, hay parodias de que ponen en la cárcel 

a la derecha, a esa derecha que ellos mismos ponen en libertad. Necesitan 

levantar cabeza para las elecciones y entonces _fin;w;ri 1Jreocuparse porque 

el fascismo, la ultraderecha están en libertad. Y no son más que ellos 

mismos que la han dejado en libertad ... " ( l). 

Las Madres reclaman a los partidos politicos su falta· de interés 

por promover una solución al problema de la justicia a los militares 

y destacan su inmersión en la lucha por el poder mds allá del compromiso 

con el pueblo. 11A los dos partidos mayoritarios lo único que les importa 

-agrega Hebe de Bonafini- es alcanzar el poder para después pisotearnos, 

avasallarnos, coioo hizo el gobierno radical. A ellos no les interesa 

la defensa de la vida, no les interesa luchas por la justicia, no les 

interesa escuchar a los trabajadores. Sólo se escuchan ellos y a los 

que vienen de parte del Fondo Monetario" (2). A la crisis económica 

argentina se le suma la crisis política. 

En su octavo aniversario la Organización Madres de Plaza de Mayo 

demandó juicios a los genocidas. libertad a los presos poli'ticos, mejoras 

salariales que beneficien a la clase trabajadora y educación popular. 

A lo largo de once años las Madres fueron haciendo de la maternidad 

(considerada en el contexto de la cultura tradicional corr.o algo privado), 

algo tan público y social que se manifestado con fuerza inusitada en 

la escena poli'tica del país. El Movimiento de Madres constituye una 

de las formas en que se di ó sa 1 ida a 1 prob 1 ema de 1 os derechos humanos 

en la Argentina. Ellas representan a un sector que tradicionalmente 



13ó 

ha sido r.:arginado y que en estas condiciones tor.ia resolución de sus 

problemas y se organiza colectivamente. 

Durante su estancia en Serlln en septiembre de 1988, donde reclbieron 

el premio "'Rene Sand" t 1 as Madres se refirieron a la situación de la 

justicia en Latinoamérica y a la constante violación a los cterechos 

humanos. "Por eso las Madres seguirnos en la Plaza. Porque la justicia 

en nuestro pais está so¡,¡etida al poder militar. Tal vez resulte dificil 

creer que en un gobierno democrático, esto pase. Pero es asl. La justicia 

está hecha por los que nos dominan. La justicia en Latinoamérica no 

es para los pueblos. A la justicia los pueblos no la conocernos. lo 

mismo que no conocemos a la democrd.cia" (3). tiuevaí':lo2nte la ti.adres subra­

yaron como condición necesaria en todo régimen democratico la necesidad 

de justicia social. De igual forma denunciaron la existencia de estados 

autoritarios aún con gobiernos constituclonales. 

En 1988 habían sido aceptadas las leyes de "obediencia debida" 

y "punto final". La primera inculpaba a los militares argumentando 

la subordinación de que son objeto y la segunda significaba el final 

de los procesos. A1;·bas leyes fueron votadas por los dos partidos mayorita­

rios y aceptadas por la lglesia. "La justicia nunca es para los pueblos. 

La justicia se habra de construir 1 entamente. Lentamente, cada di a 

y cada hora. como se.debe construir la libertad, corno se deben construir 

buscar los espacios democráticos, pero no bajando la cabeza. No aceptando 

el "posibilismo". El gobierno de Alfonsín dijo "esto es posible". 

1\o es cierto. Esto no es lo posible. Nos quieren hacer creer que es 

lo posible. ;.. los pueblos siempre se nos dice que "no se debe". Pero 

1 os pueb 1 os sabemos que se puede" ( 4). 
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los movimientos de derechos hu~ancs. esp¿c\a1mente el de Hadres, 

asi como el resto de la sociedad argentina. viven un desconcierto producido 

por el viraje en la política del doctor Alfonsin en materia de derechos 

humanos y se nota un marcado pesirai.smo. 

Las Kadres de Plaza de Mayo manifíestan su solidaridad cor. las 

causas de otros sectores y de otros pueblos. "Nosotras no sólo \laoos 

todos los jueves a la Plaza, sino que además nos so1idariz.amos activar.lente 

con los despedidos, los desalojados, los sin tlerra. los oprimidos. 

Y también con los cor.;pañeros chilenos, los salvadoreños, los guatemaltecos. 

con fin: todos aquel los que es tan luchando por su 1 iberación. La diferen· 

cia es que nosotras no le pedirnos a nadie que se afilie, no pedimos 

nada a cambio" (5). 

Existe un fenómeno de politización de lo personal, que se diferencia 

de otras fórmas de hacer polltica; 1a m11itancia polit~ca se da a partir 

del momento en que ellas comprenden Que su tragedia personal no es personal 

sino que tiene características sociales, que es una tragedia que hay 

que politizar. La socialización de los desaparecidos, en esta caso, 

implicó una socializacíón del rol materno. 

En algunos casos el discurso político de las Madres de Plaza de 

Mayo pasa de una crítica al Estado autoritario a un llamado a la moviliza­

ción popular. Durante la Octava Marcha de la Resistencia, las Madres 

manifestaron: "Hemos resistido y com!:iatido juntos la represión, la 

tortura, la muerte, la desaparición y, sobre todo~ 1 a corrupc í ór. ú':! 1 

~mder polltico que negocia a espaldas de1 pueblo. El pu~tl1c, con la 

organización y la movilización. tiene que demostrar permanenter.-:ente 

que esta dispuesto a dar todo lo que tiene, c.o.'7\0 1o dieron los compaf\eros 
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de Villa Martelli para un "¡No pasaran!. Nos los tenemos que dejar 

pasar porque son asesinos porque nos reprimen para explotarnos" {6}. 

Las Madres denunciaron la complicidad del gobierno radical del 

doctor Raúl Alfonsin con las cópulas militares, luego de ser aprobadas 

las leyes de "obediencia debida" y "punto final". "Son hechos que les 

sirven perfecto para que los milicos se reivindiquen, que les sirven 

a los políticos corruptos y comprometidos en la época de la dictadura 

y en la actual ... Siempre dijimos que hay que buscar nuevas formas de 

lucha. Las madres las hemos encontrado: caminar en silencio durante 

doce años, firmas como rocas, sin bajar la cabeza. ¡Miren lo que hemos 

conseguido? Que el mundo nos conozca, que la gente sepa que decimos 

la verdad y no somos violentJ.s, que los jueves son lo más fuertes posibles, 

lo más combativos posibles, lo más radicalizados posibles porque no 

sepuede conciliar, no se puede negociar y sobre todo porque no se le 

puede creer a aquel los que torturaron, vial aron, asesinaron y mandaron 

a nuestros hijos a 1 as Ma 1 vi nas" ( 7). 

El 27 de febrero de lgsg las Madres se refirieron a los graves 

sucesos de la Tablada: "Las Madres nos preocupamos por este tema $implemen­

te porque es un tema político y la política se vive en cada acto que 

realizamos. Hace un mes dijimos a quién beneficiaban estos hechos lamenta~ 

bles. A 1 as FF. AA., aque 11 as que íueron responsables de 30 mil desapare­

cidos, crimenes que lesionan a la humanidad, a los funcionaric.s de gobierno 

que pueden le1Jantar el pur.:JjC Militar hasta convertirlos en heroes. 

A los amos extraterrltor1a.1es que nos acaban de vender 15 millones 

de dólares en armas para tranquilizar a los posibles revoltosos, porque 

no nos van a dar las armas para combatir en ias Malvinas a sus amigos 

ingleses" (B). El jueves 9 de febrero, Maria del Rosario Cerrutti, 
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secretaría del Movimiento de Madres de Plaza de Mayo, recordó que se 

estaba rindiendo homenaje al operativo independencia, en el r.1ismo lugar 

donde "sólo la suerte de la casta superior es respetada y donde las 

bombas incendiarias arrasaron vidas y bienes sin tiempo de dar declaracio· 

nes. Sin defensa. Si.n justicia. Acá también las b0r.tbas incendiarias 

arrasaron cuerpos que es imposible reconocer y los que están detenidos 

no sabemos ni cómo están, ni qué declaran, aludiendo a la masacre de~ 

La Tablada" (9). Durante el episodio de la Tablada se arrojaron bombas 

de fósforo prohibidas por la Convensión de Ginebra, a pesar de la rendición 

de los detenidos. Las Madres exigen que se cumplan los acuerdos interna­

cionales a favor de los Derechos Humanos y denuncian los crir.lenes cometi­

dos. 

El asalto al cuartel del Regimiento 111 de lnfanteria ubicado en 

La Tablada, en donde perdieron la vida por lo menos 39 personas y 100 

resultaron heridas, constituye uno de los hechos politices más drámaticos 

de la historia reciente de Argentina. Organismos defensores de los derechos 

humanos denunciaron irregularidades en las declaraciones del gobierno 

argentino con respecto al tema de La Tablada. Según fuentes oficiales, 

el grupo que tomó por asalto el cuartel tenía en su poder un moderno 

arsenal. Sin embargo lo que la policía argentina, sir:1ilares a los utiliza­

dos por el ejército (10). 

El levantamiento de La Tablada constituyó otra forma de legitimación 

dál gobierno para res.tablecer vínculos con las fuerzas armadas y reivindi~ 

car su papel coi;-.o institución. Prueba de ello fueron 1ds. mis1111h de­

claraciones de los funcionarios argentinos: "El apoderaao del Partido 

Justicialista, César Arias~ acusó directar:!ente al secretario de la Presi· 
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dencia de la República, Carlos Becerra -principal brazo ad;7.inistrativo 

y po1i'tico de Alfcnsin en la sede del Gcbierno-, de haber tenido "estrecha 

convivencia politlca" con el dirigente del "!o\'ir.iiento Todos por la Patria 

(MTP), Jorge Manuel Sañas. quien resultó ~uerto durante el corr.::iate en 

La Tablada" {11). Empero, r.iás allá de las resp.:insabi11daC'es de tipo 

pol ltico está la defensa de los derechos hur.iar:os, cuando se sabe, se9ün 

testimonio de algunos presos, que hubo rendición y hubo abuso por parte 

de las fuerzas de segurida, quienes asesinaron a sus victimas a mansalva. 

En abril de 1989 se cur:ipl ieron trece años del 1-'ovimiento de Derechos 

Humanos Madre de la Plaza de Mayo. La presidenta del mo\•iraiento, Hebe 

Pastor de Bonafini, se refirió a la necesidad de una verdadera democracia: 

"La de:nocracia se asesir.:i cada vez que se asesina a un hombre. Y los 

torturadores y violadores jamd.s podrán hacer la democracia. La democracia 

la hacen los trabajadores en las fábricas, los hombres y las mujeres 

del pueblo. La democracia la hacen los buenos periodistas, los hombres 

que se la juegan todos los di"as, a cada hora y a cada rnoli'.ento, los compañero 

de nuestro periódico que son los compañeros que llevan adelante nuestra 

voz. Los hOIT'.bres que se la juegan cada hora y cada r.iinuto en su trabajo, 

en la universidad, en las marchas y tar..tdén en las bases de algunos 

partidos 1 repudiando y condenando e 1 cues t1 onami en to de las Madres" 

(12}. Esta Ultima parte del discurso de Mf.·jres .-eflejJ e1 c.~JJG de 

los diferentes sectores de la lucha oor los di:>r'..'cheos h•J::-.!nos. La ;;iarcha 

del 23 de Marzo que culminó en el discurso de Hebe Bonafini se real izó 

a los pocos d"ias de los lam-:ntables sucesos de La Taola; nor tanto existia 

ti:mor a participar y ser reprimido. Sin er:-óargo se calculó una asistenclt! 

a 15 000 personas. 
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Las Madres se refirieron a la lucha revolucionaria que durante 

los años sesenta se vivia en Latinoamérica: "Huchos hombres en Latinoamé­

rica están muriendo. No es casualidad que en 1976 hubiera tantas dictadu­

ras en Latinoamérica. No es casual que a todas ellas, después, les 

pusieran máscaras democráticas. No es casual que el Fondo Monetario 

nos obligue a pagar esa deuda, y Venezuela, Brasil, Colombia~ Guatemala -­

y todos los paises de Latinoamérica, junto con la Argentina, estén siendo -

desangrados" {13}. Las Madres reconocian asi que, las politicas económicas 

que se aplicaron en 1976, han dejado como herencia la pobreza del pueblo. 

11¿Por que nas quieren cobrar una deuda que no contrajo el pueblo? Por 

eso esta lucha, que viene del 76, se va agrandando cada vez más, 

porque no tenemos pollticos que tengan un proyecto que piense en el 

pueblo. No es cierto que somos un país pobre. Somos un país rico, 

saqueado por las grandes potencias y las multinacionales, que se llevan 

el trabajo de nuestros hombres y de nuestras mujeres para otro lado. 

Por eso estamos empobrecidos" (14). 

Existe especial reconocimiento por la liberación de Latinoamérica, 

una Latinoamérica postergada y explotada pero no quiere ser dominada. 

Las Madres subrayan que el gobierno popular gobierna para el pueblo, 

por la justicia popular, por la educación popular. Plantean una libera-

ción para Latinoamérica: "Porque no somos pobres sino paises ricos, 

pero explotados. Porque es mentira que no podemos; sí podcrn<ls. lo 

que no debemos es pagar esta deuda que quiere doblegar nuestro destino, 

y tenemos que aprender a repudiar a esos candidatos cómplices con los 

mil ita.res. Por eso estamos como estamos. Porque tenemos politices 

que por lo único que luchan es por el poder" ( 15). 
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Las Madres de Plaza de Mayo se refieren al fenómeno de la represión 

como un fenómeno que comprende a la sociedad en su conjunto y se refieren 

también a la represión económica con respaldo internacional: "El momento 

es llllY dificil porque la gente tiene miedo. Porque no fue casual lo 

que nos pasó, no fue casual La Tablada, no fue casual este golpe económico 

dado por las multinacionales, por el Grupo de los 8. tlos operaron como 

con rayo láser, sin que nos dieramos cuenta. Son tan fuertes que no 

necesitan esa vez a los mi 1i tares para reprimí r y nos están llevando 

a que un trabajador tenga hoy el suedo más bajo de todo el mundo" {lG). 

El 29 de mayo de 1989 el gobierno argentino impuso el estado de 

sitio a ralz de los saqueos contra supermercados y comercios de otras 

ciudades del país, realizados por millares de habitantes de barrios 

pobres que dejaron un saldo de algunos muertos, decenas de heridos y 

un millar de personas detenidas. Funcionarios provinciales acusaron 

a agitadores izquierdistas de la violencia pero testigos presenciales 

afirmaron que se trataba de personas habientas. Así lo demuestra las 

palabras de Pablo Oavola, comerciante rosarino: "Pude haber matado 

a muchos, tenla una escopeta, y hasta preparar un sistema para electrificar 

las puertas, pero habia iruchos cooocidos, gente del barrio que antes 

me venia a comprar y no supe que hacer" ( 17). Los saqueos y el estado 

de sitio son reflejo de una situación inflacionaria, de un elevado indice 

de desempleo, una' depreciación salarial y monetal"'ia sin precedentes 

en la historia argentina. Segün la Fundación de Investigaciones de 

América Latina, el salario real se había reducido en un 30: desde enero 

de 1989 y estaba en su nivel más bajo desde que el Presidente Raúl Alfonsin 

asumió en diciembre de 1983, siendo inferior al que percibían los trabaja­

dores en 1973. 



A cinco días de haber asumido Menern la presidencia, las Madres 

ratificaron su posición: "Son pocos dias de gobierno para poder juzgar, 

pero son bastantes medidas tomadas como para saber que nosotros, el 

pueblo, pagaremos un altisimo precios para que el sistema continüe dentro 

de la Constitución. Los militares son quienes siempre violan los derechos 

constitucionales, están tranquilos. Se los dejará en medio de la mayor 

impunidad; el presidente promete pedir familia por familia que se reconci­

lien con ellos. Los sectores financieros y empresarios también estdn 

satisfechos: 1 iquidan sus dólares a buen precio, venden bien nuestros 

sa1arios y elevan los precios sigilosamente mientras gritan a los cuatro 

vi entes que hay que ser solidarios con los nueve mi 11 enes de pobres" 

(18). 

El presidente Menem se ha propuesto poner en práctica un política 

de reconciliación de 1 as fuerzas armadas con 1 a sociedad argentina. 

Reconciliación que ha de lograrse a partir de un indulto a los militares 

involucrados en violaciones de derechos humanos durante 1 a época de 

la dictadura, asl como aquellos que participaron en los amotinamientos 

entre lg87 y 1988. La respuesta de los organismos de derechos humanos 

fue una multitudinaria manifestación contra la iniciativa de indulto 

del presidente Menem. Según la policía y la prensa argentina reunió 

a unas 30 000 personas, entre el las sectores pol lticos como los radi~ales 

del pasado gobierno y miembros de la llamada "renovación" del oficialismo 

peronlsta (19). Born, principal accionista de la empresa privada rn.h 

poderosa de Argentina, la transnacional CL'T'Cal1sta Bunge y Born. manifestó, 

en septiembre de 1989 su apoyo al indulto y a la reconciliación. En 

octubre de 1990, Menem anunciaba el indulto para fin de año. 
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Nuevairente se observó la capacidad de movilización del Movimiento 

de Madres y su impacto social: " ••. la reacción mas severa provino de 

las Madres de Plaza de Hayo, que efectuaron una manifestación frente 

a la Casa de Gobierno, denominada "marcha contra la amnistla y el hambre" 

{20). Además de sus reclamos de "no al indulto 11
, las Madres incorporaron 

otro tipo de demandas en rel:icitn a la solución de la crisis económica 

que redujo los ingresos de los argentinos a los niveles más bajos en 

las últimas décadas. 

Las Madres hicieron un llamado a la unidad popular: "Luchemos 

por sueldos dignos, no por bonos indignos, que lo único que hacen no 

es paliar el hambre sino apagar la bronca del trabajador •.• y el hambre 

que nos azota no viene sala. La traen los Bunge y Born (multinacionales). 

Tienen que fabricar el hambre no solamentl? por el hambre misma, sino 

para que no seamos un pueblo fuerte, para que nuestros hijos no tengan 

la fortaleza para poder estudiar. 'f un pueblo débil para las multinaciona­

les y para el imperialismo, es r.iano de obra barata. Por eso fabrican 

el hambre" (21). Las Madres afirman que la revolución productiva de 

la que tanto se habla en latlnoar.:.erica beneficia direct~~ente a las 

multinacionales y a las transnacionales y no a los pueblos. El discurso 

de las Madres ha adquirido un grada de polltización importante. En 

agosto de 1989 el presidente Henem se decidió a impulsar la privatización 

de la rnayorla dí! las cr.:;::iresas públicas y dispuso aumentos de tarifas 

en los servicios de t:a.sta 8 mi1 par ciento, recortes. del gasto flscd1 

y ajustes salariales por debajo del crecimiento de la inflación. Las 

medidas de corte conservador fueron bien recibidas por 1 as organizaciones 

empresariales. 
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También en esas fechas, grupos de sindicalistas próximos al pre.idente 

Menem, que consideraban "demasí ado confrontador" a 1 secretario general 

de la Confederación General del Trabajo. Saúl Ubaldini, manifestaron 

su deseo de que el lider sindical aceptara el cargo diplomático que 

la Organización Internacional del Trabajo le ofrecía en Europa. La 

CGT es la única central sindical de Argentina y tiene cerca de 8 millones 

de afiliados. 

El 21 de septiembre de 1989, el Movimiento de Madres· organizaba 

un festival en el pequeño obelisco que se encuentra en el centro de 

la Plaza de flayo, con el objeto de manifestar su rechilZO al indulto 

y ratificar su posición. Alli Hebe de Bonilfi.ni afirmó: "Los qul' tenemos 

conciencia de que muchas veces nos quieren hacer torcer f!l camino. dicit~n­

donos que es r.iejor decir poco para que vengan muchos. Nosotros seguimos 

porque somos el pueblo y tenemos derecho a exi9ir y reclamar. No a 

la obediencia debida, no al punto final, no al indulto, no a la revindica­

ción de las fuerzas armadas, no a la reconciliación. no al perdón. no 

al olvido... Y no sólo aquí en Argentina, en toda Latinoamérica se 

viene brava la mano. Cada uno en su lugar, cada uno en sus puestos 

de lucha, pero extendidas nuestras manos. Hoy en esta Plaza hay chilenos, 

colombianos, brasileños, uruguayos, guatemaltecos, que estuvieron dándonos 

la mano, trayendo solidaridad como si fuéramos una cada que no se' va 

a cortar, que no vamos a permitir que la corten, porque es indisoluble 

lo que nuestros hijos sembraron" (22). 

Maria del Rosario de Cerruti, madre de Plaza de Mayo, se refirió 

el día S de octubre de 1989 al problema de la justicia con respecto 

a los militares: "Sabe¡nos que cada paso dado en favor de los genocidas 
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cuesta política y socialmente un alto precio al pafs. Leyes como la 

de "obediencia debida" y la de "punto final" se pagaron con cuartelazos 

infames que dejaron el prestigio nacional por el suelo. Sin embargo 

el autoritarismo sigue privilegiando sus reclamos, muestra cohesión 

que supera en definitiva sus 1 uchas internas y del brazo del poder, 

ese poder que ejercen 1 as transnacional es. aplastando 1 as exigencias 

de nuestros trabajadores, perseguirán a los disidentes, y a sus fortalecido 

comandos halcones darán buena cuenta de los que se opongan a sus designios" 

(23). 

¿Qué significa para las Madres el indulto anunciado por el presidente 

Carlos Saúl Henern para fines de 1990 a los militares? Hebe de Bonofini 

señaló: "Para el pueblo no tiene que existir el indulto que nos impone 

el sistema. Hay que rebelarse contra este perdón. Si aceptáramos este 

indulto y tratáramos de cuestionarlo jurldicamente, lo único que harlamos 

es matar a nuestros hijos y matar sus ilusiones. Y eso las Madres de 

la Plaza de Mayo no lo haríamos jamás. Las Madres queremos cambiar 

-como lo querían ellos- este sistema de corrupción, esta pol'itica jurldica 

11 evada a 1 as máximas consecuencias para perdonar a torturadores y vio 1 a­

dores, Exi gimas condenar a 1 terrorismo de estado, aunque 1 os medios 

de comunicación en nuestro pais no hagan otra cosa que la apología de 

los demonios, esa teoría que nos explican los personajes del sistema 

dictatorial o constitucional, que al final termina siendo cómplice de 

los dictadores" (24). 

Durante el periodo de la dictadura la prenso fue un instrumento 

de legitimación del régimen. Lejos de convertirse en un medio de denuncia 

ante los crimenes que se estaban cometiendo, la prensa argentina se 
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esforzaba por r..ostrar un país de paz y progreso. En la etapa constitucio~ 

nal, la prensa nuevamente desempeñó un papel estratégico. Dando un 

viraje con respecto al tema de los derechos humanos, durante los primeros 

meses de la etapa constitucional (1983), este asunto constituyó el eje 

de la campaña electoral. "En diarios y revistas se multiplicaron las 

notas sobre las Madres, los desaparecidos, los torturadores y los campos 

de concentración. Los derechos humanos eran los que "vendian". Después 

de los años de barbarie y censura había una avid['Z por la· información 

que fue puntualmente aprovechada por las er.ipresa.s periodísticas" (2S}. 

A fines de 1984 la política de derechos humanos del doctor ,'\lfonsln 

cambiaba radicalrr.ente. El presidente acusJbJ a la-:; Madres de "desL1bi1izar 

la democracia" y de "estar en contra de 1ci nación". ;, ¡:-art1r de entonces 

los pocos canales de co:::unicación que se h,'!bían lograd0 a tra\'Cs de 

1 a prensa quedaban cerrados. Entonces las Madres deciden editar su 

propio periódico con la colaboración de un grupo de periodistas. 

En más de una ocasión la prensa argentina se negó a publicar desplega­

dos del Movimiento. "En abril de 1987, en ocasión de lo visita del 

Papa a la Argentina, el diario Clarin se negó a publicar la solicitílda 

(desplegado) de la Asociación de Periodistas de Buenos Aires cuyo titulo 

era: "Juan Pablo 11, 1 as Madres no vamos a perdonar". y donde se denuncia­

ba 1 a impunidad de que hoy gozan 1 os responsables de 1 os crímenes carnet idos 

durante la dictadura" (26). Al respecto habria que revisar, también, 

cual fue el rol de la prensa durante la sedición militar cte Semdna Santa 

en abril de 1987, que pretendió una reconciliación de la sociedad civil 

con el aparato militar. En esas fechas se realizJron diversas manifesta­

da-es populares en contra de la ley de punto final, pero la prensa no 
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hizo mayor alusiOn a ellas; sin embargo el tema de los derechos humanos 

esta vivo en la conciencia colectiva. 

Como siempre hubo y hay numerosos periodistas honestos y combativos 

que se juegan el puesto, la carrera profesional. la seguridad personal, 

la libertad y hasta la vida por defender las causas del pueblo y decirle 

la verdad. De estos periodistas la dictadura militar liquidó a más 

de cien ante la imposibilidad cómplice de las empresas de prensa. 

La década de los 90 recibió a las Madres con un indulto a cientos 

de militares enjuiciados. Al finalizar la Novena Marcha de la Resistencia, 

la presidenta del Movimiento lamentó la decisión del Presidente Menem 

y subrayó que se trataba de una nueva traición: "Y esta Marcha nos 

encuentra frente a esta ley de vergüenza, este indulto que nos tiró 

el dictar Menem porque éste no es el gobierno de los compañeros peronistas, 

no es el gobierno que votaron los peronistas, por eso destaco y digo 

el gobierno del gobierno del doctor Menem" {27). En cuanto a las formas 

que ha adoptado su lucha política, las Madres señalan: "Es mentira 

cuando 1 os pal íti cos dicen, menospreciando e 1 trabajo de Madres, 1 as 

Madres son 'morales y éticas 1 • No compañeros: hacemos de la ética la 

política y de la política la ética" (28). 

El 15 de febrero de 1990, Hebe de Bonafinia repudió el indulto 

a los ex comandantes. La presidenta del Movimiento habló primer en 

la Plaza de Hayo: "Ooctor Henem, ni muertas nos va a sacar de la Plaza 

porque ya hay muchas cenizas de las Madres en ella y ni muerto el pueblo 

va a olvidar a nuestros hijos, porque un revolucionario que dió la vida 

por este pueblo jamás muere y sus ideas están prendidas en el corazón 

del pueblo" {29). Nuevamente, las Madres delimitan su campo de acción: 
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• ..• si hay algo que hemos ganado todos estos años de lucha es un espacio 

para gritar, para protestar, para movilizar, para aglutinar a nuestro 

alrededor a la gente que realmente no quiere a este gobierno ..• Es mentira 

que quieran ponerle fin al hambre del pueblo. Lo que quieren hacer 

pasar son 1 as ganas de mov i1 izarse y de salir a 1 a ca 11 e, hartos de 

esperar y de sentir que estos burócratas sindicales, también cómplices 

y amigos de los asesinos, están pactando a espaldas de nosotros una 

nueva represión si es que no se nos ocurre salir a la calle" {30). 

Las Madres de Plaza de Mayo se refieren a las transformaciones 

en el orden político que se están dando actualmente en el mundo y sostine 

su postura en este sentido.. "Cuando el mundo se debate para saber si 

es bueno o malo el socialismo, nosotros luchamos por la igualdad, con 

ese ejemplo que nos dieron nuestros hijos. Sabemos que el capitalismo 

no es la igualdad ... Nos quieren hacer creer que el socialismo no, sirve, 

que el compartir las cosas no sirve, y no hay nada más hermoso que compar­

tir, que socializar. Socializarlo todo ... Nuestros hijos abrieron un 

camino diferente. No importa lo que nos quieran vender; solo sabemos 

que para "'1?1 i ar el plan económico de 1 capitalismo, hicieron desaparecer 

en todo Latinoamérica a cientos de mi les de jóvenes y hubo más de un 

millón de asesinatos políticos .•. La justicia social solo llegará de 

la mano del pueblo trabajador, con las organizaciones sociales luchando, 

gritando y armando este camino dificil pero no imposible" (31). 
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4.2 Proyección internacional. 

Las acciones del Movimiento de Madres tienen una proyecci6n importante 

en el plano internacional; muestra de ello es la solidaridad de múltiples 

organismos e instituciones. El 20 de junio de lg88 estudiantes de América 

Latina y el Caribe miembros de la Organización Continental Latinoamericana 

de Estudiantes entregaron la condecoración José Rafael Barona a las 

Madres de la Plaza de Mayo. La presidenta de OCLAE afirmó: '"Es una 

distinción -la máxinia que entregamos- pero en primer lugar un compromiso 

de todos los estudiantes del continente para con 1 a lucha que ustedes 

llevan por delante" (32). 

La lucha por la defensa de los derechos humanos las ha llevado 

a traspasar las fronteras de su país en busca de solidaridad. En junio 

de 1988 participaron en las jornadas "América Latina, esa gran desconocida" 

en la ciudad italiana de Lucca. Los reclamos de las Madres, la razón 

de su lucha incesante, aún en la etapa constitucional, la política de 

impunidad llevada a cabo por el gobierno alfonsinista y la complicidad 

del poder judicial y del parlamente con esta política, forman parte 

de las denuncias del movimiento de Madres en el extranjero. Hebe de 

Bonafini señala: '"la lucha contra el fascismo no atañe solo a la Argenti­

na, sino que debe extenderse también a Italia y al mundo, ya que ese 

fantasma sigue acosando a los hombres que quieren vivir en libertad 11 

(33). En aquella ocasión las Madres participaron en mesas debate, confe­

rencias de prensa, charlas y entrevistas periodisticas. Al finalizar 

su viaje, que durara quince dlas, las MJdres arribaron a Milán, donde 
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tuvieron lugar dos manifestaciones de solidaridad, una en el Consejo 

Municipal y otra en la Magistratura Oemocráticat un organismo integrado 

por jueces y camaristas, qui enes condenador 1 as leyes de impunidad. 

Del 31 de julio al S de agosto tas Madres viajaron a Berlín Occidental 

invitadas especialmente a la XXIV Conferencia Internacional de Bienestar 

Social. donde recibieron el prer:lio René Sand " ..• por su lucha en favor 

de los derechos humanos". La Conferencia internacional de Bienestar 

Social contó con la participación de 1 500 delegados de todo el mundo, 

reunidos en el Centro 1nternacional del Congreso de Berl in Occidental 

bajo el lema 'Derecho, Desarrollo y Bienestar Social'" ( 34). licbe 

de Bcnafini hizo alusión al terna de la paz: "Nosotras querer"r~S la p3z, 

¡Claro que la queremos! Y muchos gobiernos hablan de la paz r.iientras 

siguen construyendo armas. Las Madres pedimos a los paises capital is tas 

industrializados que no se les venda armas a las dictaduras latinoamerica­

nas, que no les vendan armas a los pueblos" (35). Cuando se tocó el 

tema de la conciliación que busca el gobierno argentino con los militares, 

las Madres señalaron; "La conciliación que se quiere instaurar en Argenti­

na es la mimetización del asesino en nuestra vida... lntentaremos la 

conci 1 i ación cuando todos 1 os asesinos, torturadores y cómp 1 ices es ten 

en prisión. Antes es imposible" (36). Las Madres de Plaza de Mayo 

afirman defender el pequeño espacio constitucional para comenzar a cons­

truir la democrácia; ésta solo es posible como consecuencia de1 castigo 

a los militares y de la justicia social para el pueblo. "Las Madres 

decimos que no se puede defender algo que todavia no se tiene. Estamos 

luchando para construir la democracia, de eso teni;an plena seguridad; 

que así como hemos luchado para que la dictadura se fuera de nuestro 
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pa'is, estamos luchando para construir justicia social, para llegar 

ese bienestar social que solamente llegará cuando todos los asesinos 

y cómplices esten en prisión" (37). 

Durante la primera semana de octubre de 1988, las Madres fueron 

invitadas a participar en el 111 Encuentro Continental de Mujeres que 

se realizó en La Habana. Allí dijeron: "En nuestro pais hay represión, 

se ha ascendido a los torturadores, se ha dejado en 1 ibertad a todos 

los asesinos. Hay más de 3 DOO genocidas sueltos en las calles. Por 

eso seguimos en la Plaza" (38). 

En Brasil, con motivo de la promulgación de las leyes 11 obediencia 

debida" y de ''punto final", el Partido de los Trabajadores, de la Central 

Unica de Trabajadores, los sindicatos de trabajildores bancarios. conduc­

tores, metalúrgicos, auxiliares de la administración escolar, trabajadores 

de la electricidad, el Centro de Defensa de los Derechos Humanos, la 

Asociación de Docentes de la Universidad de Campinas, el Centro Evangélico 

de Estudios Pastolares, el Grupo Ecumenico, el Directorio Central de 

Estudiantes de la Universidad de Campinas, SOS Asociación Mujer, la 

Comisión Arqui diocesana Permanente de CEBS, 1 a Pastoral Obrera, la Asocia­

ción de Profesores de la Universidad Católica, el Directorio Central 

de Estudiantes de la Universidad Católica y la Asociación de Servidores 

de la Universidad de' Campinas, manifestaron su solidaridad al Movimiento 

de Derechos Humanos de 1 as Madres de Plaza de Mayo ( 39). 

En febrero de 1989, los grupos de apoyo al Movimiento de Madres 

de Plaza de Mayo en Europa realizaron su Tercer Congreso en la Ciudad 

de Estocolmo, los días 18 y lg de febrero de 1989. Participaron los 

grupos de apoyo de Madres de Alemania, España, Francia, Holanda, ltal ia, 
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Luxemburgo, Suecia y Dinamarca. La declaración final dice: "Ante la 

situación tan particularmente peligrosa que vive hoy la Argentina, hemos 

reiterado y reforzado nuestro apoyo a las Madres. Ellas son el simbo lo de 

la oposición concreta y firme a la violación permanente de los derechos 

humanos, al poder militar y a la complicidad de la clase política. 

Su movimiento es ünico por la coherencia ética y moral de su lucha no 

violenta activa ... " (40). 

Durante su estadía de cuatro días en Suecia las Madres participaron 

en charlas debate, conferencias de prensa con partidos políticos y 

parlamentarios socialdemócratas, comunistas y también dirigentes de 

la poderosa ABF de Suecia. En Luxemburgo dialogaron con el viceprimer 

ministro, los parlamentarios socialdemócratas y representantes dr partidos 

pol'iticos. Posteriormente estuvieron en Dinamarca, y periódicos, revistas, 

radio, dirigentes sindicales del mundo y distintas personalidades escucha­

ron a las Madres. La revista del Centro Internacional de Trabajadores, 

que edita tres millones de ejemplares, reallzó un reportaje sobre las 

Madres, del mismo modo que el diario Politiken de Copenhague (41l. 

La radio ho 1 andes a, a través de 1 programa "Perspectivas 2000", 

transmitió la voz de las Madres. Participaron en la Marcha de Amsterdam, 

conmemorativa de aquel 1 a resistencia ejercida durante tres di as por 

1 os obreros holandeses contra 1 os nazis que intentaban enviar a mi 1 es 

de judíos a los hornos crematorios. Antes de partir las Madres fueron 

recibidas por lonas D. Meijerplein, intendente de la ciudad, y por la 

parlamentaria Heidy D' Ancona. 

En Roma fueron recibidas por parlairentarios italianos. Las Madres 

reclamaron a la Democracia Cristiana por su apoyo al gobierno argentino. 
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En esta charla las Madres denunciaron la r.tasacre de La Tablada. 

En España las Madres tuvieron presencia en la radio y la televisión 

nacional; se entrevistaron con Juan Barranco, alcalde de la ciudad de 

Madrid asi como con los dirigentes máximos de la Unión General de Trabaja­

dores y de las Comisiones Obreras, diputados y otros parlamentarios. 

En Paris plantearon al jurista Petiti su punto de vista sobre la 

inconstitucionalidad de las leyes de "punto final"' y de "'obediencia 

debí da", se entrevistaron con 1 a señora De Margeri e, encargada de misión 

del presidente Miterrand, y con Elena Duberós, de la Confederación General 

del Trabajo, y tuvieron una conferencia de prensa en la Asamblea Nacional 

Francesa. 

En Ginebra y Estrasburgo denunciaron la impunidad militar, la desidia 

oficial y la masacre de La Tablada al diputado directo de las Naciones 

Unidas, Kwadwo Nyamerye, a Charles Harpe, presidente del Consejo Mundial 

de Iglesias, y a Andrey Drzemczensky, director de derechos humanos del 

Consejo de Europa, organismo que premio a Alfonsin por su polltica en 

ese terrero (42). 

La Central Unica de Trabajadores de Brasil realizó un seminario 

sobre las fuerzas armadas en América Latina los dias 7, 8 y 9 de abril 

de 1989. En ese acto las Madres hablaron ante delegados de casi todos 

los paises latinoamericanos y manifestaron su "preocupación por la 

represión ' ... que somete a nuestro continente, que nos impone una misma 

impunidad castrense, que nos aplasta'"' (43). En este seminario también 

participó Adolfo Pérez Esquibel, Premio Nobel de la Paz. 

En abril de 1989, las Madres estuvieron en Australia, donde dieron 

pláticas en la Universidad de Sidney y participaron en el Cuarto Congreso 
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Internacional sobre la Mujer y los Derechos Humanos. Las Madres e>pusieron 

su posición ante 76 delegados de 22 paises del mundo (44). 

En agosto de 1989 las Madres de Plaza de Hayo se pusieron en contacto 

con un grupo de 23 mujeres integrantes del parlamente europeo, quienes 

manifestaron su interés por formar un nucleamiento que colaborilra con 

11 1 a causa de los pañue 1 o b 1 ancos" ~ Las parlamentarias acordaron con 

las M.adres la difuslón de la lucha, la rápida reacción en caso de amenazas. 

atentados o detenciones, la exigencia al gobierno para que respeten 

las convenciones internacionales sobre derechos hu;;ianos y el derecho 

a la vida (45). 

Del 11 al 16 de septiembre se real lZó el Prir.:cr Coloquio Interfü~cional 

sobre Educación Popular, que se realizó sirwltánearr:ente con el Tercero 

-sobre el mismo tema-, de todos los estados de Brasil. 

Alli Hebe de Bonafini señaló: " ... el rol de los medios de comunica­

ción de masas como instrumento al servicio del imperialismo y La reacción. 

Denunció las enormes presiones y persecusiones que sufren los periodistas 

y los medios alternativos" (46). 

Cuando el presidente Kenem anunció el indulto a los mi 1 itares., 

la solidaridad internacional manifestó su apoyo al Movimiento de Madres 

en su lucha por la vida y en respudio a todas las normas "legales" que 

pretenden reivindicar el genocidio y liberar a los responsables. "En 

las últimas semanas, la Asociación recibió una impresionante cantidad 

de finnas recolectadas en Italia, Francia, filipinas y Brasil~ entrc­

las que se encuentran adhes1ones de legisladores. dirigentes pollticos, 

trabajadores, estudiantes y profesionlstas. Los textos suscritos por 

1 os campaneros ital i a~os expresaban "e 1 estupor y 1 a indignación por 
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el reciente indulto" y su preocupación por una eventual extensión de 

la medida a otros miembros de las fuerzas armadas, y ponían de relieve 

que su aplicación compromete seriamente a la democracia argentina. 

Entre muchos otros firman 1 a protesta el parlamentario europeo Gi anni 

Baget Sozzo, la presidente de la sección francesa de la Liga Internacional 

de Mujer por la Paz y la Libertad, Anne Picard, Claude Cheysson, Karel 

de Gucht, Raymonde Oury, Ernest Gl inne, etc. Los compañeros franceses 

recuerdan el atropello a la libertad y a la dignidad humana que representa­

ron las normas impulsadas por el gobierno de Raúl Alfonsin, en especial 

las destinadas a r'acilitar la participación de las fuerzas armadas en 

la represión interna. Filipinas y Brasil también sumaron sus demandas 

contra la represión. Con actitudes como las de los compañeros de Italia, 

Francia, filipinas y Brasil, la lucha por la dignidad en nuestro país 

se siente una vez más respaldada e incentivada. La fuerza de las Madres 

trasciende las fronteras y se instala en el corazón de los pueblos" 

(47). 

Oespues del indulto de Menem a los mi litares, los Grupos Europeos 

de Apoyo a Madres de la Plaza de Mayo enviaron el siguiente 111<!nsaje 

a 1 a Argentina: 

"GolPe d~ gracia a la democracia Argentina" 

"Somos ciudadanos europeos, respetuosos de la democraci d y preocupados 

por la evolución política en la Argentina. El anuncio del indulto que 

el presidente Menem concedió recientemente nos hizo reflexionar sobre 

la masacre de los nazis. El proceso de Nüremberg condenó a algunos 
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responsables de un genocidio que nadie podía olvidar jam3s. Dicho julcio 

no quedó en la historia como una expresión de venganza sino como una 

lección para la humanidad a fin de cada uno asuma la responsabilidad 

de sus propios actos. 

11 En Argentina, en 1985 hubo un juicio bajo el go=>ierno de1 doctor 

Raúl Alfonsln que condenó solar::ente a ocho jefes de las juntas rr.ilitares 

responsables del plan de represión y de exterminio de todos los opositores 

al gobierno dictatorial, que hizo desaparecer a r:-.S.s de 30 000 argentinos. 

La credibilidad adquirida ante la opinión pública internJcicnal por 

la Argentina, en el r,,o;..cnto de1 juicio, se vió menoscabado por las contl­

nuas concesiones del poder pal ít ico a los r.iil itares. 

"El ex presidente . .'..lfonsln hizo votar las leyes llamadas .. de "punto 

final 11 y de la "obediencia debidaº. Los argentinos perdieron la esperanza 

de crear una derr.ocracia basada en la justlcia. 

O\El presidente Menem conc!!dió recientemente el indulto a 39 generales 

y almirantes acusados de graves violaciones a los derechos humanos y 

responsab 1 es de 1 a "Guerra de las Ha 1 vi nas, y a otros 172 mi 1 ita res 

implicados en los últimos intentos de golpe de estado. La maniobra 

del gobierno previó tarrbién el indulto a 64 militantes de izquierda 

acusados de actos de "terrorisr:io" durante los años 70. La elecciones 

de estos últimos indultos se hizo en forrr:a arbitraría y aberrante porque 

algunos de e 11 os se cr.:ucntnrn en 1 as 1i s tas de \os 30 V0U ...!~:;o¡¡are: ú!J'.> 

es decir fueron asesinados por 1 os rni srros mi 1 i tares que hoy están 2n 

1 ibertad. 

11 [1 presidente Menern anur.cla ahora un inminente y ulterior indulto 

para 1 os jefes de 1 as juntas mil í tares ya condenddos í.~n 1935 por 1 a 
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justicia argentina y por la opinión pübllca internacional. 

"El actual gobierno preYee tarn!:iién la prcoolgación dP una ley anti­

subversiva que dará a las fuerzas armadas y a las fuerzas de seguridad 

la autorización plena para reprirnir a la población. La finalidad de 

este proyecto es establecer las misr.1as condiciones de .. mano libre para 

reprimir" que perr.;itió a los militares masacrar en el pasado. 

"'Suma~oer.te preocupados por esta situación. renovamos nuestra solidarl­

dad con las Madres de la Plaza de Hayo, quienes son la e:i;presión ética 

más auténtica de la lucha para salvaguardar los derechos humanos violados 

una vez r.;ds en Argentina". 

"GRUPOS EUROPEOS DE APOYO A ~ADRES DE PLAZA DE MAYO" 

"Alemania -Grupos de apoyo a las Madres de Plaza de Mayo de Aachen-Berlín­

Soon. 

Dinamarca -Grupo de Apoyo a Madres de Plaza de Mayo de Copenhague. 

España -Grupos de apoyo a Madres de Plaza de ~.ayo de Madrid-Alemania­

ROl:la. 

~rancia -Sol idarité avec 1 es Méres de 1 a Place de May, SOLf-1..A, de Pari s­

ioul ouse. 

Holanda -Steun t..nn Argentijnse ~oeders, S..;;J'., de Amsterdar.i. 

Italia -Solidarietá cuí le Hadri di Piazza de Maggío, SIMA, de Ror.:a­

Mi idn. 

Lu.\er:.burgo -Groupe e.e scutien aux Meres de la Place de Mai de Luxemburgo. 

Suecia -,;rgentis~a Svens~a Associatione~. f.SA de Estocolmo (48). 
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"A pesar de todos los intentos de borrar las consecuencias de los 

negros años de la dictadura, lo sucedido es algo que ningün mandatario 

podrá silenciar por decreto. Se solidarizan con las Madres; Gianni 

Baget Bozzo, parlamentario europeo; CI aude Cheysson diputado europeo 

y ex ministro de relaciones exteriores; Karel de Gucht, miembro del 

parlamento europeo; Raymonde Oury. dtputado europeo; Ernest Gl inne, 

diputado europeo; Brigit te Ernest de 1 a Graete, miembro del parlamente 

eupeo; Vincent Decroly; asistente parlamentario; Ma. luisa tassarrmagno, 

diputada europea; Ann Picard, presidente de la sección francesa de la 

liga Internacional de Mujeres por la Plaz y la Libertad; ~!arie Fran~o1s 

Sens, secretaria nacional de la Uni6n de ~'.:Jjercs rrJ;1;,:esas; Genevieve 

Jacques, secretaria general de la CIM;\OE·, Guillaune Oanthier. de la 

AsociaciOn de Parientes y Amigos de franceses desaparecidos en la Argenti­

na; Irene de Llpkowski, presidente de la Asociación Nacional de Familii3res 

de Miembros de la Resistencia y de Rehenes Muertos por Francia; Anne 

Harie de Vilaine, escritora; Rene Lourau, sociólogo; E1izabeth Badlnter, 

escritora; Guy Aurenche, abogado; Maurice Barth, sacerdote dor:linicano; 

Jean Franl;'ois Six, escritor; Maria Antonietta Hacciocchi, antigua diputada 

europea; Hans Alt-Kupers, diputado del estado de Renanie; Dieter Schinzel, 

miembro del parlamente europeo¡ Stephanie Weis-Gerhardt, intendenta 

por los Verdes; Dr. Lei nden, intendente mayor de Aachen, del Partido 

Socialde;';".ocráta; Giuliana Banino, vicepresidente de la sección italiana 

de Paz y Christi; I. Mulnzel, Aachen; Klaus Hause. P.achen; Dr. Schidt, 

Aachen; Franziska Neumann, portavoz del grupo parlam~ntarlo de la COU 

(Unión Demócrata Cristlana} en el Consejo Municipal de Aachen; Liga 

Ita1lana por el Derecho del Pueblo; Camila Cederna, escritora¡ Elie 
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Wiesel, escritor, Premio Novel de la Plaz; 

alemán" (49) 

Streimut Ouve, diputado 

La enorrne labor realizada por las Madres de Plaza de Mayo y los 

grupos de argentinos en el exilio, tuvo una gran importancia. Habia 

que dar a conocer la verdad de lo estaba ocurriendo en la Argentina, 

creando una extensa red de apoyo al movimiento en contraposición a ·1a 

que ya operaba en favor del gobierno r.iilitar argentino para dar una 

imagen distorcionada de los hechos. 

Las manifestaciones de apoyo a las Madres han sido numerosas y 

efectivas coma se ha visto a lo largo de esta capitulo. En Roma, Paris, 

Arnsterdam, Estocolr..o~ Madrid, México, Nue\'a Yort, Londres, etc., fueron 

creadas las "casas argeritinas", instituciones que agruparon a los exiliados 

argentinos. En este sentido también podemos afirmas que el movimiento 

de Madres ha creado ár..bitos de consenso 
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:~~ 1~~:-, t. L, Buenos Aires, Argentina, p. 7. 

.,, -· 
'•< ..• 

Buenos Al res, Argentina, p. 19. 

(•:) Lco.:i:. 

,. ~ ·- ... ~ •,... 
......... , • , ...... 1 h~ 



162 

i ;.. 

{l"::} ."..'"'.:.:.3.~L:S, :.1:::er~o. 1''.:'.!c~:!S i:i:::óg;;i:as ro:!:::~ .;:] a~C!que c'.2 lJs :;uerri-

11r:rvs arse11:inos .. , '.?11 ~' !'.éxko, :'o.i='., ~ de feJrero Ge 19C:: 

( s:ccié:i i:i~~r;¡?-ci:~;.1). 

{11} ¡;.·;;,;\E.S 1 Flavio."Funcionarios argentinos auspici3rcn a lus sedi.:icsosn, 

'2'1 ~x:e1 sior. !·~éxico, 9.F., 27 de e~~ro d~ l~:?S, ;:i. 2 

(12) tisc~rso de He!JE- .-:'.e ?..:.;ofini: "Cua:i.:o seo ast!sint. a un ?'1or;Jre se asesina 

la {':e:"ccr.:i:ia", al fin~lizar la rnarclla con 1.a ~u-: se c~le:iran doce 

ai;os jel :·'.ovl1;ji...,nto, en ~'.a:'.res C·2 Plaia C".e. '.'ave;_, ;:ou~licación r.2nsual, 

;;.12 

(13)~. 

(14) 1001: ;o. 12 

15 • Eue11os ,•,ires, Argei;tina 

(151 ~iscurso ée j;~tie c:e Zonafini ."F.1 rr.is;:o,o grito pero muc!1o r.;ás fuerte 11 

el cunplirse doce af:os del inicio del 1-:oviridento, en 1·1adres t:e ?1a1a 

~.;.iu'.Jlicación r.-.. :::nsüal.ar.o v. r:o.53 

1'10~0 de 19(~? :l:"2.G •• Buenas Aires, Argentina, p. 17. 

(1') ~· 

(17) "Ir.pone ;,1funsfn el C'sta('.0 de si~io Cur.a~te 2'J Cías" en ~1 Universal. 

;,:~xico '.:.F., ·~r.r:r•s ::e d:: r.·a~1a cfr• P2.S. ar.o LXXIII Tou~1 CCL:O:-XIX, 

¡Ju'.)1icación r:;ens!Ja1. ái'1J ·: ::o. s:. .;.:;vsto d~ 1'.?C9 #100. 2'Jenos tdres. 
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de lS~S, afio LXXII! To::10 cc;..:c :;o. Z5,3'.:5. 

de 190S. aGo LXX!IL To:-.o l\', 1;0.Z~,373 ~~.:.'! 

(21) ~iscurso Ce ~eb~ de Oonafini, "la conjen.:! s~lérá t:-:1 i='l!.:blo" 1 en 

(22) Discurso de Ec'Je de! Sonafini, 11 ::uestros !lijos SC':7:~raron 1~ vid.a", 

en Madres de ?1aza ch :".ayo, ~·1bliccci6n r.ensu~1,:,1io ',', :·o.S:',:i. 11. 

(23) ?¿¡;labras de :-:aria d:-1 '.~osado Cerrutti, dir;;ctcrJ. ~t:l ?i?r"iódi:o c!c-

ele i:adres CE la ?laia de ::oye y c!c :~e'.)c C.:; 3ciafini, '?!l ;.i,¿,r:r~s C:P. 

la Plaza tle :~ayc., j1Ublícación r.1ensual, ;,110 V, ~;o. 5S, novicr..::ire dt-

192.9,# 2'JO, Uu~nos tdres, ,'\rgent.i;ia, p. 23 

{24)~. 

(25) Raquel ~ngel, colaJoradora del periéc!icc Métr:r~s Ce Plazc. c'.e ;.:ayo, 

se refiere al tJ~;Jel :.!!? la ::--rens3 con res;-ie:to a los ~~rec~os nu!'.12111.)S 

en la c:a;ld consti tucio:ial. {r.;cteri al d~ crc?'livn del p<:>rió:'.ico La 

Dobl~ Jornadol. 

{26) !den. 

(28} l1i scurso Je i:c~H: Je CGnJfin i, "=:st;r. -~5 <'.::iri~~:ia '.i11 nut"'VO surco'', 

en la :;o'lenJ :~arc:10 l~L' ld í\f:sistc:~cL .. , Q;·, "~·~ 1 ,..:-s ''.'; ?l·H~ ~·i; t:a:·r~, 

pvtllicación 11i::-nsl1íll, ;.;10 ',~¡,:;o, ~l, en:!ro :.:~· 1::-]'J,J :;;_,:1, :.1<:nos '·ire:;, 
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F. 

(25) :.:e," ·'· 17. 
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CONCLUSIONES 

El Movimiento de Madres de Plaza de Mayo constituye >in lugor a 

duda la respuesta de mayor fuerza frente a la violación masi·"a de derechos 

humanos en Arr.érica Latina. E1 análisis de este fenómeno socio¡:-i.olítico 

no sólo permitió a la autora de esta tesis penetrar en la \'ida de ur.a 

nación, 1a Argentina. sino que proporcionó los ('ler.cntos neces.drios. 

para entender mejor las pu1saciones de una época y con ello la posibllld¡;d 

de intui'r el perfil de un futuro ec r:;.r:.eria de derecnos hu~anos en un 

contexto internacional. 

Esta práctica de conocimiento sociológico necesariamente tendría 

que inducir a 1a interpretación más amplia de los problemas actuales. 

Una conclusión seria el planteamiento de 1-a necesidad urgente de hab11Har 

el uso de mejores instru:r.entos y herramientas d fin de enfn::ritar un 

futuro diferente que permita a las sociedades relaciones más civilizadas. 

a través de una lucha que deberá darse en todos los frentes en el nh<el 

universal, como única salida para evitar la extensión de las vio1aciones 

a los. derechos humanos en su entorno general. 

Asomarse a un pai's q.ie apenas acaba de superar los 3'.J rr.i 1 lones 

de habitantes y dond~ c:r. tan corto tiempo -luego de 9randes holocaustos 

en otras regiones como las. dos guerras mundial es y las lnnumerab les 

guerras locales posteriores- se registran 30 f:1il "desaparecidos" y uno$ 

20 mil muertos, ademas de unos 30 mil presos politlcos y más de un millón 

de exiliados politices, co:no 1os hubo en e1 reciente conflicto argentino, 
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permite largos procesos de meditación con respecto a la creación de 

las condiciones estructurales socioeconómicas que hagan posible el ejerci­

cio de las libertades y los derechos formales juridicos y politices. 

El lapso que abarca desde fines de los 60 a comienzos de los SO marca 

el surgimiento en Argentina de proyectos revolucionarios armados y su 

aniquilamiento mediante el terror de estado organilado en dictadura 

militar de 1976 a 1983. También marca junto con el traumatismo de un 

baño de sangre. como no se conocia en la Argentina desde la Semana Trágica 

de enero de 1919 en Suenos Aires, y desde la Patagonia Rebelde de 1921, 

el surgimiento en torno a la figura de las Madres de Plaza de Mayo, 

de un sólida y a:ns1stente movimiento por los derechos humanos. En medlo 

dl?l derrumbe dt?1 socia1isr.io burocrático y de la propia crisis histórica 

de la izquierda tradicional argentina así como del desmantelamiento 

y la corrupción de las organizaciones sindicales de una clase trabajadora 

cada vez mas acorralada y marginada, el coovimiento por los derechos 

humanos aparece como uno de los pilr:ires decisivos en que deberán apoyarse 

quienes busquen la construcción de una nueva Argentina. de esa patria 

soñada y de esa sociedad justa que late bajo la aparente paz de los 

cementerios clandestinos. 

Madres de la Plaza de Mayo es un movimiento actuante en una lucha 

por la justicia, Ja libertad y la democracia, pero también en los tiempos 

por venir seguirá siendo un instrumento de interés rrundial en la búsqueda 

de un hombre nuevo, a través de una lucha por un orden social diferente. 

En e1 nivel interno~ y en términos amplios y generales se evidencia 

la necesidad de un ejército argentino democratizado y ~1 servicio de 
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su pueblo, de sus instituciones y de sus 

urgencia del perfeccionamiento democrat ico; 

leyes constitucionales; la 

la necesidad de libertad 

Y democracia económica para la nación. con base en la colaboración rm.mdial; 

el reparto justo de la riqueza nacional¡ la restauración de los valores 

de la patria y de la identidad argentina y el derecho pleno al trabajo 

y a la justicia. 

El tomar o retomar 1 os mejores val ores de 1 a sociedad argentina 

y de la cultura universal por parte de todos los componentes de dicha 

naciOn {empresarios, trabajadores, militares, intelectuales, poli'ticos, 

etc.), se ve como la única fórmula para enfrentar y vencer los desafíos 

del futuro con rechazo a la violencia y el militarismo. la juventud 

que habia soñado una sociedad justa basada en la democracia, con la 

participación del pueblo en su propio destino, al haber caldo en guerra 

y represión, alimentará los que deberán ser arduos trabajos por la democra­

cia, la libertad y el bienestar común. Hoy como ayer se requiere de 

la vitalidad de las utopías, en especial la utopía del respeto a los 

derechos humanos como una meta obligada que expresa un deseo de rea 1 iza­

ción. Las nuevas utopías no habrán de perder su carácter revolucionario 

en.el sentido de la transformación social de los valores y las institucio­

nes. 

Argentina, al igual que muchos otros paises, fue víctima de inac~ba­

bles pugnas de dimensión mundial. Hoy, ante el proceso de reestructura:iétl 

de la economía y la política internacionales. los paises latinoamericanos 

sólo podrán salir f arta 1 ecidos a través de una alianza. no de 1 as cúµul as 

que durante tanto tiempo han oprimido a naciones atendiendo intereses 

externos, sino de los pueblos con los cuales comparten un destino comün. 
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Impunidad y perdón constituyen el camino errado para construir 

la democracia. Negar la historia argentina para insertar al pais -de 

igual manera como sucede en otros paises latinoar.iericanos- en la economia 

de mercados impuesta por las grandes potencias, sin una politica interna 

fortalecida, conllevará a un fracaso histórico. La sociedad argentina 

no perdonará la violencia a ultranza que le fue impuesta durante tanto 

tiempo y que arrasó con una generación de argentinos. La injusticia 

no ha de imponerse por decreto o porque las condiciones de la política 

r.;undial asi lo sugieran. 

El balance de los intentos revolucionarios armados y del terrorismo 

de estada ir-;plantados por la dictadura r.iilitar. asi corno la "democracia'' 

restringida y tutelada que 1 es guió, con su secue 1 a de escanda 1 osos 

e inevitables engaños y manipulaciones demagógicas, que continúan sumiendo 

al pueb 1 o argentino en abismos cada vez más profundos de abyección y 

miseria material y espiritual. no podrá ser nunca, en primera instancia, 

un estudio escrito sobre el papel de la teoría. Será, si acaso, la síntesis 

histórica del renacimiento de una nueva Argentina, libre, justa y soberana, 

como la proclaman los fundadores de la nacionalidad a comienzos del 

siglo pasado, los socialistas a principios del siglo XX, el movimiento 

popular peronista en los años 50, los revolucionarios de las décadas 

de 1 os 60 y de 1 os 70, y 1 os mejores argentinos de todas 1 as épocas. 

Actualmente se requiere que las universidades e instituciones de 

educación superior se comprometan a desarrollar una cultura de los derechos 

humanos capáz de permear todi-1 realidad social. Un proyecto académico 

en materia de derechos humanos debe incluir a todas las ciencias: las 

ciencias sociales, jurídicas, fisicas, naturales. técnicas y administrati-
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vas. En síntesis, e1 reconocimiento y la promoción de los derechos lndivi· 

duales y sociales deberían ser elementos axiomáticos de 1 as comunidades 

universitarias. 

El respeto a los derechos hur.;anos puede ser considerado corno el 

cimiento de todo proyecto con miras a alcanzar los rnds altos fines, 

sobre los peligros que hasta el presente acorr.paí\an al ser humano. 

El haber enfoc.a.;.1c esta tesis al caso arqueti'pico pero singular 

de 1a era de represión t•::rrorista de estado en la Mrgentina, necesar1~1mcnte 

nos hizo ver con m;.yor ar:lplltud un ponorar7.a r.,undi.al de los derechos 

humanos. 

El ser hur.iano ha entrado a un ir.;.icnso conf1 icto histórico con la 

naturaleza, debida a r.jltiples causas, CO;.'!O son las derivaciones 11ctualcs 

de las históricas pugnas económicas y políticas, y prlnc1palm-2nte por 

su conex.ión con las encrucijadas actuales a las que han conducido el 

desarro11o tecnológico y 1a ex.plosión demográfica. Pero r.ids grave es 

la posibilidad de futuros conflictos crmados inc1uso una vez más de 

carácter rnundiaJ, los cuales implicarían más grandes peligros que los 

del pasado, por la extendida posesión y producción constante de más 

perfeccionados amamento:>. 

Una prueba de recientes situaciones explosivas fue el conflicto 

del Golfo Persico, donde evidentemente hubo gravlsimas violaciones de 

los derechos humanos, por los p3i'scs aliados y el gobierno de Irak, 

asi' como la ocupación de Panamá por EstJCos Unidos en dicie:;·bre de 1969 

y 1a agudización de la e•plotación económica del Sur por el r1orte. El 

enfrentamiento entre bloques ha sido sustituido por las guerras contra 

el Sur. victimas siempre de sus propias contradicciones internas. 
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Llegar a ambos extremos, contra la naturaleza y la paz, implica 

ya desde ahora la acumulación casi planetaria de violaciones a los derechos 

humanos, y estas suelen no ser plenamente advertidas. 

Y no son claramente advertidas porque los seres humanos van generando, 

en alguna medida, una autodefensa que consiste en ir soslayando los 

hechos, lo que pudiera dar lugar a grados de insensibilidad o conformismo. 

Queremos decir que lamentablemente las violaciones a los derechos humanos, 

dadas en múltiples formas, llegan a no producir asombro con su incesante 

repetición aunque haya en la persona el instinto de reacción ó el rechazo 

subconsciente y permanente a l~ inj .. rt.icia. Esos aparentes grados de incons­

ciencia o indiferencia, deberían transformarse en una lucha más intensa 

y extensa por parte de los individuos y organizaciones para ir logrando 

cambios universales que enriquezcan la marcha de la humanidad. Sin embargo 

la experiencia actual indica el renacimiento de conflictos entre grupos 

por razones éticas y religiosas en todo el mundo. 

Por ser América Latina nuestro ámbito natural, mencionaremos que 

su vida durante varios siglos ha sido un péndulo entre su construcción 

y su destrucción. Al contar quizá con los recursos naturales más extensos 

del planeta, si las acciones destructivas al menos hubieran sido en 

escala reducida su progreso económico y social seria asombroso, pero 

la presencia de potencias coloniales e imperiales cumplió y cumple perma­

nentes funciones desestabilizadoras, aliadas con sectores locales, las 

cuales en muchas formas han desvirtuado o irenguado los beneficios que 

pudieron aportar esas potencias en materia de desarrollo y roodernidad. 

Ello ha dado por resultado guerras y confl i etas que hoy mismo, 

a un paso del siglo XX!, podemos ver. l<aciones pequeñas como El Salvador, 
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quedan incluso casi devastadas, y otras grandes y ricas como Mexico 

-pese a su estabilidad social-, Brasil, Argentina. etc •• atra•;iesan 

por extensas crisis globales. Vastas regiones, corno América centr,11 

y el llamado Cono Sur, apenas parecen salir de su últlma era áe conflictos 

internos, cambios abruptos de gobiernos y sistemas que sembraron oleadJs 

de victimas y represión. Represión que fue irnplacab1e. genocida, clega 

y desmesurada, así se tor.e en cuenta el ingrediente terrorista que aumentó 

la guerrilla desde los paises co:nunistas directa e indirectal:'ente. 

Arnéri ca Latina ha si do ti erra de discordia de 1 as potencias i nternñ­

ciona 1 es. 110 es nuestro propósito ahondor en la vida de A':1ér1ca Latina. 

pero baste indicar que hoy se habla de la década perdida oara su des~1rrollo 

cuando bien pudiera hablarse de rnur:has décadas perdldas por su inmaduréz, 

y los apetitos y las influencias colonialistas e imperialistas. 

La injusticia social, que ha sido consustancial a la historia de 

latinoamérica, llevó a los pueblos a tomar la iniciativa en la büsqueda 

de mejores condiciones de vida; en muchos casos se trataba de una cuestión 

vital de supervivencia. En Argentina la represión ante las propuestas 

de cambio dió origen a una cruenta guerra interna, una guerra en la 

cual resultó victima el pueblo argentino. 

Cuando de 1 os 5 mil 200 mi 1 lones de seres que componen 1 a humanidad 

al rededor del 75'! pertenecen t!l 11 amado Tercer Mundo, en el vi ven .1 as 

mayori as en 1 a mas profunda r.ii scri a, carecen de conocimientos y t lenen 

escasa capacidad de organización para cambiar su destino, ahi no puede 

negarse la vigencia de la lucha de clases. 

Par siglos y aün en todas estas décadas. las violdclones a los 

derechos humanos han sido incesantes en América Lat lna. El costo ha 
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sido de muchos millones de vidas y el atraso recurrente de los grandes 

sectores productivos de la población. Factores externos como la llamada 

guerra del petróleo o propiciar el endeudamiento irresponsablemente, 

incidieron en la profundización de una crisis que ha sido permanente 

y se extendera por 11\Jcho tiempo. Los mejores esfuerzos de reestru:turcX:iOO 

nacional, en muchos casos han sido socavados o arbitrariamente destruidos. 

Los recursos naturales latinoamericanos están en el inventario 

rnundi al como una de 1 as mayores reservas para 1 os siglos que habrán 

de venir, y de una forma u otra, muchas naciones económicamente avanzadas 

buscan estar presentes en el subcontinente para no marginarse de tales 

beneficios, pero tienen preponderancia la presencia de Estados Unidos 

con la aún vigente consigna de la Doctrina Monroe: "America para los 

americanos" (cuya última palabra debe leerse como "estadounidensesº}. 

que practicamente pretende sellar en su favor el destino de la mejor 

proporción de esos recursos, a los que no quiere renunciar como imperio. 

Salvo algunas excepciones (Carta de los Derechos y Deberes de los Estados, 

aprobada en las Naciones Unidas) las naciones latinoamericanas no -­

han sabido o podido plantear a Estados Unidos que reconocen su necesidad 

histórica de recursos, pero que no deberán pretenderlos a costa de la 

inestabilidad politica y social de los pueblos latinoamericanos, sino 

pagándolos a precios justos y a cambio de diversos tipos de ayuda y 

apoyos para elevar el nivel de vida de las sociedades dueñas de esos 

bienes, pero sobre todo respetando su plena soberania, la que debe disfru-

tarse con responsabilidad, con reparto justo de la riqueza. Las naciones 

latin.oamericanas deben luchar por ser menos victimas y más beneficiarias 

en estos momentos en que se establecen ••pactos" con las nadones industria­

lizadas. 
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Surgirá aquí el asurito de la democracia. Nadie puede negar que 

en A.~rica Latina se ha dado una guerra en la que ha salido ganador 

el capitalismo, o neoliberalismo; luego de oleadas de sangre se "restauran" 

democracias aquí y allá, en tanto en Europa cae el muro de Berlin. Dado 

el tradicional discurso de Washington se supondría que una América 

Latí na en e 1 camino de la democracia. ahora ya no entrará en confi i e tos 

con Estados Unidos. sino que contará con su apoyo para construir naciones, 

con progreso, justicia y modernidad, pero ello habrá que ·ponerlo en 

duda. La deuda externa de las paises latinoamericanos es la nueva arma 

para mantener la dependencia. El cor.~ate al narcotráfico, propiciado 

por el catastrófico consumo estadounidense (70·:, del consumo mundial). 

es otro de los pretextos nuevos para justificar i ntervens iones mili tares, 

bloqueos económicos y presiones {como en los casos de Perú, Panar.:á, 

Bolivia, México, etc.}. 

De ahí que la "Iniciativa para las Américas", lanzada por Estados 

Unidos -1 i bre comercio y minima reducción de deudas- sólo tendrd sentido 

si hay reciprosidad en el levantamiento de barreras arancelarias y no 

ar anee 1 arias y si el roonto de las deudas es borrado en una verdadera 

proporción, y condonado para las naciones más débiles y destrui'das. 

El Salvador, por ejemplo, debe ver cancelada totalmente su deuda 

externa, y empezar a recibir apoyos de construcción y créditos a ·muy 

largos plazos y a intereses casi simbólicos, porque en El Salvador se 

dió una guerra civil contra la injusticia local e internacional. En 

la reconstrucción deben también hermanarse e integrarse naciones de 

América Latina. 

El resto de las naciones industrializadas acredorcs de América 

Latina, estarian obligadas también a abatir el endeudamiento de nuestros 
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paises y los intereses, y lo haran sí lo hace Estados Unidos, porque 

no querrán perder la oportunidad histórica de beneficiarse también con 

los recursos 1 atinoamericanos. 

Como quiera que sea. América Latina entra a una nueva aventura. 

Avanzará en la democracia formal ne.ción por nación. pero nada garantiza 

que dícho avance se consolide ni que las relaciones entre el Norte y 

el Sur serán mas justas y equitativas. El neoliberalísmo obliga a la 

privatización de las economias, y siendo éstas débiles, en muchas casos 

quedaran más expuestas al dominio de las grandes naciones industrial izadas, 

via sus capitales y sus políticas compulsivas, y a ultranza, como es 

el caso norteamericano. Ello habla de la posibilidad de que nazcan nuevos 

tlpos de presiones y resistencias las cuales a su vez generarían nuevas 

formas de violaciones a los derechos humanos. El futuro inmediato por 

tanto es incierto. 

Hoy resulta ineludible para los países del Tercer Mundo vérselas 

con el capitalismo. En el futuro, el capitalismo mostrará su verdadoro 

rostro sin el "obstáculo 11 del socialismo. o una máscara que con el tiempo 

haga reroacer en el siglo XXI los conflictos del siglo XX. Los recientes 

cambios que se han dado en el mundo socialista como respuesta de la 

sociedad en contra de los excesos contra la libertad constituyen un 

enorme paso en la necesidad universal de rescate de los derechos humanos. 

Aslmi smo deberán darse 1 os cambios 1 i bertarios en zonas como Afríca 

y América latina pues, por ejemplo,la Iniciativa para las Américas parece 

haber sido concebid.a para canso! idar negocios y no para apuntalar jtistiéia • 

y libertad. 

América Latina ha visto nacer un nuevo peligro generado y estimulado 

desde el narcotrafíco. La mezcla de narcotráfico y politíca podria atrofiar 



176 

e incluso abatir todos los propósitos democratizadores y hacer fracasar 

las pollticas neoliberales, haciendo más dificil la reconstrucción o 

construcción de nuevas sociedades, sobre todo cuando muchos gobiernos 

están implicados en este negocio, con sus matices, por ejemplo Colombia, 

país donde la droga es el sustento de la economía nacional. 

Ganar la guerra al narcotráfico seria hoy una de las máximas priorida­

des en este continente -y desde luego en el mundo entero-, pero todo 

indica que ese flagelo empantanará a toda América latina y seguirá incluso 

dañando a la sociedad estadounidense por no atacarse a fo'ndo con la 

colaboración sincera y decidida de todos los pueblos y los gobiernos. 

Hoy la lucha contra el narcotráfico es una forma de justificar 

la presencia mi 1 i tar y el uso de la fuerza por parte de 1 os grupos parami-

1 i tares contra grupos armados y contra la población civil. Resulta contra­

dictorio que el gobierno norteamericano invierta 10 000 mil Iones de 

dólares para combatir la droga en su territorio cuando en ese país el 

negocio de la droga mueve 200 000 millones de dólares a?roximada..,nte. 

En este contexto se tendrá que dar la lucha por los derechos humanos. 

América Latino sufre ya también la devastación eco\óglca que se 

observa en diferentes grados y formas, en el nivel mundial. Se verá 

afectada por el derroche de energéticos en las naciones industrializadas 

y podría llegar el momento en que, por su desarrollo científico y tecno­

lógico, entre en una nueva dependencia de naciones avanzadas que· dominen 

las formas de energía. 

La economi a 1 at inoameri cana deber a entrar en procesos más s.lnos 

y de más reales beneficios para las mayorías, pero ello implicarla menos 

ganancias para las potencias industrializadas y es ahí donde se ubica 
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uno de los más grandes retos de nuestros pueblos. Uno se pregunta: ¿Estarán 

condenados para siempre a nunca obtener la parte que les corresponde 

de los beneficios generados por el trabajo productivo y sus riquezas 

naturales? .. 

La complejidad de la situación y la injusticia en América Latina, 

son dificiles de convertir en justicia para el siglo XXI; es el anuncio 

de que se extenderán las violaciones a los derechos humanos y por lo 

tanto es necesario hacer algo para que ello no ocurra. 

Una verdadera Ooctrina de Seguridad Nacional, del pueblo y no del 

actual gobierno de Estados Unidos , deberá ser la de la democracia con 

justicia social en los paises de América Latina, la salud de sus economías~ 

el progreso de sus pueblos, el abatimiento de la injusticias, aliarse 

con sus sociedades y no con sus oligarquías y legitimar con el trato 

justo el aprovechamiento de los recursos naturales de las naciones. 

Las guerras civiles, el narcotráfico en Colombia y otros pai'ses, 

el gigantesco endeudamiento de casi todas las naciones y otros azotes 

que pudieran señalarse, entre éstos el interve11c1onismo en sus diferentes 

formas, amenazan el futuro de América Latina, cuyo triunfo debería ser 

un triunfo de la humanidad. Hoy, el hambre y la miseha moral y material 

son realidades extendidas en la mayoría de los países del subcontinente. 

En Africa por siglos han sido masivas las violaciones a los oerechos 

humanos y lo siguen siendo ahora mismo. Si en el pasado, por ejemplo, 

mi11ones ae negros fueron secuestrados y arrancados de sus tribus para 

ser llevados en barcos y vendidos en América, donde serian esclavizados, 

hoy es posible ver matanzas de cientos de ellos como ocurrió recientemente 

en una iglesia: de Liberia, o como ocurre casi cotidionamente en Sudáfrica 
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(con el apartheid) en una de tantas guerras civiles que no cesan. El 

colonialismo todavla instiga y se hermana con las luchas tribales para 

sembrar muerte y esclavitud, y el mundo ha visto últimamente sah·ajes 

choques fratricidas entre negros en Sudáfrica instiga.dos por los blancos, 

quienes los reprimieron por muchas décadas. ho bastó Que la inmensa 

mayoria de las naciones afrícanas alcanzaran su independencia política 

~e los poderes coloniales en la segunda parte de éste siglo. Nue,·os 

poderes neocoloniales del capitalismo iti'Perialista prolongaron y mantienen 

su sometimiento y explotación. 

Sl la historia esta llena de ejemplos claros que registran todo 

tipo de represiones en el nivel planetario, la actual civllización, 

con la explosión 01 \as comunicaciones, e1 desarrollo de la educación. 

la técnica, la ciencia y la cultura, tendría que haber dado mayor solidez 

a los principios humanísticos, propiciando soluciones a disputas en 

forma pacifica y más justa, pero ello sigue siendo una meta <le la sociedad 

entendida como un todo. 

Las ciencias sociales estan llamadas, hoy más que nunca, a fortalecer 

sus esencias, a crear nuevos grupos teóricos acordes a las nuevas sHuacio~ 

nes, siempre partiendo de una serie de principios éticos que les propor· 

cionan legitimidad ante las sociedades que representan. El nuevo pragmatis­

IOO, hoy extendiéndose como neo1iberalismo, propiciará la formación de 

un ser humano consagrado a la competencia por el bienestar material, 

y habrán necesariru"nC:nte legiones df:' excluidos en el reparto1 y este 

neopragmatismo señalará a las futurds vlctit11as en materl.a de derpchos 

humanos. 

Es fáci 1 advertir que muchos millones de seres. se encuentran en 

1a lista de espera como victimas, si r:Y.?ncionamos algunos de los más 
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graves problemas que está enfrentando la humanidad: la concentración 

de capital cada vez mayor en un reducido grupo de naciones y grupos 

o 1 i gárqui cos: e 1 extendido uso de 1 as drogas; e 1 endeudamiento desmesurado 

de decenas d¿ naciones; la explosión den'()gráfica; la destrucción ecológica; 

el arrnamentisrno que va de lo cuantitativo a lo cualitativo para ser 

más mortlfero y letal; el racismo, que retoña en muchas partes; los 

bárbaros brotes de fundamentalismo religioso; la constitución de bloques 

económicos que marginarán en las orillas a paises y pueblos enteros, 

y que no facilmente serán convocados a una sana división del trabajo. 

La realidad es que hoy más de la mitad de la población mundial 

esta alejada todavía del progreso y del bienestar, y sus naciones siguen 

tributando al llamado Primer Mundo, transfiriendo recursos naturales 

y mano de obra barátos y sin justa compensación. El agio practicado 

por las naciones altamente industrializadas azota inclementemente 

los países de menor o poco desarrollo. Dentro de cada país, ademds, 

se ensancha el abisoo entre ricos y pobres, entre poseedores y desposeidos. 

Son muchas las dificultades que habrán de superarse con el llamado 

fin de la guerra fría. La caída del Muro de Berlín significa el primer 

paso para la unificación alemana, sln embargo otros muros se levantan: 

existen crecientes diferencias entre pobres y ricos. Aún no se sabe 

cómo reaccionará el· cuerpo social al€'mán ante los cambios políticos. 

En Polonia las recientes elecciones se dieron más en torno a personalidades 

que a alternativas políticas. 1-falesa recibe un país que enfrenta una 

calda de la producc1ón industrial en un tercio al igual que el poder 

adquisitivo, un nivel de vida reducido en un 30·: y casi ~n r::illón de 

desempleados. Walesa proii1ete cambiar la sit!Jación sociopoliticoeconóraica 
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mediante un mecanismo de mercado y asi lo harán otros paises de la región, 

y entonces será importante también 1 a creación de rnecani smos de defensa 

para la clase obrera. 

El conflicto Norte-Sur, cifrado en la explotación, se retroallmenta 

por las ineficiencias nacionales tercert':'tUndistas y la fuerza que mantienen 

caciques y grupos oligárquicos quienes negocian privilegios con el imperia­

lismo y con éllo retardan 10$ mejores esfuerzos por la derocracia y 

la justicia social. Adroas, en el seno de cada sociedad nacional se 

polarizan sus respectivos Norte y Sur, a la vez. que se a.:µjizai las tensiones 

y la competencia entre los imperialismos establecidos y los emergentes. 

tto es exagerado afirmar que la marginación y las violaciones a los derechos 

humanos en la mayorla de los paises que se encuentrdn en estas condiciones, 

adquieren la dimensión de genocidio. La sola mortandad infantil por 

carencia de alimentos, reforzarla esta cruda verdad. 

Las grandes corporaciones de los [stados Unidos· y <:>tras naciones 

europeas, como por ejemplo Gran Bretaña y franciaw han favorecido el 

desarrollo de ciencia: y tecnología, de ella casi un 50-t se encuentro 

al servicio de la producción bélica en sus diferentes formas, como un 

gran negocio. En tanto, el resto de la tecnología, la que está destinada 

al uso de la población civii, en el caso del Tercer Mundo se paga a 

un altísimo precio. Resultan insuficientes los esfuerzos. científicos 

y tecnológicos de los paises en desa;rrollo sin c1 apoyo eccr.ór:'iiro c!e 

los que pueder. dJ.rto; r.d~s aun, en mU1tlp1es ocasiones las potencias 

industriales sabotean los esfuerzos de otros pi11ses. La ciencia debe 

estar al servicio de ho~bres y mujeres y se debe aplicar para la defensa 

de los derechos hu:r-:!r.cs. 

En este aspecto s 1Jrgirán fórmulas que vayan liberando el desarrollo 
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de la ciencia y tecnologia para que las diferentes sociedades vayan 

atacando sus problemas productivos. Las ciencias sociales tienen un 

gran campo de acción para ir acortando los tiempos en este sentido, 

y más tomando en cuenta que la crisis mundial en materia económica, 

política y social, podría avanzar abiertamente en el siglo XXI, si se 

considera la complejidad de los problemas planetarios antes mencionados. 

Si bien el Tercer Hundo ha vivido una crisis permanente, hoy agravada 

por el endeudamiento, es posible hablar de. una actual crisis mundial, 

en cuanto a valores y en cuanto a que los problemas globales en diferentes 

formas afectan también a las economías industrializadas. La inseguridad 

individual se ha ido extendiendo a la mayoría de las sociedades. La 

de 1 i ncuenci a crece y adopta nuevas modalidades. La dependencia de los 

energéticos va siendo creciente amenaza incluso para las naciones más 

ricas, y se retardan 1 as i nvest igaci enes sobre formas a 1 ternati vas de 

energía. El daño ecológico causado por el consumo del Primer Hundo suele 

traducirse en peligrosos desechos exportables clandestinamente. 

No cesa la transferencia neta de recursos del Sur hacia el Norte 

e incluso los intentos de colaboración Sur-Sur avanzan con una enorme 

1 entitud. 

La transnacionalización de la economía es hoy vista como más benefi­

ciosa para las naciones de sólidas economías y como causa de crecientes 

dependencias y desi gua 1 dades en 1 as zonas tercermundistas. 

Si bien el advenimiento de cambios en la Unión de Repüblicas Socialis 

tas Sovieticas con la perestroika (reestructuración) y la glasnost (trans­

parencia) y los procesos de democratización en el ámbito anteriormente 

bajo el socialismo burocrático, han pernitido ver un congelamiento de 
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de la guerra fria entre potencias y sistemas antagónicos, alejándose 

de los peligros de una nueva guerra 111Jndial, se pretende halagar a los 

pueblos diciéndoles que ahora sólo podrían registrarse •guerras de baja 

intensidad"• cosa que se viene haciéndo desde hace mucho tiempo; ejemplo 

de ello fue la actividad de los contras de Nicaragua. Este término ha 

sido empleado por estrategas norteamericanos. acompañado del concepto 

"Guerra de las Galaxias". 

El 111Jndo tiene todavía disponibilidad de alimentos y energéticos, 

y ello indica que hay tiempo de hacer grandes correcciones ·para evitar 

los peligros de exterminio. Entre guerra y justicia. esta última debe 

ser la opción del género humano. Ello implicará la lucha en todas las 

sociedades por una nueva conciencia colectiva. 

Si el gobierno de México, por ejemplo, ha implantado una Comisión 

Nacional de Derechos Humanos, es por advertir los grandes peligros que 

en el orden interno y externo podrian presentarse en la materia. Parecerla 

haberse previsto que los cambios nacionales e internacionales deben 

darse bajo la premisa del respeto a esos derechos. Y desde nuestro punto 

de vista, así como la URSS ha llegado ültimamente a proponer un programa 

nundial de seguridad ecológica, del misro modo debiera convenirse que 

todas las naciones, sin excepción, se ccmprometieran a establecer tales 

comisiones de derechos humanos en apoyo de los principios de las Naciones 

Unidas, y cumplirlos. 

Pronto se llegará al medio siglo de la fundación de las Naciones 

Unidas. Hemos visto en ese lapso unas 150 guerras locales incluidas 

las de Corea y Vietman. El lo implicaría, mirando tambten que media humani­

dad vive en condiciones de hambruna, de pobreza extrema y sufrimiento, 

que el medio siglo de la ONU debiera ser la oportunidad obligada de 
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hacer cambios a la Carta del máximo organismo mundial, reestructurar 

todos sus programas con un criterio (t'()derno y realista. Coma creación 

del ser humano la ONU es una instancia maravillosa, pero al mismo tiempo 

es limitada, imperfecta, insuficiente, por lo tanto perfectible. En 

ella no todos los países tienen los mism:Js derechos y obligaciones. No fui­

mos testigos de una protesta contundente en el seno de la ONU frente 

a la invasión de Panamá por parte de los Estados Unidos, y los pafses 

europeos se mar.tuvieron neutrales. A un año de la matanza en el país 

centroamericano las fuerzas invasoras estadounidenses continúan acosando 

a la población panameña sin que el máximo foro internacional actúe. 

Son innumerables los errores o las resoluciones "bien intencionadas" 

de la ONU de control evidente de un grupo de potencias, ejemplo de ello 

es la reciente aprobación del uso de la fuerza para "solucionar" el 

conflicto de lrak (es importante señalar qu~ Kuwait, antes de la coloniza­

ción inglesa era parte del territorio iraki; históricamente pertenece 

a Jrak y antes del inicio de la guerra, existía la intención irakf de 

retirarse pacíficamente de ese pais, cuestión no conveniente 

la economi a norteamericana) y defender 1 os intereses norteamericanos 

y de sus aliados con el fin de evitar una recesión en sus economias 

en estos tiempos de crisls. Por su parte el gobierno iraki violó la 

Carta de las NacioneS Unidas invadiendo Kuwait, en vez de luchar jurídica­

mente por sus der-echos territoriales, civilizadamente, como lo dicta 

el derecho int~rne.c:icnal. Estas. 1as últimas gestiones del mdximo foro 

internacional frente al conflicto en el Golfo Pérsico, culminaron en 

una guerra que jan:ás debió iniciarse; asi quedó expuesta su incapacidad 

de resolver los problemas er. forma pacífica via la diplomacia; se dejó 

entrever la posición política hegemónica de los Estados Unidos frente 
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a las Naciones Unidas. Apenas acabamos de- asor.-:tir3rnos con el fin de 

la guerra fria cuando el nuevo esquema r.:undial se hace patente; Europa 

Occidental y Estados Unidos conforman un bloque áe intereses polltico~ 

económicos sobre el resto del planeta, un esquema tiorte·Sur. Lejos. de 

resolver los IT".,j1tiples conflictos que afectan al m'Jndo árabe. los han 

agudizado; la región y el mundo entero enfrentan un futuro inclerto. 

En el umbral del siglo XXI los problemas coloniales permanecen vigentes. 

Transformaciones fundamentales en el funcionamlento de la O~U implican 

necesarlamente una reforma que haga obligatorio el cumplimiento de la 

Carta en todas sus partes. La humanidad así lo exige ya. Los imperios, 

en consecuencia~ se veri an obligados a aceptar eticamente que nunca 

mas podrian actuar sobre el derecho. como lo han hecho a lo largo 

de 1 a historia. 

Siendo América latina una reserva fundamental de recursos naturales, 

nadie puede descartar que está llamada a ser iona eterna de conflictos 

y viol aci enes a 1 os derechos humar.os en 1 a disputa de esos recursos. 

Por lo tanto, habrd: que dar lugar a lo que: debiera ser ya el pensamiento 

latinoa~ricano, basándose en la riqueza d(" su historia y de su cultura. 

Pudiera dar una gran contrlbución a una nueva cultura mundial, y al 

mismo tiempo preservar a caáa una de las naciones latinoamericanas dándoles 

se9uridad y progreso, normando 1as condiciones de una justa colaboración 

mundial. 

La n..evc ret:str:.:cturcción económica r-;unáia1 b.J.sad.:'! l:'T) una glo~.~ltz.J.ci¿n 

genera enorr..ts oudas sobre el futuro. Bloques de cultura, -cmm:i poddun 

llegar a serlo e1 ¡jff"iccno o e1 iEitir.03.'T' .. ?ricar,o, el rr!'fdio oriente, el 

oriente, C<:':dcr~n ser vistos co::xi grandes aportaclones a ta cultura 

universa1 y a lo paz. 
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El pensamiento latinoamericano, que habrán de conformar constantemente 

los intelectuales, podria bloquear el vertiginoso avance del neoliberalismo 

y evitar sus peligros en la región. La claudicación cultural de M>;rica 

Latina sólo ayudarla a precipitar un caos en el nivel universal, y eso 

deberán entenderlo todos los centros de poder y de cultura. El humanismo 

debe ser el motor en marcha de la humanidad. Las ciencias sociales tienen 

por tanto el reto no solamente de vencer el peligro de su propio aniquila· 

miento. sino buscar enriquecerse, incorporando pero también enmarcando 

el conocimiento de las ciencias nuevas, como las llamadas "de punta", 

para ofrecer nuevos .argumentos capaces de convencer en la escala planetaria 

y desencadenar los procesos que hagan posible un mundo más humano. 

Pensamos firmemente que 1 as utopl as rea 1i zadas serán 1 a salvación 

de la sociedad irundial, asi como las ciencias e.actas han roto todas 

las barreras provocando el asombro y la confianza en las potencialidades 

del progreso humano. Las utopías que no dejarán de tener un carácter 

revolucionario a su consustancial sentido de cambio; ejemplo de el lo 

serla la creación de frentes de lucha por los derechos humanos en donde 

son violados; o la idea de una legislación, o la instauración de una 

moral que 1 imite el tope de la riqueza evitando as! la desproporción 

económica entre los seres humanos y la.s consecuentes violaciones a los 

derechos humanos. (n estos momentos de canblos, las utop!as a favor 

del ser humano deben incorporarse al desarrollo de los acontecimientos. 

Y si no es una utopía el hombre espacial, el que a partir del siglo 

XX! por obligación con la inteligencia y movido por el espíritu de supervi­

vencia y de expansión, empezari! a explorar planetas y sistemas, ta.~oco 

es una utopia que esas viajeros tendrán que ir y venir fortalecidos 
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por el humanismo. Sólo en esa condición valdrá la pena pretender extender 

nuestra existencia por todos los siglos que nos pueda permitir el propio 

universo. El planeta Tierra debe empezar a ser reconstruido ya, en forma 

irreversible. El viajero cósmico y el habitante de nuestros paises, 

tendrán 1 a misma dimensión, retroal imentándose en 1 a misma esencia": 

será la nueva cultura que la humanidad entera no ha logrado todavía 

crear, pese a estár al alcance de la mano. 

Las ciencias sociales, en la büsqueda incesante del respeto a los 

derechos humanos, están 1 lamadas al descubrimiento de esa nueva cultura, 

la cual podría ser la suma de lo mejor de todos los sistemas políticos 

y doctrinas sociales. Lo más probable es que las ideologias igualitaris-

tas, poseedoras de una tradición milenaria. manifiesten en el nuevo 

contexto sus ideales, como una síntesis superadora capáz de conferir 

a cada una de ellas nuevas significaciones. 

El 28 de diciembre de 1990, el presidente de la Argentina, doctor 

Carlos Saúl Menem, "otorgó" el indulto a los militares autores y responsa­

bles de la muerte de mi 1 es de argentinos y el exi 1 io de otros tantos. 

Al mismo tiempo el movimiento de derechos humanos en Argentina es capáz 

de movilizar a 90 000 personas para protestar por la decisión a 1 margen 

del derecho, tomada por el oresidente Menem al otorgar el indulto a 

los militares genocidas. reafirmando su importante participadón en 

la creación de ámbitos de consenso e integración en la sociedad argentina 

en el momento politice actual. Quiero terminar expresando que ti ~bvir.rien-

to (de derechos humanos) de las Madres de Plaza de Mayo ha sido, a ir.\s 

de una gesta, una actitud que en el futuro alentará la lucha prJr el 

derecho a la vida y por elevar la condición humana. 
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